




(Julio-diciembre de 1836) 
• 
E~TRA GóMEZ EN GALICIA.-Los CARLISTAS, EN SANflAGo. LA .i\lA-
s10BRA DE Gó:MEZ.-:\lARCHA DF. LA F.XNmICIÓN.-GRAN .ACTl\"1-
DAD DE LOS GUERRILLEROS . 
Entra Gómez en Galicia • 
Fué algo así como un paseo militar el paso de la división del Ge-
neral Gómez por Galicia. No hubo en realidad obstá.:ulo creado por 
el enemigo, que constantemente anunciaba en sus partes ·la disper-
sión de los expeclicionarios, o bien que les estaba dando alcance, 
sin que llegaran a medir con ellos las armas en territorio -gallego. 
En las maniobras realizadas por los cristinos en esta región, pode-
mos llegar a la misma conclusión que ·Garda Ruiz (l), de que los 
ejércitos liberales esquivaron cuanto pudieron entablar comba.t~ 
formal. . 
Fué el 13 de julio cuando fueron salvados los HmiLs de Asturias 
y Galida, pasando por Fonfría (Lugo) f>ara pernoctar en Fonsagrn-
da. En esta población fué interceptado el correo, derribadas las for-
tificaciones que había hecho el mando cristino, y, aprovechando .Ja 
drcunstancia de que fueron castigados algunos soldados ,que hablan 
incurrido en exeesos al paso por los 'pueblos asturianoc;. debido a la 
escasez que habfa en los mismos, el General Gómez, ante la troJ)\l 
divisionaria, formada después del consiguiente castigo de los que 
habían faltado a sus deberes, la arengó, exhortándola a la disciplí-
na y oroen y encargando muy particularmente el buen comporta-
miento con los paisanos. Fué también en Fonsagmda donde se 
presentó el Comandante militar a las fuerzas carlistas del valle de 
Burón, don José Ramón María, quien recibió el nombramiento de 
-----
<1) OARcfA RUIZ: Hiatoria, tomo II. 
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Comandante general det distrito, quedándo con él un Comandante, 
un Capitán y tres supaltérnos del Arma de Caballería, y dos Co-
mandantes, seis subalternos y varios sargentos y cabos de Infan-
tería, para que pudieran organizar tá guerra én aquella comarca. 
Además de darles ahnas,. dos carros de ffor dé azufre para la fabri-
cación de pólvora y cien monturas para sus fuerzas, se· le entregaron 
para'su guarda 1.400 fusiles, 36 cajas de guerra, así como las 10,000 
bayonetas y las 6.000 baquetas cogidas en . dviedo, quedando et 
convoy de la división expedicionaria muy aligerado Las , (uerzas 
liberales se retiraron ante e,I avan'- de los carlistas sobr~ Fonsagrada. 
El Coronel Pérez· Fanosa con su columna abandonó la población· 
pa~ cobijarse tras los muros de Lugo, . haciendo compañía al Ca-
pitán General de Galicia, General Latre. La columna portuguesa, 
mandada por el Barón de Puente Santamaría, se replegó a El Barco 
de Valdeorras (Orense). En cambio, supo Gómez la confirmación 
de la noticia de la muerte del Coronel López, para quien había 
llevado el diploma de ascenso a Brigadier y el nombramien_to de 
segundo Cabo de la Capitanía Gene,ral ca·rlista de Gl'llicia, ya que 
mientras estuv~ra Gómez en la región debía asumir él el mando de 
las fuerzas gallegas. Pu,ede decirse que el éxito de la expedición, en 
el sentido dJ organizar la guerra · en Galicia, hal1ía recibido duro 
golpe con la muerte del Coronel López. 
Siguiendo por_ ·la provincia de Lugo. el 14 marchó la fuerza ex-
pedicionaria por Padrón (1), Parad~vella, San Juan de Lastra, Fon-
.taneira y Bolaños, hasta llegar a la importante localidad de Castro-
,·c·rde, donde descansaron. Siguieron el 15 por Sa11to de. Torres, 
Villa de Cas y Santa María de Gondar y San Fiz, donde la fuerza 
se estacionó delante de la ciudad de Lugo; y aunque desde la plaza 
el ejército liberal y urbanos hostilizaron a los carlistas. no hubo si- · 
quiera tentativa del General Latre para salir de la plaza, en la que 
tenía reunidos 3.500 hombres, por lo que el paso del vado del río 
Miño se reálizó tranquilamente, sin dificultades, a pesar de la gran 
carretería de bueyes y las impedimentas de la acción de artillería, 
ásí como el de· la caballería; yendo a pernoctar en Tolda de Lugo, 
. lugar de ltt parroquia de A lheiros, en el ~xtrarradio de la ciudad de 
(1) Seguimos en general el meritorio trabajo de don M. Ceferino Miguez Ba-
rreiro «Itinerario de la meritlsima expedición carlista a Galici:l. por el General 
don Miguel Gómez Damas. Del 13 al 26 de julio: de 1836. Contiene relación deta-
llada de los )>ueblos que atravesó, Y. al final lleva do~ planos relativos a dicha 
expedición.» E.ste trabajo inédito se nof ha facilitado amablemente por ~1 sefíor ¡ 
Miguel Ferreiro. En algún pueblo, sin embargo. no he~os seguido exactamente su 
interpretación, aunque las diferencias son de escasa importancia. 
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Lugo, sin ·que fu~ran los carlistas molestados en su dec;cao~o ·por. los 
cristinos concentrados en la capital. :Más movido fué el día 15, en 
que los expedicionarios emprendieron la marcha para Santa María 
Alta; el Aposentador, que se hahfa adelantado a la División, regresó 
didendG> que en dicho pueblo habfa fuerzas cristinas Los carlistas 
destacaron el batallón de Granaderos y el 2.º de Castilla. y al alc~n-
7.ar a los enemigos se entabló un comb~te <,ntre dos compañías del 
Regimieqto .de Castilla y algunos guardias nacionales: a las órde-
n~ del Teniente Coronel don Ventura de la Bárcena. En la acción; · 
los.c~rlistas consiguieron apoderarse de un carro en que iba el Ad-
ministrador de Rentas Públicas de Lugo; que llevab:l 8.000 duros 
que · las autoridades habían dispuesto se mandaran a La Cdruña-
para evitar que cayeran en ri\anos de los carlistas si ·entraban en la 
ciudad. Además de dicho Administrador, quedafon prisioneros 16 
soldados del Regimiento de Castilla. Parece ser que en el momento 
de coger el carro, y _ al darsé cuenta del dinero que se guardaba en 
el mismo, algunos soldados se apoderaron de cantidades. Así ye-
rnos cómo el Co·ronel Castillo quitó al día siguiente 1 dos soldados 
del batallón de Granaderos unos 5.000 ó 6.000 re~les. que habfa\n 
~ultad? e¡¡ sus _morrales (1). Sin em~rgo,_ aparte de ~lguna pequ~-
na canudacl, el ,mporte·total de lo cogido mgresó en h Intendencia 
Divisionaria. Los parlistas permanecieron aquel dfa en Santa Ma-
ria Alta . · · · 
Es grado~ el lío en que se mete Ballesteros sobre este encuén- . 
tro. Escribe: «Entra Gómez en Oviedo y sigue fl Galicia, donde se 
apódera en Pardiñas de un convoy que custodiaba 8.000 duros para 
pagar a las tropas de la Reina» (2) . Como se ve, confunde el nombrr 
del entonces Coronel Pardiñas, vencido en la acción de Puente de 
Soto, E:on la aldea de Santa María Alta: 
En la mañana: Ml 16 se siguió la ruta por Friol , San Julián de 
Ousa y Santa Eugea ; al llegar a este pueblo se supo 'que el resto del 
convoy escapado de Santa :María Alta estaba a pocas horas de dis-
tancia. }¡I General Gómez destacó algunos tiradores, que, con un 
escuadrón de Caballería, a las órdenes del Brigadier Villalobos, sa-
lió a su alcance: Pero aunque consiguió entrar en contacto con ellos, 
• 
(1) MAZARRASA: Expedíeión de Gómez o MemOria exacta, verdadera u Cn-
tica de la upedi.Ción que, bajo las órdenes del Marúcca de Campo don Mif/76?1 
Oómez, recorrió en menes de seis meses teca la Peninsu.la y rfgresó a las Pro. 
vincwu Vascongadas en diciembre de 1836. Es el informe fiscal del sumario he-
cho a Miguel Oómez. _ . . 
(2) BALLESTEROS: Historia de España 11 c!e su influencia en la Historia Uni-
·versal, tomo viI. · 
• 
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no pudo iQ1pedir que precipitaran su marcha v ,.-ntr:.-.ran en el mo:"' 
nasterio d_e Sobrado, que tenían fortificado ¡ )' por !nás que Villa-
lobos intentó darles una carga en el momento en; que entraba el 
enemigo en el monasterio, los cristinos, par,apetados detrás de sus 
carros, le contestaron con vivo fuego, muriendo un Oficial y dos 
soldados de Caballería carlista. Mientras tanto, el rec:;to de las fuer-
ws expedicionariás seguía por El Carrascal, primer pueblo que en-
contraban en la provincia de La Coruña, y de alU fueron a Sobrado-
d~ los Monjes, donde hallaron a Villalobos bloqueando el monas-
terio. Acampó la fuerza carlista en Soprado de los Monjes; pero 
siendo vivo el fuego de los cristinos encerrados en el monasterio, y 
no permitiendo la proximidad de la División de ~spartero poner 
asedio formal a- los liberales, ·el 17 se emprendió la marcha, pasando 
por San Lorenzo de Carelle1 Boimorto, Mota de San Bartolomé. 
ermita de San Gregorio y Santa María de Gonzar, doAde se pernoc-
tó. Al día siguiente, o sea el 18, se pasó por San Tirso, Labacolla y 
San :\tarcos, entrándose, en medio del mayor entusiasmo del vecin-
dario, en Santiago de Compostela . 
Los carlistas,, en Santiago.-La mani-,bra de Gó1nez 
Dos días permaneció la División en Santiago. Pi rala nos pinta 
un cuadro de excesos de lo que llama el populacho y ,<especialmente 
el Clero» ( 1 ), haciéndose eco, como era natural, de los r,encores libe •. 
rale~. En población tan carlista como Santiago, si pudo haber algu-
na represalia contra los cristinos más visible, debió de ser algún 
acto individual ; pero nada puede justificar la acusaci<.',n del histo-
riador esparterista, que no puede aportar testimonio ni señalar he-
cho. El haber llama.do al Clero de Santiago populacho. nos releva 
de insistir sobre el particular. Las tropas se mantuvieron en aqu·ena 
rígida disciplina, cuya infracción fué siempre castigada por Góme?., 
como se hace notar en toda su expedición. Lo que ordenó_fué que 
los restos descuartizados del infortunado Coro.ne! L{>pez recibieran 
cristiana sepultura y que en esta ciudad se le hicieran solemnes 
funerales. Se recogieron fusiles, fornitur~, pólvora, vec:;tuarios, mon-
turas y sablt>.s. Así, aquel reducido convoy que segub a la ,expedi-
ción, después de haber ~ntregado el botín recogido en Asturias al 
Comandante general del valle de Burón, con el rf'cogido en Santia-





go iba a aumentar consider¿rblemeote, . haciendo más pesada. la Di-
visión en sus marchas. El General Gómez, en Santiago, ordenó al 
Coronel Delgado que visitara en el·h(jspital a lq~ heridos y enferm9s 
de tropa enemiga, quedando encargado de est~ servicio en lo suce-
sivo. Según Otero Pedrayo, «el General celebró recepción en un 
palado de la calle de Casas Reales» ; pero no sabemos si es por tra-
·dición recogida· o por datos obtenidos el que haga esta indicación, 
ya que poco más lejos ·nos dice, hablando de las doc, bellas casas 
quo se conservan en dicha calle: «En una de ellas quizá tuvo besa-
manos, en nombre de Don Carlos, el General Gómez en su rápido 
paso_ por Santiago» (1). El 19 supo Gómez que había llegado el Ge-
neral Espartero a San Tirso ; que por la parte de Orel'lse avanzaba 
el General Latre, unido a las fuerzas que mandaba el Brigadier Oca-
ña (2) ; que por la par¡e de fa costa estaban avanzando lás fuerzas 
manda~s por el Coronel Marqués de Astáriz (3), y que, además, 
uria fuerte columna, procedente de La Coruña, se había situado en 
el puente de Sigueiro. La confidencia advirtió que al amanecer del 
dfa 20 todas estas fuerzas convergerían sobre Santiago para copar 
a · la División expedicionaria. Gómez comprendió qu•; quedar(a en-
cerrado, y ordenó el mismo 19, a las ocho de la noche, que a las 
diez formaran los bataltones y escuadrones en la plaza y sitios de 
anterrlhno señalados ; brigada, artillería y equipaje todo cargado 
para emprender la marcha., A. las doce de la noche salió la fuerza 
divisionaria, por la carretera de La Coruña, llevando en el centro l& 
brigada compuesta de unos 100 carros de bueyes con 350 arrobas de 
_pólvora del selló azul en su mayor parte, 2.000 fusiles, 3.000 bayo-
netas,, más de 450 arrobas de balas y algurlas d~enas de cargas de 
cartuchos. Basta considerar la extensión que ocupaba un convoy 
de un .centenar de carros pesadamente cargados para comprender lo 
absurdo- del parte de Espartero: «El enemigo huye aterrado en el 
más completo desaliento» (4). Gómez había decidido romper el cerco 
que se- tendía por donde era más débil y dondé el enemigo podía 
recibir menos auxilio de las otras columnas. Sti plan fué inteligen-
temente preparado al simular la marcha hacia La Coruña, y era de 
buen militar romper por el lugar más flaco del enemigo. Cuando al 
amanecer del 20 las fuerzas combinadas de Espartero. Astáriz y 
•o) OTERO PEDRAYO: Guia de Gáli.cta . 
. (2) .Francisco Ocafia. Brigadier en 1835. Mariscal de Campo en UK6. 
<3) Francisco Lorente, Marqués de Astártz. Coronel del Regimiento provin-
cial de Monterrey, núm. 41. 
(4) Gaceta de Madrid de 29 de julio de 1836. 
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Latre iniciaban su avance, el ·enemigo se. les había marchado y sólo 
un escuadrón de Caballería eón el Brigadier Villalobos quedaba 
para cubrir la retirada y entrt'lener a lÓs cristinos. Otero·Pedrayo lo 
pinta· con colorido algo equivocado: «En la retirada galoparon, per-
siguiendo a los rezagat;los por las ,calles de Santiago, l<?s húsares de 
rojo dolmán de Espartero» (1). Dolmán rojo de húsares que sería 
.imposible encontrar en el Ejército cristino. Otero Pedrayo pensaría 
en las chaq_uetillas de los húsares de Pavía, que son muy poste-
riores a la primera guerra carlista. En aquella época no había otros 
húsares liberales que los de la Princesa, y éstos, desde su fundación 
hasta su extinción, llev-,uon siempre' su característico unifor0me color 
azul. Después del tiroteo de las a;vanzad~ cristinas con los jinetes 
carlistas, no pensó. Espartero en· seguir a Gómez, bastal)te· embara-
zado por su pesado y largo convoy. A lo c¡ue se decidió el General 
cristino fué a perseguir a cuantos se habían significadó en.Santiago 
por su entusiasmo carlista, tanto seglares como sacerdotes, lo que 
era mucho menos peligroso que aventurarse en un combate cont'ra 
Gómez, quien tenía la dificultad de su extenso convoy Durante la 
estancia de Gómez en Santiago publicó una proclám~ a los galle-
gos (2) y un bando para la recluta de los mozos solteros (3). 
La fuerza expedicionaria se dirigió hacia Sigueiro, y al saber 
que· Gómez se dirigía hacia este pueblo, la columna liberal, com-
prendiendo que el }efe carlista se disponía a atacarla, se retiró, 
,abandonando el puente sobre el río Tambre. Entonces la fuerza 
carlista hizo un· movimiento, cambiando su ruta, marchando a Santa 
María de Brida y d~ allí a. Ciudadela, donde pernoctó aquel dí~. 
Delgado escribe de est& marcha del día 20: «En este día tuvimos 
· muchos rezagados, c.aiisados y lastimados los pies por la mala no-
. che y lo largo áe la jornada, que pasó de 10 leguas dd país. De los 
200 voluntarios que el q.ía anterior se nos incorporaron, muy pocos 
pudieron seguirnos, porque la mayoría eran empleados y menestra-
les, poct> acostumbrados a un ejercicio tan· fuerte. Esta<:; contihuadas 
marchas pocos las kan podido resistir, y de ahí que, ·aunque diaria-
mente se nos presentaban militares, empleados, sacerdotes y par-
ticulares de todas las clases y categorías, nunca se aumentaron las 
filas de los batallones y escuadrones, ¡:iorque fatigados a los cuatro 
días de estar con nosotros o antes, tenían que quedarse por l_os ca-
minos o se incorporaban a las partidas realistas, donde las había, 
(1) OTERO PEDRA YO: Gula de Q<Ñicia. 
(2) Documento núm. 37 en el Apéndice Documental. 
(3) Documento núm. 38 en el Apéndice Documental. 
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y por esta razón se han aumentado éstas tan' extraordinariamente 
en todas las pr9vincias que hemos recorrido» (1) . 
. En .Ciudadela se reunió al cuerpo expedicionario el escuadrón 
que había quedado destacado en Santiago a las órdenes ·del Briga- .. 
dier .Villalobos. Por la jornada pe[\.osísima de diez horas,. la situa-
ción de Góll}e; había. cambiado radicalmente. La víspera, cuatro 
columnas importantísimas _ le rode.aba ; ahora, habiendo dado ·1a 
maniobra resultado, Gómez había dejaqo las cuatro columnas a s~1 
esp~lda y tenía abiertos los caminos de Asturias y la provincia de 
Lugo. El fracaso del plan de Espartero se traduce eñ el despecho 
que se lee entre líneas en su parte del 21 (2) . Es ¿,bsu;·do, por tanto, 
decir, como Pirata, que Gómez había huído prudentemente de Es-
partero (3). El autor libetal, a pesar de que maldice de los partes de . . ' 
la Gaceta, ha seguido en esto el parte. de Espartero, al que hacemos 
_referencia anteriormente. Jarhás, militarmente, se podrá decir que 
huye el General que en hábil maniobra consigue salirse de un en-
volvimiento preparado por el enemigo. El solo hecho de que en 
Ciudadela no tuviera enemigos delante de sí demuestra la pericia 
militar · de Gómez. 
Marcha de la expedición 
Por Cruces, San Julián de Grijalba y Villares d~ Parga (4) fueron, 
el día 21, a Baamonde,· donde se entregaron al Teniente Coronel 
don José Ramos, que había sióo· segundo Jefe d~ las fuerzas man-
dadas por el malogrado López, 30 arrobas de pólvora, todas las 
balas y 1 . .300 fusiles. Ramos fué nombrado Comandante general 
de aquel distrito, y se le facilitaron, además, Jefes y Oficiales para 
organizar sus fuerzas. También fué _nombrado Comandante el gue-
rrillero .Sai-mi~·nto, así como se extendieron otros nombramieritos de 
Oficiales de .Ja.s guerrillas y partidas gallegas . . El 22 siguieron por 
Santa María de· la Torre y Villalba hasta Carbailino. El 23 se pasó 
a Mondoñedo,.adonde. se llegó a las ocho de ta mañana, pasando 
todo el día en la ciudad episcopal, pernoctando en la misma. En 
el cuartel de ésta se recogieron ·algunos efectos de guerra. El 23 se 
marchó por Vera del Río, Argomoso, Goyos y Puentenuevo, en-
(1) · I)ELGADO: Relato oficial. 
t2> Gaceta de Madrid de 29 de Julio de 1836. . . 
<3> PIRALA: Historia de la guerra civil y de los partidos liberal 'JI c'1rlista. 
·· <4> En la actualidad se llama Villar de Parga ..• 
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trando en la provin~ia 'de Lugo por Villaodrid, , hasta San Andrés 
de Ligares. El día siguiente, o sea el 25, fecha de la fiesta de San-
tiago, PatfÓn de España, los expedicionarios, por Braña y San Ci-
priano de Trapa, en el concejo de Trapa, marcharo"n a la pr°'·incia 
d~ Oviedo, dejando definitivamente el reino de Galicia . 
Gran actividad dé los guerrilleros 
La expedición de Gómez <lió entonces impulso al carlismo galle-
go, y as{,. el 8 de agosto registraron un combate en Ft>rreiros (Pon-
tevedra). El día '13, en la sierra de Castro Lauzán, la columna cris-
tina del Teniente· Coronel don J~aquín Cayuela tuvo un fuerte com-
bate con los carlistas mandados por Soto, Comandante general del 
valle de Burón. ·El 18 en la parroquia y montes de Quiveza (Lugo), 
una fuerza carlista, organizada en Soutelo de Montes (Pontevedra), 
mandada por don Francisco Arias, que. había ~ntrado en Quiveza y 
San Isidro de Montes, tuvo un fuerte combate con una columna 
cristina al mando del Capitán don José Núñez; habiendo caldo pri-
sionero el dicho Arias, fué fusilado por las fuerzas cristinas. La 
partida mandada por, Pardo atacó el 21 de agosto, en la feria , del 
~fonte, a tfna pequeña columna del Provincial de Lugo, mand.ada 
por el Teniente don José Graña. Son de escasa importancia otros 
combates que se citan aque11os días en el valle de Lt:mos (Orense), 
cercanías de Monforte (Orense) y en el monte dt> Put>nteareas (La 
Coruña). El 2l tuvo efecto en San Salvador cie Inzúa (Lugo) otra 
pequeña acción, en la que cay,ó prisionero un carlista llamadó.Go-
yanes, que también fué fusilado. 
En el mes de septiembre hemos de citar un combate, el día 25. 
en el pueblo de Brañas (La Coruña), entre una columna de infan-
teria y caballería cristinas con una numerosa parti<l'l carlista. El 
Jefe carlista Pardo tuvo otro encuentro de importancia, el 27, en 
Rábade (Lugo), atacando al puesto de dicha pobladón, en cuya 
acción murió el Teniente carlista don Manuel Carracedo. En el mes 
siguiente, octubre, se ha de señalar el fuerte combate que contra la 
columna cristina mandada por Tisón tuvieron los carlistas, -et 19, 
mandados por Alvarez Fernández y Sarmiento, derrotando a los 
liberales en el pueblo de Martín (Lugo). 
, Más movido es el mes de noviembre, en cuanto a acciones de 
partidas. El día 8, una fuerte partida carlista se presentó en el pueblo· 
de Baña (La Coruña), ,fntrando en el mismo v apoderándose del . . 
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fuerte guarnecido por los nacionales, Acudieron en socorro de Baña 
los nacionales de Barro; pero los carlistas · tos atacaron en la ruta, 
destrozando la pequeña columna liberal. U na pequeña partida fué 
sorprendida el 23 de noviembre en San ~lamed de Momán, ): ha-
biendo caído cinco prisioneros carlistas, fueron fusilados en el mismo 
pueblo. En San Andrés de Logares (Lugo) también hubo un com- , 
bate en la inisma fecha, entre el guerrillero conocido por Vinagre 
y una pequeña columna mandada. por don Felipe ~torilla. En los 
alrededores de Fonsagrada (Lugo) hubo uh · combate el día 26. El 
Jefe cristino, Comandante don Jenaro Fernández Cid, luchó contra 
las fuerzas carlistas, mandadas por don Manuel Pérez, en Guitiriz 
(Lugo); se señ.ala también una acción, el 27, de los carlistas contra 
el cristino Jefe de destacamento don Víctor Velasco: y al día si-
~ief'\te, un convoy d~ caudales procedente de J\Ionteroso, entre Gui-
tiriz y Lugo, fué atacado por los carlistas, pero repelió la acción 
de los realistas la escolt.a del <;onvoy, formada por la 5.ª compañía 
del tercer batallón del Regimiento de Infantería <;ie Extremadura, 
mandada por el Teniente don Antonio Orcaj'o. Otro 'Jefe carlista, 
Burdela, sostuvo tombate en el valle de Burón contr'\ los cristinos 
de Fernández Cid. 
Ei 7 de diciembre los carlistas, mandad~s por Fernández, tU\'Íe-
ron un combate en' Fuente de Payos (Lugo), habiendo quedado pri-
sionero en esta acción el Capitán carlista Vieira y tenido los realis-
tas siete muertos, además d~ otros dos prisioneros. Otros combates 
también se señalan en este mes, tales como el de San Juan de Latra 
(Lugo), donde el sobrii;io del infortunado guerrillero Gorostidi ven-
g4 la muerte de su tío. Don Manufl · Pérez invadió el valle de Qui-
roga, imponiendo la fuerza de sus armas, y mientras esto ocurría, en 
la provincia de Orense se combatía en los alrededori>c; de Villares . 
de Parga (Lugo). 
· A pesar de los continuos. triunfos que se apuntaban los Jefes 
de columna y de destacamentos cristinos, la guerra, que había tomado 
gran impulso después de la expedición de Gómez, siguió en . Gali-
cia, con las características de pequeñas partidas, ya qu~ la índole del 
país no permitía más que en acciones determinadas las concentracio-
·nes importantes. Mientras los cristinos empleaban la mayor dureza 
para combatir a los carlistas. éstos, muy particularmei:ite . Gómez, 
demostra~on la mayor generosidad con los prisioneros. En la mayo-
ria de los casos dejaban a los liberales en libertad, sólo con el com-
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GóMEZ EN LA PROVINCIA DE GUADALAJARA.-"--ACCIÓN DE MATILLAS.-
GóMEZ MARCHA A ARAGÓN.-Los EXPEDICIONAR!os LLE6AN A 
UTIEL.-ACUERDO DE GóME21 Y CABRERA.-RECONOCIMIENTO DE 
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Gómez, en la provincia de Guadalajara 
• 
Cuando todavía estaba vivo el recuerdo de Marat1ch6n· (la ac-
ción), victoria obtenida por la fuerza expedicionaria de don Basilio 
Gárda, entró en .la de Guadalajara, el Z7 de agosto, procedente de la 
de Segovia, la que mandaba el General don Miguel Gómez, que, des-
pués de haber atravesado ½i Sierra, descendía a Cantalojas, donde 
pernoctó. El día siguiente siguió Gómez por Galve de Sorbe, Con-
demios de Arriba, Condemios de Abajo, Abendiego, Hijes, Miedes 
de Pela y Alpedroches, hasta llegar a la importante población de 
Atien~a, dondé descansó. El 29 marchó por" Regolto<;'l de Jadraque 
y Jirueque, pasando el Henares y pernoctando en Jadraque. Mien-
tras el Cuartel genE:ral, la Brigada, los prisioneros, ,•! hospital y el 
grueso de la expedición descansaban en Jadraque, un batallón de 
Infantería con un escuadrón de Caballería se situaron en Villanueva 
de Argecilla y el 5.0 de Castilla en Bujalaró. 
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Acción .de Matillas 
La llegada a la provincia de Guadalajara de la txpedi:ción del 
General Gómcz causó viva inquietud en 1ladrid y muy p~rticular-. 
mente en las esferas políttcas, que no podían comprender cómo una 
Di_visión, según la Prensa, tantas vtces derrotada podía haberse pre-
sentado en el corazón de España. ~\demás de las fuerzas que ve11ían 
siguiendo desde Castilla la Vieja a Gómez, que eran particularmente 
de la División de Espartero y de la d~ Puig Samper, se unían ahora 
las que dependían del General Manso, que habían operado contra 
el Brigadier García. Pero además.salió de !\-fadrid otra columna, man-
dada por el Brigadier de Caballería don Narciso Lópe7, y form.ada 
por lo. más selécto dl'I ejército cristino; es decir, dos batallones de los 
Regimientos l.º y 2.º de la Guardia Real Provincial, un escuadrón 
del Regimiento de Coraceros de la Guardia Real y dos piezas_ de ar-
~ tillería ~e la Brigada Montada de la misma .Guardia. López marchó 
h~1cia Sigiicnza, y de alll descendió en busca· de la fuerza de Gómez. 
Hemos dicho que Gómez habla destacado en Bujalaró el 5.0 de Cas-
tilla ; el Jefe de este cuerpo colocó una compañía de !lvanzada, a las 
órdenes del Capitán d_on Eusebio de Zubizarreta (1). La posición de 
López había sido conocida por el General Gómez, y éste ofició a los 
Jefes d~ los aqrntonamientos de Bujalaró y Villanueva de Argeci-
llo. Estaba leyendo aquella comuflicación el Jefe del 5.0 de Castilla 
cuan.do -se oyeron unos disparos. Era que la compañía .del Capitán 
Zübizarreta bahía ~ido sorprendida por las avanzadns cristinas de 
López .. Gracias.a que dicho Capitán conservó la sen·nidad, no fué 
víctima de la sorpresa el 5.º de Castilla, puesto que este batallón 
for,rl)Ó inmedi,~tamente. en una alturn camino de Jadraque·. Sin em-
bargo, esta ·escaramuza-había costado 24 prisioneros a lo.s carlistas. 
Dió orden entonces el General de que se replegaran a Jadraque las 
fuerzas. que habían s;ilido de Bujalaró y las _q~e estaban en Villanue-
va de Argecillo. · 
López Jrnbía ocupado Bujalan>. Según su parte, •10 se atrevía a 
compromt:terse en una acción (2). Quizá creyó que el General Gómez 
rehuiría -el combate, pero no fué así, sino que, por el contrario, el Ge-
ner~\l. Gómez dispuso se emprendiera la marcha, a_l amanecer del 30, 
(1) Eusebio de Zubizarreta. Tomó parte en la expedición del General Za-
ratiegui en 1837, como Capitán del· 5.0 de Castilla. Padre del que fué Diputado 
carlista y Secretario de Carlos vn, Conde de Zubizarreta. 
(2) Documento núm. 39 en el Apéndice Documentai. ' 
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para Bujalaró, con objeto 1 de atacar a los cristinos. Pero al mismo 
tiempo ordenó al Coronel Fulgosio que con el 2.º y 4.º de Castilla , 
hiciera una marcha por bosque_s y caminos para colocarse a la espal-
da de López, mientrás las fuerzas carlistas ,esperaban ~, resultado de 
esta maniobra. López, comprendiendo que Bujalaró era peligroso por 
dicha maniobra de Fulgosio, emprendió la retirada a ~fatilla, posi- · 
ción muy importante, porque el pueblo está situado en una altura 
rodeada de un valle. Allí acudió también Fulgosio con las compa-
ñías de preferencia del 2.º de Castilla, pero no pudo entrar en el 
pueblo, pue¡, estaban ya los cristinos en el mismo, y -1 fuego de su 
infantería y artillería obligó a dichas compañías a que retrocedieran. 
Así principió el combate, en que el 2.º y el 4.º de Castilla fueron -"-
cha7.ados tres -veces, volviendo otras tantas a la.farga. En esto llegó 
la fuerza expedicionaria, y el General Gómez ordenó que el batallón 
de Granaderos y el s·.0 de Castilla atacaran por el lado opuesto, que-
dando de reserva el 6.º de Castilla. Entonces el combate se hizo ge-
neral, y en un cuarto de hora el pueblo, con la infantería y artillería 
cristinas, quedaba en poder de los carlistas. La caballería del General 
Gómez también intervino para lograr la rendición de la caballería 
cristina. 
Tal fué la acción de Matilla. Teniendo en cuenta el refrán de 
"A moro muerto, gran lanzada», los historiadores libt'rales posterio-
r.es a la mitad del siglo atribuyen toda la desgracia a López. Pirala, 
por ejemplo, escribe: «Envueltas all( las tropas de la Guardia por 
cinco batallones enemigos, cedieron desp1:tés, de no muy gran<ie 
ni general resistencia,. sin embargo de hallarse ya ce?'!:',a la División 
de Alaix ; tan cerca, que debieron de verse las avanzadas y oírse sus 
~sparos oo. señal de llegar»; luego añade: «Y que apenas hubo-re-
sistencia lo prueba el resultado de aquella mal llamad~ y breve ·ae-
ción» (1). Bien podemos cámbiar de refrán: uA López muerto, gran 
lanzada.» Porque es indudable que los cristinos se def¿ndieron, y se 
defendieron con bravura. No da cuenta de las pérdidas de los carlis-
tas en el ataque a los atrincheramientos de López. Sin que nos-
otros nos sintamos apologistas de López, la ve.rdad nos obliga a de-
cir que aquel día López luchó valerosamente, que las pérdidas car-
listas fueron grandes y que hay testimonios de la bravura de .unos y 
otros. -Así nos describe el combate un actor en el mismo. Capitán del 
batallón de Granaderos de la división , del General G6ffiez . (2) : 
e 1) PlR.ALA:. Histeria de la flld?rra civil 'ti de los partidos liberal y carlista. 
(2) Hermeneglldo Dfaz de ceballqs~ Nació en 8evilla en 1841. Entró en la 
Guardia de Corps, de la que fué separado en 1833. Alférez ·del 1.u de Ouipúzcoa, . 
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• «El enemigo colocó sus fuer1as en anfitt:atro y rompió el fuego su 
artillería ; . pero se vió atacada con empuje por nuestras compañías 
de Cazadores, desplegada·s ·en guerrillas, apoyadas cada una por ·re-
servas de cuatro compañías, mientras que las cuatro de Granade-
ros, amia al brazo y sin disparar un tiro, se apoderab:rn de las dos 
piezas, no sin haber sufrido antes seis disparos de metralla que de-
foron tendida en el campo la cuarta parte de esta fuerza y casi todos 
s~s Oficiales. El que escribe estas. notas era entonces Capitán de una 
de es.tas bizarras compañías y fué el único de su clase que llegó a la . 
arfiltería con tres Oficiales más, únicos que quedaron ú~les de doce 
que formaban el efectivo» (1). Así vemos que tanto por ·el relato de 
9eJgado como por el parte de Gómei (2) hubo lucha. y además lo 
reflejan las palabra~ que el Coronel cristino Alesón dijo al Capitán 
DJaz de Ceballos : « La defensa del enemigo fué enérgica ; pero no 
pudiendo resistir el ímpetu de los carlistas, y después de un combate 
al arma blanca dentro del pueblo, principió a desbandarse y a ren-
dirse, y concluyó por hacerlos prisioneros a todos I la caballería, des-
de el General hasta el último soldado .. El entonces Coronel don Ata-
nasio Alesón, que habiendo sido hecho prisionero en la acción con 
Tello presenció la lucha con sus demás compañeros, dijo ·al que es-
cribe estas líneas : Capitán, permitamc usted que le abrace, pues aun-
qu,e contrario, me en•z,anezco de ser españo.l: tanto el ataque conio 
la. defensa que he presenciado, me convencen de que el so-ldado espa-
ñol es el primer soldado del mundo. (3). Es indudable que las fuerzas 
carlistas eran superiores numéricamente a las de López. Pero tam-
bién es indudable que ellas llegaban casi- sin descanso de Astu-
rias, y, por .lo tanto, el cansancio debía ser manifiesto. Si bien la 
División de López era menor numéricamente, se compol'tía de tro-
Teniente en 1834. Capitán en 1836. Prisionero en la batalla de Villarrobledo y 
canjeadQ en 1837. Graduado de Teniente Coronel en 1837 y deftinado al 1.0 de 
Quipúzcoa. a'omó parte en la expedición de Garc!a en 1838. Comandante efec-
tivo en el mismo afio, Teniente Coronel en 1839 y Coronel en 1840. Emigró al 
terminar la guerra. Hizo la segunda guerra en Catalufia, ascendiendo a Bri-
gadier y destinado a Ayudante de Campo del General Cabrei;a. Mariscal de 
Campo en 1860. Debía mandar a los carlistas en ·dicho año en las conspiraciones 
que fracasaron en San Carlos de la Rápita. Teniente General en 1868 y Secre-
tario de Carlos Vll. Comandante general de Aragón en 1873 y de Guipúzcoa 
en 1874: Emigró al terminar la tercera guerra. Falleció en Madrid en 1891. Pu-
blicó diversos trabajos históricos en la revista El Estandarte Real, de Barcelona. 
(l> Dw DE CEBALLOS : La acción de Matilla, en El Estandarte Real, d~ Bar-
celona, septiembre de 1890. 
(2) Documento núm: 40 en el Apéndice Documental. . 
(3) DfAz DE CEBALLOS : La acCión de M-ztilla, en· El Estandarte Real, de Bar-
celjma, septiembre de 1890. 
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pas escogidas, la flor y nata del ejército liberal : la Guardia Real. 
Pudo emplear la artillería y la útilizó, mient-ras que r.ómez no la 
h'izo jugar. Habían salido_ de Madrid hacía poco y est:1ban descansa-
das. Se pregunta Pirala si-a consecuencia de los sucesos de ~a Gran.: 
· ja habría poca suboroinación; mejor sería preguntar s i los· soldados 
de López luchaban con el mismo fervor por Doña Isabel· que los 
carlistas por Carlos V. En cuanto a que pudo López oír los dispar('S 
de la División de Alab, anunciando su llegada, es inverosímil, pot-
que se ha de tener en cuenta lo ruidoso de un combate. Si Alaix hu-
biera. visto las avanzadas de López luchando, debía h;.ber redoblado 
su ma('cha para llegar ·en su socorro, Alaix llegó más tarde ; según • 
Delgado, dos ,horas despues de haber salido la columna de Gómez, 
que se había lanzado al -combate sabiendo que López podía tener 
socorro cuando estuviera empeñada la acción. Bien claro lo dice en 
su parte, por lo que no se _le puede negar que fué atrt!vidísimo. «No 
obstante, mi situación era muy crítica, atendida la División de Ri-
. vero, que podía concurrir opQrtunamente a la acción sr yo no la 
decidía en determinado tiempo.» 1 
l: n grupo de jinetes, forma~os por coraceros con varios Oficiales 
de Caballería, escaparon con sus caballos ante la· derrota, con · el 
. propósito de guarnecerse en Sigüenza ; pe_ro vistos por los carlistas, 
se lanzaron en su persecución los jefes de Caballería c~stellana don 
Modesto de Celis y don Epifanio Carrión, con· el Capitán Rey y dos-
1anceros, consiguiendo capturárlos a todos, menos a cuatro corace-
ros que pudieron llegar a Sigüenza, trayendo la triste nueva a los 
libera!es. 
La noticia de la derrota cundió por Madrid, causnndo gran zo-
zobra. El Gobierno cristino, para acallar los rnmores y devolver la 
tranquilidad a los asustados, publicó un extraordinario el dfa 31 , en 
que se decía : «El Gobierno de S. M. no tiene ninguna noticia ofi-
cial' del encuentro poco favorable a nuestras armas que se supone 
acaecido en las inmediaciones de Jadraque. Lo único que sabe el Go-
bierno es que de resultas de haber llegado a Guadalajara un artillero 
prófugo con la alarmante nueva de que nuestras tropas habíán su-
frido un revés a manos del cabecilla Góm.ez, las autorida9es de aque-
lla ciudad acordaron su tra~lación y la de los caudales públicos a Al-
e.alá, como lo ha'n verificado. El Gobierno se apresura a dar al pú-
blico estas noticias, que son las únicas que posee, para tranquilizarle 
y" calmar su natural inquietud, ofreciendo que lo hará de! mismo modo 
con las que sucesivamente se vayan recibiendo, las cuales no duda el 
Gobierno anunciarán la completa derrota de los facciosos, si se atien-
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de a !as posiciones que ocupaban las tropas de S. M.1) (l)· Pone fin. 
a este artícu'lo del periódico oficial con las siguientes palabras : «Cual-
quiera, pues, pudiese ser la verdad del aserto del solda1o prófugo, no 
hay motivo que fustifiqué el temor que algunas person'ls pueden ha-
ber concebido en vista de las alarmantes voces que los enemigos de 
la Constitución y de nuestra augusta Reina se complacen en propa-
gar.» En otro número extraor~iinario hacía referench del combate 
de }latilla, «cuyos pormenores no se saben todavía of~cialmenten, y 
terminaba: «En vista de estos pahes, el público de · sta capital de-
berá tranquilizarse, desechando la desagradable ·imprt:sión que pu--
dieran prod_ucir las alarmantes noticias extendidas ay ... r sobre et su-
ceso referido» (2). · 
, , 
. Gómez marcha a Arágón 
Las f1:1erzas carlistas siguieron el mismo dfa dd combate para 
Ledanca, y de allí pasaron a pernoctar en Brihuega. Al salir en la fe-
cha siguiente, ya entrado-el día, a las. siete de la mañana, prosiguió su 
marcha la fuerza expedicionaria, y cuando acababan de salir de Bri-
· huega llegaron los cristinos que componían la vanguardia de Alai:i1 .. 
El batallón de Gra.naderos y algunas compañías con tinos cuantos ca-
ballos los rechazaron; conteniéndolos y permitiendo al resto de la ex-
P.edició!} seguir su marcha sin obstáculo. Pasaron por :Matacuera y 
Olmeda del Extremo, y al subir la cuesta después de Cifuentes, 
viendo que no era posible arrastrar la artillería cogida a López en 
Matilla por lo escabroso y malo del caiuino, se decidió clavarla y 
destrozar las cureñas y carruajes, pero con tan mala suerte, que in-
cendiándose un carro de municiones resultaron grav~mente heridos 
cuatro artilleros. Por C~nredondo y Sacecorbo se llegó a Esplegar~, 
donde se pernoctó. No sabiendo Gómez que el Brigadier García ha-
bía regresado a las provincias Vascongadas, había ten ido i,ntencióil de 
ponerse en contacto para entregarle los prisioneros que llevaba des-
de Castilla la Vieja, a fin de que los condujera al :-,.¡orte, mandándole 
mensajeros, sin conseguir ~ntrar en relación con éL L~ marcha, des-
(1) Suplemento de la Gaceta de Madrid de 31 de agosto de 1836. AdemáF, 
se daba cuenta de qv.1;? hab'a salido de Madrid una columna mandada por el 
General Barutell y que en Alcalá se pondría al frente de la misma .el Ministro 
de la Guerra, Ge11eral Rodll. ' 
(21 Gaceta extraordi11,aria de Madrid de 1 de septiembre de 1836. Otra co-
municación liberal sobre la acción de Matilla apareció en la Gaceta de Madn'd 
de 4 de septiembre 
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pués de \a acción de .'.\latilla, no tiene otro objeto q,:e buscar este 
contacto, hasta que, enterado.de que García había repasado-el Ebi,:,, 
se decide a Uevar los presos-aumentados ahora- con los prisioneros 
de la Divi~ión de López-a Aragón para que fueran custodiados 
en Cantav'ieja. • , 
De otros hechos en Castilla la Nueva en este mes dP. agosto, debe 
citarse un combate librapo en la Dehesa de Castaño por la parte 
de ~Ialagón (Ciudad Real), entre las fuerzas carlistas de Rodríguez 
Cano y la columna que mandaba el Capitán cristino de Caballe-
ría don Juan Antonio de Palacios. · 
Sigamos con la expedición de Gómez. El 1 de septiembre, salien-
do de Esplegares, continuó el camino por Huerta Hernando, pasan-
do el Tajo, y por Huerta ·Pelayo hasta Zaorejas, ldondP. se pernoctó. 
El día 2 pasó el Tajo por el puent~ de Peralejos, y en Peralejos de 
las Truchas descansó. El último día de estancia en la provincia de 
Guadalajara fué ¡I 3, _en que, después de pasar por Orea, entró en la 
provincia de Teruel pQr Orihuela del Tremedal, donde reposó: Aun-
que tuvo intención de marchar directamente a Cantavieja, al saber 
que la columna cristina del Gefteral San l\Jiguel le interceptaba 
el pa!;o, bajó · por la provincia de Teruel hacia la de ,Cuenca, en 
la que· entró el día 5 por Salvacañete y pernoctó en Alcalá, de la 
Vega. Mientras tanto, Gómei oficiaba al General C~brera, y a los 
Brigadieres Quílez y .Miralles su entrada en Aragón. El 6, por El 
Cubillo y Landete, fué a Talayuelas, y al día siguiente, por A1dea 
de la Torre, a Utiel, donde las f1,.1erzas carlistas pudieron descansar 
aquel 'dia y los tres siguientes, o sea el 8, 9 v 10. . . 
Los expedicionarios llegan a U tiel 
E_n Utiel esperaba que se unieran Cabrera, Quílez y ~Iiralles; 
pero viendo que éstos no acudían, decidió el día 11 llevar los pri-
sioneros a Cantavieja; por lo que salió para Chelva (Valencia); mas 
estando a la mitad de la jornada, supo Gómez · que aquel día eran 
esperaoos Quílez y Mi ralles _en Utiel, lo que le decidió a regresar 
a dicha población. Efectivamente, a su llegada habían entrado en 
Utiel el ~rigadier Quílez, al frente de tres batall~nes f cuatro escua-
drones de la División aragonesa, y el Brigadier .Miralles, con dos 
batallones v dos escuadrones de la valenciana. Pasó el 12 en Utiel, 
v fué en éste día cuando llegó el General Cabrera, hospedándose 
~n el mismo alojamiento que el General Gómez, en La Cenia (Tarra-
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gona), y para acudir a su invitación tuvo que hacer una marcha de 
~ncuenta leguas en veinte horas, como hace observar Córdoba (1). 
Cabrera iba acompañado de su Jefe de Estado Mayor, Coronel Aré-
valo ; de sus Ayudante~ Domingo Arnáu, Ojeda y Andréu y del Ca-
pellán don Lorenzo Cala. Cincuenta ordenanzas mont-idos, a las ór-
denes del Capitán don Antonio Font, salieron de La Cenia y marca-
ron la ruta que debía seguir el General, quien, acompañado sólo de 
...\révalo y Arnáu, cambiando sus caballos por mulas, hizo la rápida 
marcha a través de la provincia de Castellón. 
Acuerdo de Gómez y Cabrera 
En las conversaciones tenidas en Utiel entre Gómez y Cabrera, 
a las que asistieron algunos Jefes de la División expedicionaria, así 
como los Brigadieres Miralles y Quílez, se llegó iü '¼cuerdo de que 
· la fuerza del General Gómez sería completada con la aportación de 
· los batallones y escuadrones que mandaban Mirallés v Quílez; es 
decir, que se consti_tuirian tres brigadas: la primera sería la, caste-
llana ; la ~egunda, la aragonesa, y la tercera, valencian;-,. El plan que 
llevaba Gómez era dirigirse sobre Madrid, operar en sus inmedia-
ciones y, si la ocasión se p;esentaba, dar un golpe dP. mano y apo-
derarse de la .capital del Reino. Para tan atrevido proyecto necesi-
taba reforzar sus fuerzas, y, como era natural, los batallones tan fo-
gueados d~ aragoneses y valencianos le proporcionaban excelentes 
elementos de combate. La idea de operar por la comarca próxima a 
,1adrid, como hemos visto, la había tenido ya en la provincia de Se-
govia. Pero la inferioridad numérica de su tropa no le permitió lle-
rnrla -a cabo. Además le era preciso caballería, puestc que la suya 
no era suficiente; y si bien al llegar a la provincia de :Madrid podría 
tener el apoyo de la caballería carlista manchega, ésta no estaba ha-
bituada a la guerra. regular y sí a la de guerrillas: por lo tanto, en 
combate formal no tenía toda su eficacia. Nos cuenta Delgado que 
((el General Cabrera, lleno dé entusiasmo y ardiendo en deseos de 
gloria, quiso también ser de la expedición» (2)· Cn_ escritor, cuya 
historia fué desautorizada po~ Cabrera, pretende que no hubo acuer-
do desde el primer momento entre el caudillo tortosino i el Ge-
nt:>ral Gómez, y que, haciéndose Cabrera violencia, decidió acom-
m CÓRDOBA: Vida militar 11 política de Cabrera, tomo II. 
(2) DELGADO : Relato oficial. 
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pañar a la expedición (1). Aunque Córdoba· no escribió esta part1 
con documentos de Cabrera, no deja de tener importancia su aseve-
racióri: .«Mediaron entre · ambos prolijas conferencias, . acordando 
el plan de las subsigu_ientes operaciones» (2). Pirala. por su parte, ' 
aunque sigue, como es natural, a Córdoba con preferencia a ~alvo, 
no deja, sin embargo, de meter su pequeña mala intención: «Muy de 
notar es que subalternos como eran suyos, los expresados 0Quílez y 
:0.-Iiralles no contaron con Cabrera para reunirse con Gómez» (3). Es 
-desconocer la autonomía de que, dentro-del plan ,generctl 'de operacio-
nes, gozaban el Comandante general de Valencia, Brigadier Mira-
lles, y el Jefe de la segunda Brigada de la División aragonesa, Bri-
gadier Quflez. Y si pudiéramos pensar que el espíritu inquieto de 
Quílez, por rivalidad con Cabrera, se prestaba a esta especie de in-
subordinación que señala Pirala, ¿ podríamos, en cambio, atribuir 
tal estado de espíritu al lealísinio Miralles, que demostró tanto afec-
to a su Jefe durante la expedición? 
Cabrera, para unirse a la expedición, debía dejar el mando del 
Ejército de Aragón y Valencia en manos de hombres de su confian-
za. Nadie más indicado que su jefe qe Estado Mayor, el Coronel 
Arévalo, que conocía todos sus planes de campaña.y la, situación.real 
de la guerra en aquellas comarcas. Ahora bien_: si Cabrera podía de-
-jar sus fuerzas de Aragón, hemos de pensar que sólo sería para una 
-acción sobre-Madrid. La expedición a Andalucía y Extremádura no 
le correspondía a él, ya que se alejaba de las provincias confiadas a 
su mando. Esto explicará a su tiempo el cómo y' por qué se separó Ca-
. . "' ~ . 
brera de la expedición en Extremadura. También Calvo, en su his-
toria, hace hincapié en cómo admitió Cabrera que otro Jefe y no él 
dirigiera la expedición. Quien conozca los usos militares se sor-
prenderá de tal extrañeza : Cabrera era ·Mariscal de Campo recién as-
cendido, ya que su despacho como tal era de 15 de agosto de aqu~I 
año, y Gómez lo era desde 1835,. correspondiendo por la antigüedad 
el m~ndo a este último. Además, la expedición estaba confiada a Gó-
mez, y éste tenía derecho a reclamar el auxilio de todas las fuerzas 
Real~ que encontrara en su ruta. Huelga, por lo tanto, toda la mala 
jntención de Calvo Rochina. · · 
·· De acuerdo ambos ·Jefes, se tomaron disposiciones concernientes 
a los prisioneros, enfermos y heridos. Todos ellos fueron conduci-
(1) CALVO Rocm:NA : Hiatorta de Cabrera 11 de la guerra •::ivil en Aragón 11 
VCD!encia. 
(2) CóRDOBA : Vida mi7'tar 11 polftica· de Cabrera, to,no II. 
<3l PIRALA : Hiatorta M la guerra civil 11 de loa partidos liberal 11 .carlista. 
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dos a Cantavieja, a las órdenes del Coronel don Tsidro Díaz (1). El 
Gener~l portugués Pinhiro y los .Jefes y Oficiales de dicha nacio-
nalidad pasaron a la misma población en ocasión importante, se-
gün nos cuenta Delgado. A don José :\lillán, Jefe de los carlistas de 
Cuen81 y su provincia, se le facilitaron 700 fusiles, 18 acémilas de la 
Brigada y 22 caballos, que, aunque estaban exhaustos, con un peque-
ño descánso podrían prestar nuevos servicios. Los dos batallones de 
Valencia fueron atendidos muy particularmente, ya que les· faltaban 
armamento y unifolime, pues muchos ele sus hombres llevaban ese~ 
petas y carabinas, que se sustituyeron por fusiles. También se faci-
litaron boinas a los nuevos ir\corporados que no las tenían. Se equipó 
a toda la División, aumentando las municiones, va que se hicieron 
' cartuchos para ella. Con los voluntarios que se présentaron en Casti-
lla la Nueva se formó el 7.º batallón de Castilla, y el mando se confi-
rió al primer Comandante don Juan· Antonio Montoya 
Reconoii.itiento de Requentl 
El 13 de septiembre los Generales Gómez y Cabrera. con las Di-
visiones de Castilla y de Aragón, hicieron un reconocimiento por la 
parte de Requena (Valencia) (2). Ante dicha población se pr.esen-
taron intimando la rendición. El Jefe de la guarnición no ~c-eptó la 
propuesta de los carlistas de una capitulación honrosa, )i éstos, des-
pués de disparar S,!-1S piezas de artillería sobre la ciudarl, se retiraron 
de •nuc>vo a l'tiel. Delgado demuestra su disconforrnidad con esta 
operación diciendo que este reconocimiento no fué del gusto de to-
dos. puPs conocían much()S los malos resultados que les atraería ha-
berlo hecho y no haber atacado al pueblo. Y añade: uDe todos mo-
(ll Isidro Dfaz y Dfa de Robler. Nació en León en 1786. Ingresó en el Cuer-
po de Guardias de Corps en 1806. Tomó -parte en el Alzamiento de Madrid el 2 
de mayo de 1808. Capitán de la O:>mpafi'a auxiliar de Escolares de León en el 
mismo año, Comandante del batallón de Voluntarios de León y, por último, en 
Guardias de Corps hasta terminar la guerra de la Independencia Pasó a Caba-
ller·a fn 1819. Ayudante -de Campo del General E.guia en 1823. Teniente Coronel 
en 1827. Coronel graduado del Regimiento de Caballer.'a del Infante Don Car-' 
los en 1829. Teniente Coronel Mayor del batallón , de voluntarios de Navarra 
en 1833. Se unió a la expedición de Gómez en 1 de agosto de 1836, pues hasta 
entonces no había tomado las armu por Don Carlos. En 1837 fué canjeado. Bri-
gadier en 1839. Emigró después del Convenio de Vergara . Regresó a Espafia 
en 1849 v fallec'ó en Madrid en 1860. 
(2) Requena, como Utiel y Venta del Moro. pertenecen hoy a la provincia 
de Valencia; pero en 1836. como tcdo el actual partido judicial de Requena. for-
maba parte de la provincia de Cuenca. 
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dos, en mi. concepto perdimos ·mucho _.._.n la opi~ión de los pueblos, 
y yo creo que. si hubiéramos intentado el ~taqqe, la hubiéramos to:-
mado en menos tiempo que lo fué Almadén, y con menos pérdidas, 
pues en Requena apenas había la mitad de la guarnición que allí. 
Lo cierto es que los .enemigos ponderaron este reconocimiento como 
si hubiera sido un ataque serio, y su Gqbierno le concedió el ·t-ítulo 
de ciudad y permiso a su guarnición, y diariamente nos lastimaban 
los oídos con esta población será otro Req·ucna, pudiéndose atribuir 
la defensa de los.fuertes de Córdoba y d~ la villa de Almadén, en par-
te, a este reconocimiento tan sin fruto». ( l ). Es de cre~r que se espe-
raba que la oferta para que capitulara, gar~rntiq,cla por léi p'resencia 
de Gómez, sería suficiente para que Requena se entr~gase. 
El día 15 se emprendió la marcha desde Utiel, donde se había 
descansado el 14, haciendo los preparativos para continuar la expe-
dici'-ln. Por Venta del :\foro (Valencia), y .después de pasar el río Ca-
briel, llegaron a Casas lbáñez (Albacete) (2). Antes de llegar a este 
pueblo fueron encontrados los cadáveres de varios desgraciados vo-
luntarios carlistas, que reconocieron por sus capotes con la cifra C. 
Al llegar a Casas 1báñez, hallaron la población abandonada; sólo 
algunos vecinos· quedaban en ,ella. Allí supieron que los cadáveres 
que habían visto eran de carlistas asesinados por los guardias na-
cionale§ de Casas Jbáñez, por lo que, enfurecidos los vóluntarios de 
la expedición, prendieron fuego a. varios edificios, a pesar de la vi-
gilancia que para evitar cualquier desmán se había t'Stáblecido, y 
co.mo el incenclio se propagó a otras casas de la noblación (3), todo 
d cuerpo expedicionario tuvo que acampar ·a medianoche a la sali-
da del pueblo. Pirata h~ce not~r que este incendio fué causado por 
el "casi total ab~ndono en que hallaron la población y el haberse fu-
sitado un mes antes a unos carlistas» (4), lo que no exp!ica el porqué 
no habían sido enterrados los cadáveres de los que llama fusilados. 
(1) DELGADO : Relato ojwtal. . . 
t2) Incluimos la provtncia de Albacete en Castilla la Nueva, ya que en su ma-
yor parte corresponde a la misma. Sólo la absurda división orovincial hecha 
con el fin ~e acabar con las tendencias tradicionalistas de las regiones ha per-
mitido que generalmente i-e la ·considere del Reino de Murcia. Para evitar dis-
tinciones entre las comarcas que sop murcianas y las que son castellanas, que 
sólo servirla para sembrar el desconcierto en el lector, y teniendo en cuenta que 
Gómez operó en la parte castellana, la incluimos en Castilla la Nueva. Nuestra 
opinión viene autorizada por la de Martín Echevarria en su Geografía de Espa-
ña tomo II. 
'<31 El número de casas quemadas fué de 80. 
( 11 PmALA : Historia de la · (lllP-rra citifl y de los partido• liberal y carlista. 
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. Los carÍistás en Alt,aute 
Al ·amanecer siguió la fuer.ro carlista por Serradiel, Marim{n-
guez y Jorquera; se pasó el río Júcar y se llegó a la dudad de Al-
bacete- Durante esta marcha parece que había entre los carlistas ex-
pedicionarios cierta extrañeza de que no se hubiera tomado di.recta~ 
mente la ruta hac~a Madrid. En Albacete ya se dieron cuenta de que 
la dirección era la que conduc~ a la capital del Reino, por lo que el 
entusiasmo de los carlistas se acrecentó. En Albac.ete se entró el 16 
por Ja tarde, con grin alegría de los carlistas de la población. Los li-
berales más comprometidos la habtan abandonado, así como las auto-
. ridades cristinas y la guarnición, _retirándose a Peñas dE- San Pedro. 
No hubo que registrar desmán ni violencia de los ex~edicionarios, 
que bien probada tenía Gómez su firmeza en la discip'.ina. En Alba-
cete se descansó todo el día 17. 
Reemprcndióse la marcha el día 18, y pasando por La Gineta se 
fueroa a descansar a La Roda; al día siguiente, o sea el 19, por 
Minaya pásaroa a pernoctar en Villarrobledo, donde se Uegó a media 
tarde .. Parece ser, según Delgado, que Gómez tenía noticia de dón-
de pensaba pernoctar Alaix, que había salido de· Cuenca el día 20 ; 
pero este General cristino había cambi~do de itinerario. 
Acción de Villarrobledo 
La acción de Villarrobledo merece que nos detengamos un mo-
mento en considerarla, ya que tuvo por efecto el qu~ M> abandonara 
el propósito de acercarse a Madrid. Nos dice Delgado: «A los pri-
meros crepusculos de la mañana siguiente se tocó marcha, que era el 
primer toque, y servía para ponerse todos corrientes y en dispo-
sición de ocupar sus puestos al segundo toque, que era el de llama-
da; como a poco más o menos de haber pasado una hora tocó el 
corneta de orden llamada al compás regular, que era to de costum-
hr~, mas inmediatamente repitió la llamada redoblada y algunos 
otros cornetas y tambores·, y tal vez también el corneta de orden, to.:. 
caron generala, y a los poquísimos instantes principiaron ~ oírse ti-
ros de fusil en la parte opuesta de la dirección que debíamos tomar. 
camino de La :Mota del Cuervo, adonde íbamos a dormir aquell\ no-
che, el General, después que mandó tocar llamada, salió en direc-
ción (a caballo) al camino que traía el enemigo, según un parte qtft· 
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se recibió en aquel momento con unos. 9rdenanzas de caballería del 
p~esto avanzado de esta amia por aquel lado_: cuando salió ftieri del 
pueblo, ia encontró al ener¡igo muy pró-ximo, et que--te-~unos 
cuantos tiros; fueron los primeros que. ofmos (1). Alaix había avan-
zado más de lo que contaba Gómez, que le crefa a una jornada de 
distancia. Calvo re,fiere el cuento tártaro. de qwe Cabrera, i}!lpacien-
te por temor a que fuera sorprendida la fuerza, intentó comunicarse 
aqueJla noche co_n Gómez y que éste habí~ ciado orden de que no se 
le despertase, y que cuando consiguió hablar con él, Gómez le repi'o-
chó haberle despertado, diciendo que conocfa bien sus <lt>beres. Como. 
se ve, estamos ante una segunda edici4n del mismo cuento, con al-
gunas variantes, que y~ hemos refutado anteriormente, entonces re-
firién~ose al General González Moreno (2). No queremos defender ni 
1 
acusar a Góme~ Quizá se habm confiado un poco, mas esto también 
se nos hace difícil creerlo. En un General que acaba de pasar por As-
turias, Gafü::ia, el Reino de León, Castilla la' Vieja y Castilla la Nue~ 
va, no es comprensible tan ciega confianza. Quizá estaremos en ,O 
más cierto diciendo que le fallaron las confidencias· o <iJUe éstas fue-
ron erróneas. Que había tomado precauciones, nos lo dice el mis-
mo Calvo Rochina cuando confiesa que la avanzada de caballería 
carlista fué rechazada sobre-Villarrobledo. En el momento del ataque, 
Gómez estaba ya en pie y personalmente habla reconocido la posi-
ción por la que podía av~nzar el enemigo ; lo dice Delg~do y lo re-
cuerda Pirata. Lo que hubo, eso 'sí, fué una marcha muy rápida dt 
Ataix, que supo, ~mcubriéndose con la c~pa de la noch~, y a favor de 
la niebla, llegar hasta junto a la entrada de Villarrobjedo. 
Mientras las fuerzas que~deblan cubrir la retirada de los carlistas 
de Vitlarrobledo se tiroteaban con los cristinos, la infanterfa y la 
caballería ,salían del pueblo p'1ra tomar los puestos fijados. de ante-
mano en .dirección a Mota del Cuervo. Entre tanto, el tiroteo aumen-
taba y pronto se oyeron los disparos en . el interior de la población, lo 
que dem.9straba .que -las fuerzas destacadas para la resistel)cia esta-
ban cediend9 terreno. Refiere Delgado: «Las tropas formaron bien 
en Jos. dos puntos que he dicho (3), y los cuerpos qu~ lo ejecutaron 
en la dirección de La Mota del . Cuervo dejaron este camino a la es-
palda y, corriéndose un poco al mismo tiempo hacia 'a izquierda, se 
( 1) DELGADO: Relato oficial. 
(2) Véase tomo VIII. 
(3) La, fuerzas carlistas, al salir de Villarrobledo, se habla?' dividido: unas 
por el camino que debfan llevar a La Mota del cuervo, y otras se situaron más 
a la Izquierda .• 
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pusierof! en disposición de proteger a los otros que habían formado . 
. a·¡~ \zé!uier~a y en donde se hallaba el General dando disposicio-
ne-;. pero siempre marchando en una peq~ndicular al camino de La 
:\lota del Cuervo que habían dejado a la espalda;, (1). Rechazados 
lo~ carlistas que habían quedado en la población, Alaix, al frente 
de cuatro batallones y 'ton la caballería mandada pClr don Diego de 
León, salió del pueblo para atacar a las fuerzas carltstas que forma-
bnn la derecha de la !íneA del cuerpo expedicionario. Los carlis-
tas contraatacaron, retrocediendo las guerriJlas cristi:1a·s, así como 
los !->atallones que los apoyaban ; entonces la caballerí.i de Gómez dió 
una carga sobre la infantería-liberal; mas habiendo reaccionado-la 
cab,1llería de León, los jinetes carlistas debieron retroceder, cayendo 
entonces sobre los mismos batallones que apoyaban, ar.rollánéiolos 
y sembrando el desorden en sus filas. La caballería cfistina se aprp-
n-ché> a sU vez para aumentar la confusión que se h,bía iniciado. Todo 
esto se desenvolvió dentro de la tupida 'niebla, niebla _que nos ex-
pli~a cómo llegó .-\laix a Villarrobledo y tómo la confosión pudo lle-
gar a tal extremo entre los carlistas. 
A pesar de este desgraciado accidente, las demás. fuerzas de la 
derecha de la linea y todos los que estaban en la izquierda prosi-
guieron su marcha (!n columna cerrada por batallones en la dirección 
de Ossa de l\tontiel. Alaix no quiso continuar la acción y· la reta-
g-uardia carlista rechazó las maniobras de la caballería liberal. Cab~ 
i)1eguntar ahora : (. Qué fuerzas carlistas estuvieron en la acción 
dt> Villarrobledo? No la División completa y sí solamente una par-
te de la qµe se.hallaba más cerca de Villarrobledo. Entonces coni-
p1:enderemos todo lo que significan las palabras del 1\finistro de la 
Guerra cristino en el Congreso de los Diputados de que Alaix sólo 
«alcan'zó la retaguardia de la facción en Villarropledo» (2). uMás que 
un combate~dijo el Diputado Montoya-, fué una sorpresa, un ata-
que que los cogió de improviso» (3). Esto explica que dPspués de esta 
acción, en que los carlistas perdieron 1.274 prisioneros y en la qu'e 
fueron cogidos algunos equip~jes y toda la Brigada, Villarrobledo 
no representa ni e~ la destrucción de la exp~dición de Gómez, y que 
pudiera ésta continuar su campaña por la Ma_nclrn y A ndalucia. t.,r n 
escritor cristino nada afecto a los carlistas ha escrito: « El mismo 
éxito brillante obt~nido por los cristinos en los c.-,mpo,;. de Villarro-
(1) DELGADO· Relato oficial. 
(2) Sesión d0e Cortes ·de 1 de noviembre de 1836. 
(3> Sesión de Cortes de 1 de noviembre :Je 1836. 
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bledo contribuyó al poco tiempo a mejorar la posición de las hues-
tes <-xpedicionarias» ( 1 ). 
Sin que tratemos de aminorar el éxito de los Iibt!rales y el bri-
llante comportamiento de los Húsares de la Princesa, mandados por 
León, hemos de situar la verdad histórica. Hemos visto que el Ge-
neral García Camba, Ministro de la Guerra del Gobierno Calatrava, 
la considera operación contra la retaguardia de la División de' Gó-
me.~. Está es la realidad. Pero cabe preguntar: ¿Porqué Gómez pro-
sigue su marcha sin cuidarse de socorrer ·a los que se baten? Si 
tenemos en cuenta la niebla, cabe suponer que creyó · que su reta- . 
guardia se batfa contra las avanzad~s cristinas, algo asf como ha-
bia pasado en Brihuega, y penso que serla bastante fuert.e para con-
tenerlq. La niebla le impedfa ver lo que ocurrfa. Tampoco podfa pre-· 
sumir que serla la misma caballería carlista la que rompiera las 
filas de sus propios batallones. Cuando se enteró de la verdad era de-
masiado tarde para poner remedio al mal sufrido. De esta convicción 
de Gómez de que la retaguardia se bastaba y de que no tomara la· 
acción más que como un encuentro con las avanzad~s. enemigas, sólo 
podemos hallar el indicio que nos da Delgado cuando dice que los 
demás batallon'iS uconservaron el mayor orden y tranquilidad, si-
guiendo la marcha». No hay prueba ninguna de que Alaix inten-
tara perseguir al cuerpo expedicionario, .y sí, por el contrario, mu-
chísimas declaraciones oficiales de que no pudo · completar la vic-
toria porque con el número de prisioneros no pudo moverse. Si las 
fµerzas carlistas no fueron inquietadas después de la acción de Vi-
Ífarrobledo, liuelga decir, como afirma Calvo Rochina, oue la.retirada , 
fué protegida por Cabrera, salvando al cuerpo expedicionario de su 
total destru~ción.Lo que sí podemos admitir, porque entra dentro 
de to lógico, es que la retaguardia de la expedición en su marcha a 
Ossa de .Montie_l estaba cubierta por los batallones valencianos y uno 
de Castilla, a las órdenes del General Cabrera. 
Los prisioneros de Villarrobledo · 
Sobre las ,seis de la tarde del mismo día llegaron las fuerzas ex-
pedicionarias a Ossa de :\lóntiet, donde pudieron descansar. En esta , 
población el General· Gó.mez mandó un oficio al General Alaix 
proponiénd-Ole el canje de los prisioneros que le había hecho en Vi-
(1) BURGOS: Anales del reinado de Doña Isabel II, ton'lo IV. 
13 
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llarrobledo, conforme al Tratado Eliot, dando preferencia a los que 
pertenecían al batallón de Granaderos y a los de Castilla sobre los_ 
de~ 2.0 de Aragón, siendo la causa de ello el que los prisioneros que 
se gua,rdaban en Cantavieja habían sido hechos por los batallones 
castellanos, ya que los últimos hechos por la División fueron el 30 
de agosto y la incorporación del 2.0 de Aragón Qo se hizo hasta el 
9 de septiembre, en Utiel (1). Alaix no contestó. 
El día 21, después de salir de Ossa de Montiel, los cuerpos expe-
dicionarios entraron en la provincia de Ciudad Real, pasando por 
Villahermosa y Fuenllana, yendo a pernoctar en Villanueva de los, 
Infantes. A l_a mañana siguiente, o sea el 22, los expedicionarios, 
pasando por Villamanrique, entraron en Andalucía por la provincia 
de Jaén. <> 
• 
• Guerra de guerrillas 
Entre · otros encuentros -librados -en CastiÜa la Nueva en éste 
mes de septiembre, debemos notar el que t.1.1vo efecto el 24 en Alcolea 
de Tajo (Toledo) entre una partida montada, proced«.nte de las fuer:. 
zas mandadas por los guerrilleros Suárez y el conocido por" Basi-
lio, que habían estado ocupando el pueblo de Calera· (Toledo), y 
· las cristinas mandadas por el Teniente de la Guardia Real don Bal-
tasar Colubi, apoyadas por el Teniente de la misma don Fernando 
Luenga. Otro combate tuvo lugar el 26 en Villar del Humo (C~enca) 
entre una ·fuerte columna que mandaba el Capitán cristino don An-
tonio Jerrié y las que llevaba el guerrillero don José Millán. En esta: 
acción murió un Teniente de Caballería carlista y quedó . prisionero 
de los cristinos el Capitán don Rafael Segur. También, aunque no 
en acción de guerra, fué preso por los cristinos el 23 en Santa 
Marta (Albacete) el Teniente del escuadrón ligero de Madrid don 
Antonio López Lechuga, quien el día 20 había salido de Peñas .de 
San Pedro con objeto de incorporarse a las fuerzas del General 
Gómez. El Teniente López Lechuga murió fusilado por los criS: 
tinos. 
A primeros de octubre fué capturado en la provincia de-Toledo 
et guerrillero Bernardo Guerrero, alias Guerro, por la Nacional de 
Bargas. El día 2 tuvo efecto otro combate en La Iglec-uela (Toledo), 
en el que luchó ta fuerza que mandaba el Brigadier Jara contra ta 
(1) Documento núm. 41 en el Apéndice Documental. 
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del Comandante general cristino de la provincia de Toledo: En 
Navaltoril (Toledo), el Teniente Coronel cristino don Miguel Cañe-
Ilas tuvo un pequeño encuentro con una partida carlista, muriendo 
en e 1 mi,c;mo Francisco Cascales; natural del reino de Murcia, y Euse-
bio Parras, alias Segenado, natural de La Puebla de Don Fadrique, 
cayt!ndo pri_sionero Felipe Otario, quien fué fusilado inmediata-, 
meme. 
,G6mez amaga la Mancha 
El día 7 de este mismo ines de octubre entró en la provii¡cia de 
Ciudad Real la fuerza expedicionaria del General Gómez, proce-
dente de la provincia de Córdoba, y por Fuencaliente marchó con 
dirección a. Almodóvar del Campo. Había hecho esta marcha 'el 
Jefe carlista porque hasta él habían llegado exageradas informacio-
nes de .que el Gobierno cristino ·estaba preparándose para salir de 
l\tfadrid ante la noticia de que el General Villarreal había fráhquea-
, do el Ebro en· dirección' a la Cort~. Estas noticias, cor:npletamer¡te 
falsa~, fueron origen de algunos movimientos realizados por Gómez, 
que no tend,rían explicación alguna; teniéndolos en cuenta se com-
prende por qué abandona la provincia de Córdoba para entrar en 
Castilla la Nueva. Juzgó, que, de ser cierta la n9ticb, el Gobierno 
sólo tenía dos caminos, para· su fuga : el de Extremadura o el de 
Peñarroya, y así procuró situarse en Sierra Morena, para seguir a 
los montes de Toledo, donde tendría en obsorvación los dos cami-
nos posibles al Gobierno. En Fuencaliente,· Gómez se enteró de que 
no habfa nada cierto del propósito del Gobierno de marcharse de 
Madrid, ni tampocÓ se le confirmó el paso del Ebro por Villarreal. 
Lo que sí supo es que una fuerte división, mandada pór el General 
Rod.il, estaba e11 Almodóvar del Campo. Mas habiéndose asegurado 
por la confide1cia de que dos cuerpos de los que formaban la Divi-
sión de Rodil esperaban la proximidad de Gómez para pronunciarse 
en favor de Carlos·V, avanzó el cuerpo expedicionario vivaque~ndo • 
en el sitio conocido por Las Navas, en· plena Sierra Morena, a poca 
distancia de donde estaban los regimientos a los que "se atribuían 
dichos propósitos. Las avanzadas carlistas llegaron hasta Ventillas. 
A l!í supieron que los regimientos habían variado de acantonamiento. 
u De modo .que nos ,·irnos frustrados y metidos en ~nos desfiladeros, 
en donde era necesar;o todo el valor y pericia para salir del pantano 
en que nos habíamos pueslu con la mayor confianza», e~rribía Delga-
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~o (1.). Al día siguiente, o sea _J!I 18, la e~pedición retrocedió a Fuen-
caliente, donde pernoctó y se ·reunió además las fuerzas destacadas , 
que hahran llegado a Solana de Río para conocer la situación del 
enemigo. El 19 por la mañana se reemprendió la marcha hacia An-
daluda, entrando en la provincia de Córdoba. 
' 
Toma de AlmJdén 
Habiendo rehusado definitiv:an1ente lo~ carlistas pperar en la pro-
vincia de Córdoba, vuelven a entrar en la de Ciudad Real los expe-
eicionai-ios del General Gómez, el 23 de octubre, descansando en el 
ptteblo .ae /Uamillo. Según Delgado, la idea de atacar a Almadén 
fué por el deseo que tuvo Gómez de desmentir de' una vez la ponde-
ración liberal ((de que no éramos capaces de tomar ningún pueblo, 
comó suponían su~edió en Req1,1ena, . ~ pesar de que tenían muy re-
ciente la toma de los fuertes de Córdoban. Pero también, añade, 
((tenía especial interés en quitar el principal nid~ de Sierra Morena, 
ett donde se guarecía el inglés Flinter, Comandante general que 
se titulaba de la columna de Extremadura, al que temían extra-
ordinariamente todos aquellos pueblos por sus crueldades y trope-
líasn (2). Sea como sea, es indudable que si Gómez pensaba mar-
char á Extrcmadura, como hizo, la situación de Almadén· era 
molesta .para su ·maniobra. , 
Además tenía como Gobernador militar v Superintendente de 
las minas al Brigadier de Artillería don l\fantiel d~ la Puente Aran-
guren (3). Habla organizado un batallón de· voluntarios, reparado 
el caserón llamado la Enfermería, rehabilitado .el fuerte establecido 
por los franceses en la guerra de la Independencia, dándole el nom-
bre de María Cristina, y construyó 13 tambores y barric:adas para 
asegurar las entradas de la población, sin olvidarse de reparar todos 
los · corrales que daban al campo. De hecho et Brigadier Puente 
A r.anguren habla convertido en población fortificada la villa de A 1-
madén. Cuando la vecindad de las fuerzas de Gómez en la provin-
. cia de Córdoba y comarcas limítrofes de Ciudad Real Je advirtió el 
peligro, proculiÓ obtener, como obtuvo, que el Brigadier Flinter 
acudiera a Almadén con su columna de movilizados de Extrcniadu-
ra. También obtuvo del :\1arqués de Rodil la seguridad de que ·et 
(ll DELGADO : Relato oficial. 
l2) Ii~Lc;Aoo: Relato oficial. 
(3) Brigad:er en 1834. Mariscal de Campo en 1838. 
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Cuartel general de éste no se desviaría mucho de aqut>l punto, para 
acudir con prontitud a donde fuera necesa'rio. Todavía no había pa• 
sado el límite de la provincia el cuerpo ,expedicionario carlista, cuan-
do Aranguren comunicaba al General Rodil su propósito de de(en-
derse; engañado quizá por lo ocurridq anteriormente, cuando Gómez 
había entrado en la provincia sin' internarse )iasta A lmodóvar . del 
Campo. El día 22 recibía una comunicación pidiendo racione~ para 
la fuerza expedicionaria (1). La contestación fué arrogante; 110 la dió . 
el Alcalde, sino el mismo Brigadier Puente: ;11;,,. Almadén no se 
dan raciones si no se conquistan con plomo.» El guante habla sido 
arroja~o, y Gómez debía recogerto; y es aquí cuando, a nuestro en-
tender, entra en el deseo de demost1;ar. que si Requena no. fué to-
mada porque no se propuso hacerlo, sus batallones eran lo bastante 
aguerridos para conquistar lo que se pÚsiera a su paso. Así; el 24 de 
octubre, sobre las ocho de la mañana, las -fuerzas carlistas llegaron 
delante de Almadén, comenzando in~ediatamente el fuego por los 
batallones, que :5e situaron alrededor del pueblo. Por la. tarde; · los 
batallone1, valencianos y aragoneses lograron entrar . por ta· parte 
Sur y Este, mientras los batallones llamaban la principa-1 atendón 
del enemigo por el Norte. y el Oeste. La artifü:ría carlista disparó, 
apoyando el ataque, y en medio del más violento fuego, la población 
f ué tomada por los carlistas al asalto. Dice un autor liberal : 11A son 
. de corneta se retiraron los liberales a los fuertes, ya entrada la no-
• che, y desde ellos presenciaron los horrores de su situación ; allí 
supieron que los carlistas se habían entregado al saqueo y vieron 
que las llamas devoraban sµs hogares incendiados por los rebel-
de~» (2). Lo del incendio nos lo explica Delgado cuando dice: «No 
pudo tomarse esta población sin causarle algún dañ0 en sus edifi-
. cios, pues. reducido Flinter a la necesidad de encerrarse en una de 
1 las casonas.que tenla preparada~, dió fuego a las casa~ antiguas pbr 
donde nos pudimos aproximar a ella,.. y por la mi.srrta razón tuvimos 
que incendiar otras para echarlos de ellas, porque las tenlan· ocupa-
das y a quema ropa nos hadan un fuego mortal» (3). En cuanto al 
saqueo, si pudo haber algún desmán, por ser plaza tomada al asal-
to, no hemos de olvidar la caballerosidad de Gómez y además la 
disciplina que impuso siempre a su división, puesto que.si ex.ceptua-
mos el incendio de las casas de la villa ·de Casas lbáñe?, que él ha-
(1) Documento núm. 42 en el Apéndice Documental. 
(2) PoNTJ:S:: Historia ele la. antigUa ciudad de Sisapón, h01/ Almadén del 
A7.ogue. 
(3) DELGADO : Relato oficial. 
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bía querido evitar, todas las poblaciones ~n las que entró tuvieron 
que constatar la hidalguía del General y el comport:1miento de su 
tropa. En la misma noche, cuando ya se había refugiado la guarni-
ción en los fuertes y caserones para su defensa, el General Gómez 
dirigió, por medio del Alcalde de Almadén, don M&nuel del Alamo, 
una_ intimación para· que se rindieran ; la contestación de Puente, 
ahora _menos arrogante y bravucona, es en cambio. má5 de hombre : 
Diga usted a Góme::: que aún no he llenado los deberes que el hono.r 
me impone, y a lo. vecinos, que no es mia la culpa de su it11Jfo1tunio. 
Insistió el Alcalde para que se llegára pronto a la capitulación; pero 
el General cristino se negó rotundamente, y cuando don Manuel 
del Alamo volvió al cuartel de Gómez, éste le pidió que volviera 
a donde eslaba el Gobernador militar para que diera la respuesta por 
escrito. Así lo hizo, pero Puente comunicó a Alamo que no debía 
volver como mensajero. En la misma noche, la iglesia contigua a 
la enfermería cayó en poder <ie los carlistas, prosiguiendo la lucha, 
horadándose varias casas para pasar de unas a otras y desalojar a 
los cristinos. Desde las bóvedas de la iglesia se' podía atacar el fuer-
te donde residía Flinter, mandando abrir algunas tronuas que daban 
sobre la posición del Brigadier inglés. A las once de la mañana del 
. 24 ya estaba en poder dé los carlistas la mayor parte de la posición 
defensiva de los liberales, que quedaba reducida al fuerte de María 
Cristina: Aun así, sea que Puente Aranguren tuviera esperanza de 
que entrara en fuego la División de Rodil para socorrc-r a los defen-
sores, continuó manteniéndosé, hasta que, por fin, a las cuatro .de la 
tarde, los carlistas consiguieron la capitulación de los últimos que 
resistían (t). Lá lección fué dura, y arrastrando el descrédito dé Ro-
dil, la estrella de Gómez se elevaba. Puede decirse que de todo el 
resto de la campaña de Gó~ez, en que no encontrara resistencia 
. 
ya en ninguna población, .fué Almadén la causa. Si Requena enva- • 
lentonó a ·1as guarniciones, Almadén las desanimó. Los carlistas, 
según Delgado, tuvieron unas _50 bajas. Los liberales. según Pon-
tes, afirman que ras pérdidas de los asaltantes fueron de 200 bajas. 
Creenios más fundada una aproximación a esta última cifra que la 
dada por Delgado. Antes de entregarse, Puente Ar:.inguren había 
dicho a los 41ue le intimaban la rendición que dijeran a Gómez que 
respetase el establecimiento minero, toda vez que era una propie-
dad de ·la Nación que debía poseer el vence't:lor en aquella lucha 
desastrosa. Así lo hizo-Gómez. 
(1) Documento núm. 43 en el ttpéndice Documental. 
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El número de. prisioneros que se entregaron fué de 1.767, co(ll'." 
prendiendo los Brigadieres· Puente y Flinter. Sbbrt el campo de 
· batalla fué ascendido a Capitán el Teniente de Cazadores de Valen-
cia don Manuel Porice de León, por haber sido el. primero que entró 
en las ocho o diez casas de la población. Después de la conquista de 
_ .. \Jmadén la fuerza expedicionaria marchó a Chillón, donde descan-
só. La proximidad de Rodil y la posibilidad de que operara combi-
nado con Alaix aconsejaron a Gómez que saliera de Chillón antes de 
amanecer el día 26 ; emprendió la ruta para Extremadura. · 
Cabrera recorre la Mancha 
. 
Se cierra el mes de octubre con una pequeña acción entre las 
1 fuerzas mandadas por el Coronel Rogueros y las del Jf>fe de una co-
lumna cristina, Teniente Coronel don Gabriel María Fernández,. en 
Toinelloso (Ciudad Real), en la que cayeron prisioneros dos carlis-
tas, que, según dice el Jefe liberal, fueron fusilados. En los prime-
ros días de noviembre, el mismo Rogueros libra combate contra la 
columna del Coronel cristino don Pedro de la Pefia, en Villanueva 
de la Fuente (Ciudad Real); entra a cóntinuaciéri en la provincia 
de Jaén, y de regreso a la de Ciudad Real todavía le vemos comba-
tir en Fuente •del Fresno (Ciudad Real). También en Zafrilla, el 
l de noviembre, hubo un combate del guerrillero don Luis Alonso 
contra la col~mna que mandaba don Joaquín Piqueras. Pero el 
dfa 9 de este mes ent¡ó una. pequeña fuerza en Castilla la Nueva, 
·que produjo gran•sobresalto entre los liberales. 
Efectivamente, el General Cabrera, que se había ~t-parado de la 
fuerza expedicionaria del General Cómez, acompañado de una es-
. coita de Caballería, mandada por el Brigadier Miralles, procedente 
de Extremadura, se presentaba ante el pueblo de Abenójar, cuyo 
destacamento liberal, protegido por fortificaciones hechas en aque-
lla campaña, se rindió. Los carlistas pernoctaron en dicha población 
y prosiguieron su marcha el d{a 10, fecha .en que se reunió a Cabre-
ra la caballería m'anchega, mandada por el Brigadier Tnra, reforzada 
también por parte de los que habían rendido sus armas en Abenójar. 
El 11 se llegó a Almodóvar del Campo, cuya guarnición también 
deponía las' armas y parte de ella se ágregaba a las fuerzas carlis-
tas. El dfa 13 se siguió la ruta, marchando para Calzada de Cala-
trava, y de alli a Almagro; se siguió luego por Valdepeñas, encami-
nándose después a Viltanueva de los Infantes. Ya formada una ver-
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dadera columna, la que mandaba entonces Cabrera, . puesto que tam-
bién él Brigadier 6arcía de la Parra se le habla agregado con sus tro-
pas de Caballería, Cabrera, cuyo propósito era el de tras;;idarse a Ara-
gón para proceder al socorro de la plaza de Cantavieja,, que estaba 
sitiada por el General cristinó San Miguel, al llegar al pueblo de 
El ·Bonillo (Albacete), se enteró de que la plaza fuerte había caído 
en manos de los cristinos, por lo que decidió marchar al Norte. 
Nadie se ha preocupado de las causas reales de esta decisión. Eran 
tan ·evidentes, que !ffls contemporáneos · no las i>specificaron, pero 
con el tiempo se enturbia el conodmiento que de ellas se guarda. 
Se ha dicho que la razón estaba en su deseo de presentarse en 
Navarra para ofrecer a Carlos V la magnífica caballería manchega 
que mandaban el Brigadier Jara y el Coronel Rodríguez Cano. 
Creemos que esto es simplemente ·una forma de encubrir algo que, 
siendo evidente, se procuraba soslayar, ·ya que presentaba algo mo-
lesto para Cabrera. Efettivamente, el General Cabrer:1 se sentía ¡es-
ponsable de la caída de Cantavieja por haber abandonado a un su-
bord1nado el mando que a él le tenían confiado. Cabrera siente nece-
sidad de ir al Norte para sincerarse ante el Rey y el Ministro de la 
Guerra . . 
·Pero no quiere lfegar a Navarra como un fugitivo, ni siquiera 
como un jefe cualquiera. Quiere pasar el Ebro, demostrandp que si 
G6mez ha llegado hasta Andalucía 'desde el Nort~, él, Cabrera, 
llegaba al Norte desde Andalucía ciñendo también los laureles de la 
victoria. Y para que no se présente el obstáculo. de una población 
excitada por el recuerdo de Requena, quier~ demostrar su fuerza 
separándose de su ruta y dirigiéndose a la ciudad de Albacete, en 
la que entra, derrotando antes a la Caballería liberal, e¡ue protegía la 
retirada de las autoridades cristinas y la guarnición al castillo .de las 
Penas de San Pedro. Desde Albacete marcha de nuevo a La Gineta, 
donde estuvo poco después que los Generales cristinos Palarea y 
Sanjuanena, quienes salieron huyendo al saber que llegaban las avan-
zadas de la caballería carlista. De allí marcha Cabrera a Quintanar de 
la Orden (Toledo), adonde llega el 19, habiendo pasado antes El Pro-
vencio (Cuenca) y El Pedérnoso, en la misma provincia, en el amane-
cer del mismo día . Cabrera dispuso en la mañana del 20 atacar 
Quintanar de la Orden, defendido por el Coronel don Edmundo 
Shelly de O'Ryan. El tiroteo duró hasta cerca del mediodía, reti-
rándose los carlistas, que prosiguieron su marcha hacia Villanueva 
de Alcardete (Toledo), donde parece fué asistido de una herida de 
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ción. Siguió entonces Cabrera a Tarancón, en donde entra sembran-
do la alarma hastg en Madrid, pues en la capital del Reino, al anun-
cio de la proximidad _de Cabrera, se concentran fuerzas del Ejército. 
Hemos de peqsar que Cabrera a lo más llevaba 600 jinetes y 400 
infantes, si nos atenemos a las cifras dadas por el Coronel Shelly (1); 
ó 550 de a caballo y de 150 a 250 de infanteria, si no<; atenemos ·al 
parte del Alcalde de . Quintanar de la Orden, don Francisco Fer-
nández de Oliva, al Ministro de la Gobernación (2). En- realida.d, 
Cabrera para cubrir su marcha pide sus raciones hasta en las puertas 
de .Madrid, ya que el 21 se ha visto uria avanzada carlista en Chin-
chón (Madrid) pñiiéndolas para la fuerza expedicionaria El 23 llega 
Cabrera a Buendía (Cuenca), donde con las fuerzas presentadas. 
organiz;a un batallón, al que arma con los fusiles que l1 abía recogido 
en los .pueblos de su paso. De allí penetra en la provincia de Gua-
dalajara, pasando por · Illana (Guadalajara), y siguiendo por esta 
provincia., el 23 estaba en Cifuentes ; al día siguiente llegaba ante 
Sigüenza y de allí entró eri Castilla la Vieja por la provincia de 
Soria. Antes de salir de la i\Jancha se le había separado el Briga-
dier García de la Parra con su caballería para volver a la provincia 
de Ciudad Real. 
Entre los combates que hemos de señalar en este mes de noviem-
bre se destapi la entr~da en Moral de Calatrava (Ciudad Real) de 
. los jinetes de García de la Parra, el 10, luchando en las calles de 
dicha población contra las fuerzas cristinas mandadas por el Tenien-
te don José Rasco. Otra acción, el 14, en Viso del Marqués (Ciudad 
Real), la librada el 19 en Aldeanuevá de Barbarroya (Toledo) entre 
las fuerzas carlistas mandadas por don Felipe Santiago de Albarrán 
y las del Comans:fante cristino don Carlos María de Juach; por 
aquellos mismos días el Brigadier Rogueros tuvo otra en Graná-
tula (Ciudad Real) contra la caballería del Capitán cristino don Lo-
renzo Contrer~s. • , · 
Ultimo paso de Oómez por Castilla la Nueva . 
Después de haber pasado Sierra Morena por el desfiladero de" 
Despeñaperros la columna expedicionaria del General Gómez entró 
en la provincia de Ciudad Real el 2 de diéiembre . . Pasó por Venta 
de Cárdenas, Almuradiel y Santa Cruz de Mudela para llegar, muy 
1. u Gaceta de Madrid de ~ de noviembre de 1836. 
(2) Gaceta de M adrld de 24 de noviembre de 18~6. 
.•,, 
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entrada la noche, a Valdepeñas. La marcha había sido fatigosa. Al 
dfa siguiente, muy de madrugada, para esquivar a 'la caballería 
enemiga, s_e dirigieron por la sierra, pasando a . Solana; de allí a 
Argamasilla de Alba, donde franquearon el rfo Guadiana, y, por: 
último, a Tomelloso, donde descansaron aquella nocht!. El hecho ·de 
que la caballería ·enemiga constantemente fuera . relevada por los 
escuadrones que operaban en las comarcas por donde se pasaba hacía. 
que la expedición, muy fatigada, se hallase en inferic.ridad numéri-
ca además de la material de la fatiga. El día · 4 entraron 'en la pro-
vincia de Cuenca, donde volvieron a pernoctar en Mota del Cuervo. 
Al día siguiente, por Los Hinojosos y Villamayor':de Santiago, pa-
saron a descansar en Horcajo de Santiago. La 'fuerza del Ge.neral 
Gómez, constantemente hostilizada, libraba diariamente escaram~ 
zas o cuando menos tiroteos con las tropas. enemigas. aunque no 
sufría grandes pérdidas y rechazara siempre a los adversarios; pero 
todo ello no le permitía una marcha desahogada y tranquila. El día 
6 pasaron por Torrubia del.Campo, Villarrubio, .Uclés. Alcázar del 
Rey, y fueron a Huete, donde se reposó un poco holgadamente y 
sobre todo se proporcionó algún descanso a la caballería mientr~ 
se herraban los caballos. Se salió de esta población al día siguiente, 
o sea el 7, a mediodía, no sin antes tener un vivo tiroteo con una 
vanguardia de caballería e infantería cristina, que qui&o entrar en 
Huete cuando todavía estaba en ella la retaguardia de Gómez, for-
mada por algunas compañías de tiradore~ y fuerza de caba_llería. El 
enemigo fué contenido y rechazada su pretensión de entrar en el 
pueblo mientras los carlistas no la hubieran evacuado totalmente. 
Aquel mismo día se llegó en rápida marcha a Buendía, por Garci-
narro y Jabalera. El 8 se entró en la provincia de Guadalajara, pa-
sóse el puente sobre el rfo Guadiela, y por Poyos y Sacedón fue-
ron sobre el río Tajo, el que se franqueó delante de A uñón, prosi-
guiendo la marcha por A.uñón, Alhóndiga, TPclilla, Armuna y 
Horche. Antes de entrar en . esta población, un Jef"' con algunos 
Oficiales y tropa de la brigada de Valencia se separó del cuerpo ex-
pedicionario para regresar a Aragón, pues temieron que por su 
.estado de cansancio y fatiga no podrían seguir las t>tapas de la 
división expedicionaria. Aquella noche fué bastante movida en Hor-
che, -puesto. que fuerzas cristinas que guarnecfaQ Guadalajara hicie-
ron un reconocimiento sobre el acantonamiento c~rlista, por lo que 
hubo un vivísimo tiroteo, siendo rechazados los cri.,tinos. Por la 
mañana del 9 se prosiguió la ruta pasando por las proximidades de 
Guadalajara, acercándose a los expedicionarios una fuerza de caba-
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llería al amparo de densa niebla ; pero uno de los escuadrones car- . 
listas de flanqueo los pudo distinguir, y arrojándo:;e contra ellos los 
corrió hasta la mittma entrada de Guadalajara. Se siguió' por Torija, 
Rebollosa de Hita, Hita y Espinosa de Henares, pasándose el río que 
da nombre a la poblad&, para pernoctar en Cogolludo. El día 10 
se siguió por Arroyo de Fraguas, para ·pei;noctar en Condemios de 
Arriba, y al día"siguiente; o sea el 11 , después de pásar· por Cam-
pisa~a_los; se dejó 1~ p~ovincia ~.e Gua~alajara y entróse /n Castilla 
la V ieJa por la provincia de Sorta. 
De otras acciones en estas provincJas en_ el mes de diciembre se 
puede i;eñalar un combate en la región montañesa de Villarrubia de 
los Ojos (Ciudad Real),· entre Ta columna del Capitán cristino don 
Gregorio Satrandi y la fuerza carlista mandada por el guerrille-
ro don Luis González (1), que tuvo lugar el día 5; otro combate en 
Tomelloso, entre la columna del Capitán isabelino F'ernández. y 
el Brigadier' Roguero. El día 10 fué sorprendida una partida car-
lista en El Romeral (Toledo) por el Teniente liberal don José Pin-
zón. El 11, en las cercanías de Gálvez (Toledo), también hubo otro 
· combate. El guerrillero Cuadrado fué capturado en Marjaliza (To-
ledo) el 17 y fusilado por los cristinos al día siguiente, junto con 
un compañero. El día 20 hubo también un encuentro en Guada-
mur (Toledo) . 
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• L., F:XPf:DICIÓ~ l:>E GóMEZ, EN ARAGÓN.-DoN JosÉ M ,\RÍA DE 1\RÉ-
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Los FUSILAMIENTOS DE. ALBENTOSA. - Los CARLÍSTAs · PIERDEN 
CANTAVIEJA .-ACCIÓN DEL BARRANCO DE SAN :\fATEO .-DESTRUC-
nóN DE LOS FUERTES DE BECEITE. 
La expedición de Gómez , 1 en Aragón 
Hemos visto cómo, procedente de la provincia- de Guadalajara, 
el cuerpo expedicionario del General Gómez habla pernoctado el dia 
5 en Orihuela del Tremedal (Teruel}, con el propósito de dirigirse 
a Cantayieja, donde pensaba dejar tos prisioneros qµ<! llevaba, asi 
como los heridos •y enfermos del cuerpo expedicion~rio. Pero ha-
~iend9 sabido, como dijimos, que el General San Miguel, con nu-
tnerosas fuerzas cristinas, le cerraba el paso para Cantavieja, deci-
dió el General Gómez marchar a la provincia ,de Cuenca, por lo 
que el día 4 el cuerpo expedicionario, con prisioneros y hospital, mar-
chó por Bronchales. Torres de Albarracin y R,oyuela a pernoctar • 
a Terriente. De allí el día 5 pasó por Toril y, dejando la provincia 
de Teruel, entró de nuevo en la provincia de Cuenca. Y_a no volvió 
a pisM tierra aragonesa la división del General Gómez, y, sin em-
bargo, su tan breve paso por aquel reino tuvo grandísima impor-
tancia, puesto que habiéndose. decidido Cabrera a acompañar al Ge-
neral Gómez en sus a-vanees sobre Madrid, hubo un cambio, aunque 
interin~mente, en el mando de las fuerzas carlistas y en Aragón y 
Valencia. También el ht.>cho ele que se agregaran al cuerpo expe- · 
dicionario las brigadas valencianas y aragonesas prestó fuerza com-
bativa en este sector militar, por lo que si bien la guerra no desfa-
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Don José María de Arévalo 
Ya hemos contado cómo Cabrera decidió marchar como segundo 
Jefe en la expedición. del General Gómez y cómo .encargó el mando 
al interino de los carlistas de Aragón.y Valencia, Coronel Arévalo. 
Este, don José María de Arévalo, era riatural de Capilefra (Grana-
• <la). Había servido con distinción en los ejércitos españoles' en la 
guerra de la Independencia, que terminó siendo él Oficial. Tomó 
parte en la campaña anticonstitucionalista de 1822-1823 de Coman-
dante del 1.º de Tiradores del General. En la' organización de los 
voluntarios realistas, en tiempo de Fernando .VII, fué Capitán y 
luego Comandante graduado, Capitán del Regimiento de Infantería 
de Soria y, por último, del Provincial de Lorca, cuando en 1835, 
después de haber pedido la licencia absoluta, se presentó al Briga-
dier Cabrera para entrar en los re~les ejércitos de Aragón y Valen-
cia. ·Cabrera, que vió la extensa cultura castrense del nuevo pre-
sentado, Le nombró su Secretario y le confirió más tarde la direc-
ción de la Academia para Oficiales que había creado en Aragón . 
Formado por él en ordenanza y táctica, Cabrera podía decirse que 
· fué uno de los discípulos de Arévalo, puesto que en .las horas de 
descanso el Jefe ·no tenía inconveniente en mudarse er.. simple cade-
te para escuchar las enseñanzas del veterano Comandante. Pero, 
ade~ás, tuvo Arévalo como disdpulo la 'brillante oficialidad que en 
Aragón y Valencia tanto lustre y esplendor dieron a las armas car-
listas1 Nombrado Cabrera Comandante general del Bajo Aragón, de-
signó al ya Coronel Arévalo Jefe de su Estado Mayor. Esta confianzá 
en sus dotes, así como .en la lealtad acrisolada que fiempre había mos-
trado, hicieron que Arévalo fuera designado para ocupar el mando 
interino de las fuerzas aragonesas en la ausencia del General Ca-
brera. De su breve paso por el mando trataremos en. este capítulo. 
Sólo debemos añadir que al concluir la primera guerra Arévalo era 
ya Mariscal de Campo y en 1840 emigró a Francia. En los depósitos 
franceses sufrió. como todos sus compañeros, sin que su lealtad se 
quebrantara. Después de la abdicación de Carlos V, su hijo y suce-
sor, Carlos. VI, le conseryó la misma confianza que había gozado de 
su padre. Cuando la segunda guerra, fué nombrado jefe de Estado 
:\fayor del General don Miguel Gómez para levantar Andall!da, P.Or 
lo que se trasladó de incógnito a las Alpujarras; pero habiendo fra-
casado el propósito de "los carlistas, marchó a Inglaterra y de nuevo 
a Francia. La amnistía 'de- 1849 no fué aceptada por el consecuente 
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Arévalo~ que prefirió vivir pobre en el extranjero a acatar el régi-
men de Isabel 11. Muy ligado por amistad personal con el General 
Cabrera, supo anteponer su lealtad carlista a sus afect,ys personales., 
Al iniciarse los trabajos para el alzamiento que precedió a la 
tercera guerra, Carlos VII le ascendió a Teniente General, nom-
brándole de ~u Consejo. Los achaques de la euad no le permitie-
ron actuación destacada. En París, en 1869, falleció con la mayor 
pobreza este Jefe carlista, abnegado y consecuente, quien tuvo el 
consuelo de· que en los últimos años de su vida su pobre habitación 
estuviera visitada por la Reina Doña Margarita, que le asistió en 
su agonía. 
Mermada quedó la fuerza de Aragón y Valencia con la marcha 
dt los cinco batallones aragoneses y valencianos y los seis escua-
drones que se unieron a la expedición de Gómez. Eran los tales los 
batallones 1.º, 2.0 y 3.0 de Aragón y 4.0 y 5.º de Valencia, más los 
cuatro escuadrones del Regimiento de Caballería dt Lanceros de 
Aragón y los dos de Lanceros del Cid. No por esto iba a quedar 
sin actividad la fuerza carlista en estas regiones. De momento, la 
lábor del Coronel Forcadetl fué recoger en Utiel y trasladar a Can-
tavieja los prisioneros que trajo consigo el General Gómez. 
Incendio de Beceite 
De poel;l importancia son las acciones de Andilla (Va1ericia) y Ro-
sell (Gastellón), que dta Córdoba y que reproduce Pirata. Un poco 
más movida es la· tibrada en Ribarroja de Ebro {Tarragona) el 
día 13 y en Aseó (Tarragona) el m!smo día. El pueblo de Miravet 
(Tarragona) fué incendiado por orden del Brigadier cristino Borso 
· de Carminati.. El 22, el Comandante cristino don Ramón González 
Cabo sorprendió'a una pequeña partida a medianoche en. Torre· del 
Compte (Teruel), lo que le permitió llegar hasta el pueblo de Beceite 
(Teruel), en el que dice llegó a entrar en él, pero en todo caso tuvo 
que evacuarlo rápidamente, según confiesa, por temor de que lle-
garan otras fuerzas carlistas que, uniéndose a las que le hostilizaban, 
le cortaran su retirada. De mayor importancia fué la acción de Borso 
di Carminati,..quien se propuso pasar los puertos de Bereite. Lo supo 
a tiempo el Coronel Llagostera, quien con el l.º de Mora y el 2.0 de 
Tortosa se situó en el lugar conocido por el Calvario, librándose 
.fuerte combate, siendo rechazadas tres acometidas de los soldados de 
Borso, que al fin tuvieron que replegarse a Arnés (Tarragona), no sin 
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rrntes haber incendiado varias casas en Beceite (1). El 'CRpitán Foxá, 
en ~u parte, confiesa que dispuso se saqueara todo el puéblo por or-
den del Brigadier Borso, «tanto por su resistencia como por su mal 
sentido, y por no haber en todo él más que 6 u 8 mujerPS» (2). En el 
mismo documento se dice que tres comparHa~ de cazadores de Opor-
to; formadas, comq se sabe, por aventureros italianos revoluciona-
rios, y )as de nacionales de Gandesa «las ·destiné a quemar el pueblo", 
que a la media hora ardía todo él por SU5 cuatro costados». Y toda-
vía, ;,ñade, «a las doce de la noch~, después d~ ar<ler ya todo el 
pueblo y haber puesto en cumplimiento las órdenes del señor Co-
mandante general de esta Brigada, M. Borso», con !o que se prue-
ba que las órdenes dadas_por el Brigadier italiano, cuyo extranjeris-
mo era bien conocido por su Capitán, ejecutor de las mismas, y~ qye 
l,e rrata de M onsieur francés y no con el Señor español, eran sim-
plemente las de quemar unas casas después de saquearlas, cuando 
no había más que unas cuantas mujeres en ellas. Otro combate ·se 
señala por aquellos días en Valderrobles (Teruel), donde el citado 
Coronel Llagostera medía ventajosamente sus armas con el. Jefe cris-
tino Abecia. EJ 21 de este mismo mes se había combatido en Bajis 
(Castellón). Más al Sur una fuerza carlista se habla• presentado en 
Orihuela (Alicante), no hallando resistencia. En -Muniesa (Teruel) 
iué el guerrillero don Juan Tena el que tuvo un encuentro con la 
columna del Coronel don Antonio Comes. Por su parte, el Coronel 
Forcadell se batió contra Borso di Carminati en La C.-nia (TarragO.:. 
na), acción que terminó al retirarse los carlistas por falta de· muni-
ciones y la marcha apresurada de ·1os cristinos cuando supo su Bri-
gadier que acudía el Coronel Arévalo con el 1.º de Mor.a. 
Conspiración de Morella 
Como hemos visto, el Coronel Arévalo procedía,. al ingresar en 
las filas carlistas, del Regimiento provincial de Lorca. En este tiem-
po que historiamos, este Regimiento guarnecía la plan de More11a, 
constantemente bloqueada por los carlistas. Había c.onservadó sus 
amistades el Coronel Arévalo y sabía a quiénes, sirviendo en el ejér-
cito liberal, sus convicciones los llevaban de corazóq a ck>sear el triun-
fo de Carlos V. Así se inició, por contacto del Jefe carlista con sus 
.1n Documento núm. 44 en el Apéndice Dccumental. 
(2) Gaceta de Madrid de 6 de noviembre dé 1836. 
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antiguos subordinados, la conspiración de Morella, por la ·que, al su-
blevarse las fuerzas del castillo y de la plaza proclamando al Rey 
legítimo, entrarían los carlistas en ella y sería la señal, seg6n n<?s 
dice Pirata, de que Peñ.iscola y algunas otras plazas levantaran los . 
pendones por Carlos V. El proyecto estaJ:>a fijado para el día 19 de 
octubre ; pero la impru~ncia del Capitán Espina y dt>l Subteniente 
Argüelles, al con(iarse al Capitán Orozco, lo hizo fracasar la víspe-
ra ,(1). Inmediatamente fueron arrestados los Opciales denunciados; 
ti Gobernador don Fernan'do Alcocer nombró un Fisc.1I, y como con-
secuencia de ello fuerorr fusilados, por fallo pronunciado por el Bri-
. gadier Borso di Carminati, el día 29 de noviembre por la tarde, don 
Manuel Doménech, presbítero; don Manuel ConE>sa, administrador 
del Conde de Creixell ; don Salvador Llopis (a) Cabrer, médico 
cirujano ; Ramón Guimerá (a) Currutaco, pelaire : Juan Ferre-
res, carpintero; José Martí (a) Conesa, pelaire; Manuel Segura, 
mc1so'l•ero de la mola del término de Morella; don Pascual Valles, 
Secretario del Ayuntamiento de Castellfort, y su hijo con José, y los 
<;arlistas ap,-ehendidos con las armas en la mano, según consta en el 
comunicado, Pedro Guardiola y Ramón Foldo, sin qúe a nuestro en-
tender pudieran conspirar para entregar Mórella quienes estaban 
en las filas carlistas fuera de dicha ciudad. Al día siguiente, o sea 
el 30,. fueron fusilados por la misma causa don Ju'an Maza de Liza-
aa, Capitán_ de Artillería ; don Antonio Espf n, Capitán del Regi-
miento provincial de Lorca ; don José Meléndez, Teniente del mismo 
Regimiento; don Francisco Ai:güello, Subteniente del mismo; don 
José Araque, sargento segundo, y l(?S soldados Juan Bonillo, Pe-
dro Bemabé y José Antonio Pérez, todos del Regimiento de Lorca. 
Con ellos fué fusilada doña Josefa Molmonéu, esposa de don Manuel 
Conesa. Esta lista, por no haber sido dada por Córdoba, no es repro-
ducida por Pirala ; creemos ser los primeros que recogemos los nom-
bres- de estos mártires carlistas de Morella (2). El silencio de Pirala 
bien 1>9dla ser por el nombre de la infortunada don Josefa. No es que 
a tos libc_rales les viniera de sorpresa que se fusilara a una mujer; 
pero es que dentro de una página habremos de ocuparnos' de los fusi-
lamientos de Alb~ntosa, donde aquéllos hacen resaltar la crueldad car-
lista de fusilar a un hijo antes de matar por el mismo medio al padre, 
y ¿ cómo se podrían retóricamente indignar si se conocía su crueldad 
de fusilar al esposo un día antes, escasamen!e, que a l.i mujer? Qui-, 
cu Dooum.ento núm. 45 en el Apéndice Documental. • 
42) Gaceta de Madrid de 11 de diciembre de 1836. 
carlismo.es
. 
210 )IELCHOR' FERRER 
zá se diría que el marido, al conspirar, comprometía a su esposa 
y que ésta le auxiliaba ; pero_ también se puede contestar que el Ofi-
cial del Regimiento de Extremadura fusilado en Aibi>ntosa había 
cometido la imprudencia de aventurar a su hijo en un:) zona de gue-
rra donde, gracias al Gobierno de Madrid y a los Generales libera-
les, no se aplicaba el Convenio Eliot. 
Los fusilamientos de Albentosa 
Porque da lá rara casualidad, si no es otra cosa, de que los· fusila- -
mientos de Albentosa tuvieron efecto el mismo día que lo~ fusila-
mientos de .Morella. Había ocurrido que la víspera fas fuerzas reuni-
das mandadas por Catalán y Peinado habían atacado e! pueblo de 
Aroca (Teruel). La guarnicion, que se componía de I02 entre Oficiales 
y soldados del Regi¡nie~to de Extremadura, resistió. y ya en último 
extremo se encerraron en la iglesia·. Los carlistas los atacaron, y ha-
biendo abierto un sold~do la puerta de la iglesia, , presaron a to-
. dos los defensores. U na parte de los prisioneros quedó en m_anos 
de Catalán, y otra en las de los hombr,es de Peinado. Catalán condu-
jo sus prisioneros a Albentosa, y al llegar a este pueblo fueron fusi-
lados 77 de dichos presos, entre ellos el Oficial don D~mingo Silrú, 
qúe llevaba consigo un hijo de once años, cadete en su Regiinie ... 
to. Esto es lo que nos cuentan en su historia Santa Cruz, Cabello y 
Temprado (1); no he~os hallado referencia ninguna en la Prensa 
oficial de la época ; que los histor-iadores liberal(;'s todos lo repro-
duzcan y hasta lo ilustren con láminas, como-hai,::e Bermejo (2), no es 
explicación suficiente, y menos como hacen aquellos escritores ~n 
apasionados por su odio anticarlista, que atribuyen el fusilamiento a 
instancias del Oficiál carlista don Jpsé Lorente, que había sido cura 
de Alarva. \"ió la dificultad Pirata, y se acogió a una carta que sin 
fecha, pero que parece dirigida a él, pues no da el nombre- del destina-
tario. ~scribió el que dice ser el Síndico del Ayuntamiento en octubre . 
(1) SANTA CRUZ, CABELLO y TEMPRADO: Hitto-ria de la giterra última en Ara-
gón y Valencia. . 
(2) BERMEJO: La Estafeta de Palacfo, tomo l. Hemos de llamar la atención 
de nues• ros lectores acerca de que es! a obra no puede gozar de autoridad ninguna 
en lo que se refiere a las fuerzas . carlistas. Está inspirada en c:ego odio anti-
carlista. Adem:'I~. nn recog'ó. drtalles partiCUl_ares, sino lo que ya era conocido 
y s;n el meno~ a , mn' de crítica. En la parte política de la Monarquía liberal me-
rece mayor cons'derac ón. En el episodio a que no~ referimos yerra hasta co-
locar este lance con anterioridad a los sucesos de agosto de 18~6 en La Granja. 
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de 1836, .pero que firma con las iniciales J. S. (1). Como se -w; no es 
suficiente este testimonio y necesifQría algo má~, ya que justamente 
episodios como el de este n~ño, c;adete de once -;1,ífos, fusil~do" ante 
su padre, son los que abundan extraordinaciam~nte en la ·obra · 
de los señores Santa Cruz, Cabello y Temprado, v ellos son los. 
que han quitado a dichos señores todo derecho a la considem-
ción de historiadores. Pero supongamos· que fuera así y que el acto 
de crueldad lo cometiera el guerrillero Catalán ; no hemos de olvi-
dar que los prisioneros no se habían rendido, sino q 1.1e fueron cap-
turados durante la resistencia, y que en aquellos mismos días el 
general cristino A taix se· negaba a contestar una carta del General 
Gómez, que invocaba el _Convenio Eliot, a pesar de que este Con-
venio era obligatorio para las tropas procedentes del Norte. ¿ Cómo 
negar, pues, que quien fusiló a los liberales en Albentosa, incluso al 
cadete, si cadete hubo, fueron los Ministros, los políticos y los Ge-
nerales que se negaban a e~tender los beneficios del Convenio Eliot 
a Aragón y Vale.ocia. Si hubo . mayor consideracióa. por parte de 
Peinado, ya que éste condujo a Cantavieja a los veinticuatro prisio-
. neros que tenía, fué por generosidad ; mas ningún compromiso tenia 
para salvarles la vida. Cuando una guarnición se le rendía, ·como • 
también ocurrió en Torre de Salinas (Teruel) unas semanas antes, 
sí que sabía cumplir su palabra. En cuanto a ta acusación del Oficial 
Lorente, l~ prueba única es _la historia de Santa Cruz, Cabello y 
Temprado, y ésta no tiene autoridad. Pirata se hace ero del caso con 
estas palabras .de masonismo típico_: ,,Amantes sin hipocr-esla de ta 
religión verdadera, que no se cifra únicamente en el culto, nos suele 
presentar tantos ejemplos de malos sacerdotes, cuyo prestigio es tan 
útil, pero no podemos prescindir de llena.r nuest~o déber como. histo-
. riadores y de hacer notar cuánto contribuyó a · los excesos deplora-
bles que tuvieron lugar en algunas ciudades la conducta crirqinal 
de algunos sacerdotes, y cuánto ha menguado su inHuencia la cre-
ciente relajaci<f>n de una parte considerable del clero, que por sí pro-
pio debia ser más rígido en las condiciones de instrucción y morali-
dad de sus individuos. Si fuese un crimen político el asesinato -men-
cionado del niño, ¿ no debió esta clase respetable apartarse del que 
lo había cometido y apartar también de él la profanación de su mi-
nisterio? r7Será posible que sea buen pastor el asesino de nna cria-
tura?» (2). Como se.. ve, adopta Pirata ciegamente la versión de los 
.se~ores ·santa Cruz, Cabello y Temprado, porque en la carta fir-
(ll PIRALA : Historia. dt la gUerra civil 11 de los pa.rtido.t liberái · 11 cariista. 
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mada S. J. no existe nada que acuse como autor ·dtl fusilamiento 
al Oficial Lorente. 'Pero entre hermanos de logias se debían el apo-
yo. u1,1os, a otros. Esta parrafada ,de Pirala obedece ;i que aquellos· 
tres, llamémoslos historiadores, se lamentaban de que Lorente tuvie-
ra, después de la guerra, el economato de. una parroquia del Arzo--
bjspado de · Burgos, «comiendo del Estado», dicen con mucho re-
tintín, a lo que añade Pirala que después estuvo en Toledo y más 
'tarde .en Alava, «habiendo procurado inútilmente sincerarse de ta~-
graves cargos», pero sin presentar ninguna alegación qué hubiera 
di ch.o .Lorente. En cambio, bien insertaba la del J. S . Nosotros no 
nos atrevemos a sostener el fusilamiento ni a negarlo : pero se nos 
hace difícil aceptarlo tal como nos lo explican : tantas veces los he-
mos cogido en fal~edades, que si ahora nos confiáram0s obraríamos 
con ligereza que ho puede cometer quien escribe historia. Sólo nos 
queda una insinuación: ¿ Tuvo este fusilamient~ algo que ver con 
los fusilamientos de Morella? Porque en ·Morella, ya lo hemos he-
cho notar, se Í\Usilaba aqt1ellos días-mejor dicho, la víspera-, en el 
proceso del complot,. «a dos facciosos cogidos con las armas en la 
manop. Crueldad ·por crueldad, también lo es la de la mujer fusilada· 
al d{a ~guiente de serlo su esposo en Morella, y esto no lo sacamos 
de escritores exageradamente carlistas, sino de un parte del General 
don Francisco Narváez, publicado en la GMeta dP. Madrid (1). 
Los carlistas pierden Cantavleja 
El General San Miguel tenía desde largo tiempo el propósito de 
dar un· golpe sobre Cantavieja que sería espectacular en Madrid y cau-
saría desaliento a los ·carlistas. La debilidad de la fuer.za carlista en 
Aragón y Valencia, por la partida de los batallones de los Brigadieres 
Quílez y Miralles, y la ausencia dé Cabrera le proporcionaron la oca-
sión. El Coronel Arévalo, al saber el proyecto de San Miguel, man-
dó tomar precauciones. Destruir los caminos que conducían a Can-
tavieja, y muy particularmente obstruir el que pasaba por Coll de 
Arés, que era el más indicado para el paso del ejército liberal. El 
Coronel Forcadell, con dos batallones, y el Coronel Llagostera, con 
otros tres y caballería, recorrieron va"rios pueblos aragoneses para 
recoge/víveres y almacenarlos en Cantavieja, a fin de oue la_plaza.tu-
viera (ese elemento para resistir. Cantavieja tenía como Goberrtadoi: 
(1) '. Gaceta de Madrid de 11 de diciembre de 1836. 
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al Coronel don Magío ~Iiguel. Su guarnición est"lba cdmpuestá del 
batallón de Infantería del Cid, 90 hombres del batallón de Cuenta, 
a las órdenes de don José Millán, y la compañía de Artillerla. que 
tenía a su .qi_rgo las cuatro o cinco piezas que guardaban ta plaza. 
A~ frente del depósito de prisioneros e.staba el Coronel de Caballe-
ría don Isidro Dfaz. No era, por lo tanto, una gran fuerza in'ilitar 
la. que se acogía tras los muros de Cantavieja: era su posición y sus 
parapetos más o menos fuertes lo que la hacían codici::ir por carlistas 
y cristinos, · · 
Para atacar Cantavieja · organizó su ejército en Castellóri de la 
Plana el General San Miguel. En San Mateo se le unieron las fuer-
zas mandadas por el Brigadier Nogueras, que venfan de opera,- por 
la parte de Morena intentando romper el bloqueo,.intensificado aque-
Hos días por la conspiración de que se ha hablado. Las. disposiciones 
del Coronel Arévalo para ·inutilizar los cmrtinos se ft'flejan en el 
parte d~ San Miguel: u_Los enemigos se habían ocupado con em-
peño en obstruir e inutilizar este camino, que tiene a su izquierda 
cerros asperísimos, y por su derecha horrendos precipkios.í, En fa 
rut~ entre Catí y Arés del Maestre recibió San Miguel una comuni-
cación del Gobernador de Cantavieja, que decía que, hallándose en · 
· dicha pla7.a un depósito de prisioneros, debía estar a cubierto de todo 
género de hostilidades (1). El 2:1 de' octubre San 'Miguel llegó a La 
Iglesllela (Teruel), donde esperaba la Brigada mandad'l por Borso di 
Carminati, quien también venía de operar en los- alrededores de Ma. 
rella. En dicJ:ta población recibió San Miguel un nuevo éomunica-
do sobre la situación. de los prisionei;os (2). A partir de La Iglesuela, 
confiE".sa Siin--Miguel que no había camino alguno pra~ticáble .. Et 28, 
ante . Cantavieja, se le presentaron parlamentarios de la plaza insis-
tiendo sobre el contenido de las comunicaciones ant~riores. En la 
mañana del 29 otros parlamentarios-según Pira la, el Teniente Coro-
nel Millán con el General cristino prisionero López-soc;tuvieron nue-
va conversación con el Brigadier Nogueras, .designado por San Mi-
guel. 9i .nos atenemos a lo que nos dice el jefe liberal. le pidieron 
doce horas de término para deliberar y el permiso para conferenciar 
con el-Coronel Arévalo. ((Yo-nos dice San Miguel-, que no tenía 
nada listo todavía, accedí sin dificultad al primer punto; mas me ne-
gué al segundon (3). A esto hace referencia Córdoba cuando, reco-
gido del diario carlista; dice que se notar~n «pasos muy antimilitares 
(1) Doeumento núm. 46 en el Apéndice Documental. 
(2) Docµmentos núms,. 47, 48, 49 y 50 en el Apéndice Documental. 
(3) Gaceta de Madrid de 6 de noviembre de 1836. 
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entre el Gobernador y los Jefes, pues estipulada la 5uspens1on de 
hostilidades, que observó la plaza, continuaron los tró'.bajos de si-
tio» (1). Seg·ún este mi~o autor, los únicos disparos. de la artille-
ría carlista y de la guarnición en su débil- defensa fueron ordena-
dos por el Teniente Coronel Mitlán. · 
Et tiempo se puso riguros.ísimo, hasta ser quizá el primer defen-
sor de Canta vieja. Lo relata San Martín : u Mas desdP, el día 28 se 
puso el tiempo tan inteusamente frío, que los soldados no podían re-
sistir a la intemperie, pues tlclvieron todos que acampar delante de la 
plaza. Los que protegían la construcción de las baterlas no pudie-
ron tener lumbre; se quedaron todos casi yertos.)) Y continúa: «El 
día 30 amaneció más lúgubre para las tropas que se hallaban delante 
de esta plaza. Se hallaba el suelQ cubierto de nieve y ella casi exáni-
m~ de frío, sin pan hacía tres días, sin gota de vino l,'li aguardiente, 
sin esperanus de provisiones de 'ninguna parte, aba:1donadas a su 
s9la constancia y bizarría» (2). Entonces reunió San Miguel a una 
junta de Oficiales sobre lo-que debía hacerse, acordándose atacar la 
plaza . . Continuó el tiempo frío, tan· intensamente frío, que nos dice 
que para construir la baterla de brecha fué preciso qu~ los Oficiales, 
que mi Cuartel general y que yo mismo diésemos el P.jemplo de tra-
bajar materialmente como los soldados, llevando sacos, tierra y ayu-
dando a la formación de las explanadas, que· era lo que más ur-
gía" (3). . 
El Coronel Arév~lo, creyendo que la plaza de Cantavieja opon-
dría resistencia suficiente para dar tiempo a acudir en su socorro, 
comunicó al Coronel Llagostera, que se hallaba en Fuentesclaras de 
Chillarón (Cuenca), que acudiese a Aragón. Recibió el Coronel Lla-
gostera el comunicado en la noche del 29; a las dos de la madrugada 
. del 30 emprendió su marcha tan rápidamente, que la misma noche lle-
gaba a Aliaga (Teruel). Como comprendió que sin caballería le sería 
inútil, la mandó, apoyada con el 2.º de Tortosa,. a Calnnda (Teruel), 
mientras que con sus -dos batallones tomó el camino de Forta-
nete, cuyo pueblo pasó, y acampó en la Cañada de f'ortanete, don-
de los esperaba con otras fuerzas el Coronel Arévalo. Este arengó 
a las tropas, diciendo que debían acudir en socorro d;_ Cantavi'eja y 
que los sitiadores perecían de hambre y de sed. Preparábase para 
emprender la ruta cuando se supo que Cantavieja h:1bía caído en 
manos de los cristinos. 
m CÓRDOBA : Vida mli'tar 11 política de· Cabrera, tomo II. 
(2) Gaceta de Madrid de 6 de noviembre de 1836. 
(3) Gaceta de Madrid de 6 de noviembre de 1836. 
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Es indudable que en la guarnición de Cantavieja :,o habí:T el ne-
cesario espíritu de resistencia que era menester, y ,es muy prolx1bl·· 
que la desconfianza en el Gobernador, don Magfn l\lig.iel, obraba en 
primer término en esta faita· de combatividad. Lo cierto es que, al 
iniciarse la operación sobre J:antavieja, los defe11sores opusieron de-
bilísima resistencia, ya que, aprovechando los accidentes del terreno, 
los voluntarios abandónaron la pla7,a para no caer prisioneros. El 
comportamiento del Coronel Díaz, Jefe del depósito de prisionero~. 
fué digno, cumpliendo con su obligación, como lo rt::conoció el Ge-
neral Gómez (1 ). Los cristinos e1nt.raron en la plaza cuando la en-
contraron aba~onada, por lo que sólo les costó un muerto y un 
herido. 'De los carlistas sólo• murieron cinco o seis voluntarios al-
ca~zados por la caballerfa cristina cuando huían. Pero n:iurieron 
asesinados cuatro enfermos carlistas que había en t>l hospftal, sa-
queada la población, profanado el templo y robados los vasos sa-
grados. se• podr)a dudar si este relato carlistá nn ·es exagerado te-
njendo en cuenta que el General portugués Pinheiro -.,· vario.s Oficia-
les de la División de Gómez no fueron inquietados. Pero dice el 
mismo San :Miguel en su parte: «No se <lió cuartel a nadie», y eleva 
a' doscientos los muertos carlistas. 
Es indudable que si Migúel mantiene·ta defensa como debía, el 
Coron_el Arévalo hubiera ·acudido en su socorro y el enemigo, ham-
briento y aterido, entre dos fuegos, se hubiera encontrndo en tan di-
fícil posición, que quizá un desastre liberal hubiera coron~do la em-
presa ·de San 1\1 iguel., 'La misma importancia de las ÍU:!rzas lanzadas 
contra Cantavieja hubiera sido un factor contrario a los cristinos. El 
abandono de la plaza esterilizó el proyecto Qe Arévalo, quien tuvo que 
darse -cuenta de que su socorro era tardío. Llagostera reempren~ió 
la marcha para Fortanete, y de allí se dirigió a Esterquel (Teruel). 
Otros-combates señalamos en estos días de octubre ; tal el de Cam-
porrobles (Valencia), en el que murió el Oficial carlist.a don Eleuterio 
Paria, con la partida cristina de dón Domingo Birutia, el día 22. 
Un combate con fuerzas carlistas catalanas, que habían entrado en 
-Aragón en Fabara (Zaragoza), el 24, y una sorpresa a un grupo 
carlista en Alcalá de Chisvert (Castellón) el 29, dada por el Jefe de 
Francos don Bautista Vida! junto con don Francisto Rretón. · 




216 '.\IEJ.CHOR FERRER 
Acción del Barranco de San Mateo 
El 3 de noviembre una partida cristina, mandada por don José 
Rubí, tuvo un encuentro con la~ fuerzas mandada& por el Teniente 
Coronel Herrero en f;uadarte (Teruel). J!l día 5 fué en La Cenia (Ta-
rragona) donde tu\l'o efecto otro combate. El .16, la Brigada cristina 
mandada por el Brigadier Grases tuvo Un combate en las inmedia-
ciones de la venta de Pedro Roch, en la ruta de Vinarvz El combate 
más importante, sin ·embargo, de aquellos días fué el que tuvo 
efecto en Chert (Castellón) el día '23. El Brigadier Borso di Carmina-
ti había salido de Castellón para Cuevas de Vinromá-. v San l\Iateo ; 
al llegar . a esta población supo que en Chert había fuerzas carl'is-
tas, que él indica eran mandadas por Forcadell, Llagoste·ra, Talla-
da, Andréu Bertagas (sic) y otros cabecillas ( 1 ). Bie!! comprenderá 
el lector que Tallada, Pertagaz y los demás cabecilla o:; ,se referían 
a los batallones que formaban parte de la Brigada de Forcadell y 
Llagostera. El relato de Borso, que qui.ere s~r el de un:1 brillante vi~-
toria, encierra tantos detalles que se demuestra cómo t>Sta acción no 
fué lo ventajosa que pretende.· Dice que consiguieron entrar en la 
población los cristinos, pero que ofreci,eron los carlistas- fuerte resis-
tencia eq las posiciones alrededor de Chert hasta que fueron des-
alojados por el Comandante italiano Juan Durando. Como de cos-
tumbre, en tales partes no falta que Jos 'carlistas huyeron preci-
pitada01ente, persiguiéndolos los cristinos, y que ot:-a parte de las 
fuerzas realistas se retiró en desorden. Hasta aquí parecería uná 
gran victoria de Borso di Carminati ; pero al hablar de .su regreso 
a San Mateo nos dice que, al pasar la Rambla de Chert a San Mateo, 
probablemente el barranco de San Mateo, fueron atacados de nuevo 
por tos carlistas, aquellos carlistas que, dispersos, habían sido per- _ 
seguidos, según Borso, durante una hora. Fué tan .difícil esta reti-
rada, que el Comandante Durando tuvo que formar el cuadro en una 
altura para no quedar envuelto, y en toda la retirada posterior hasta 
San Mateo fueron hostilizados por los carlistas. El hecho fué que, 
atacado Llagostera por Borso, acudió en su ayuda el Coron'el For-
cadell, y éste obligó a los cristinos a replegarse a San Mateo. Exist~ 
contradicción entre el parte carlista y el liberal ; sólo en ambos coin-
dde la muerte del Capitán de Granaderos del ejército Real don José 
Bosch. Sin embargó, creemos más verídico el de los carlistas, ya que 
. . 
(1) Gaceta de Madrid de 11 de diciembre de 1836. 
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en aquella época las exageraciones de los liberales hablan llegado a 
tal extremo, que el Diputado Cabrera de Navares, en l~s Cortes de 
l\'ladrid, tuvo que reclamar contra el procedimiento. Et texto se ·halla 
en la Gaceta de Madrid de 1 de noviembre de 1836. ·Comentándolo, 
dice Córdoba.: «Según se cuenta, ascendía a cuatrocientos mil el nú-
mero de ·enemigos muertos o prisioneros desde que s, encendió la 
guerra civil nasta el mes de octubre de 1836. Lord Mahon decía (1) 
que eran trescientos treinta y nueve mil ciento 'Veintinueve los car-
listas muertos hasta el año 1837. M. Doublet asegura (pág. 102 de 
su citada obra) qtie, habiendo contado los cañones tomados al ejér-
cito de Don Carlos durante la guerra, forman un total de setenta 
mil» (2). Son curiosas, por otra parte, las circulares dadas por el 
Gobernador de Beceite con fecha 14 de noviembre y 18 del mis-
· mo mes (3). 
Destrucción de los fuertes de Beceite 
. 
Como. se supuso ·y se confirmó por la confidenci,1 que ·el Ge-
neral San Miguel quería, una vez tomáda Cantavieja, caer sobre 
los dos fuertes gue Cabrera hábía hecho construir cerca de Beceite 
(Terue{), el Coronel Arévalo reunió en una junta a los Jefes princi-
pales para tratar de la conveniencia de defenderlos o abandonarlos. 
A ésta junta asistiero1\ los Coroneles Llagostera y Cubells, los Co-
. mandántes Pellicer, Persivá, Solá, Lázaro, Pertaga~ y Rocher, ac-
tuando de Secretario el Capitán Pons. El Coronel -Arévalo ·expuso la 
deficiencia de víveres y municiones, lo que hacía que, de conseguir 
su prQpósito San Miguel, h;:tbría un mayor desaliento entre los vo-
luntarios, teniendo en cuenta lo ocurrido .en Cantavieja. El acuerdo 
fué destruir los dos fuertes, dándose la orden al Gobernador de los 
mis1J1os-, don Benito Luis, quien cumplió la disposición el 3 de di-
ciembre. . ' 
Como hemos visto, el Brigadier M iralles, después de la sorpre- · 
sa de Arévalo del Rey, reunió ·un millar entre caballería e infante-
ria valenci.ana y caballería manchega, y'a través de la provinéia de 
Soria marchó con dirección a la de Zaragoza, en la qu~ !-e internó por 
Torrijo de la Caífada y Villarroya de la Sierra, entrando en Ateca 
(Zaragoza) el 8 de diciembre. Esta misma fuerza carlista prosiguió 
(1) Vie de Don CarloB, par M. Doublet, pág. 101. <Nota de Córdoba.) 
(2) CÓRDOBA: Vida militar 'IJ polUtca de Cabrera, tomo II. 
(3) Documentos núms. 52 y 53 en eJ Apéndice Documental. 
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su marcha a la provincia de Teruel ; entre Camarillas y Miravete 
tuvo un combate con las fuerzas de.1 Brigadier liberal Nogueras. 
El regreso de estas fuerzas procedentes de la expedición del Ge-
neral Gómez, la incertidumbre de .la suerte que h:ihía cabido al 
General Cabrera, hasta el rumor de su muerte, sembraron la inquietud 
en las filas de los carlistas valencianos y aragoneses, quienes además 
recordaban que durante la ausencia de aquél Cantav;eja había sido 
conquistada por los cristinos. 
Sin embargo, no hemos de juzgar mal del manqo interino del co~ / 
ronel Arévalo. Si tuvo circunstancias adversas en_lo de Cantavieja, 
no puede achacársele culpa a él. A pesar de la disminución de las 
fuerzas carlistas en Aragón y Valencia, la guerra se habla mantenido 








(Sept'iembre..41c1embre de 1836) 
(;ÓMEZ, EN I,A PROVINCIA DE JAÉN.-TO!\lA DE CóRDOB:\.-EFECTOS DE 
LA TOMA DE CÓRDOBA.-ACCIÓN DE AtCAUDETE.-0F.SLEALTAD DE 
ALA1x.-Acc16N DE CABRA.-GóMEZ MARC::HA A LA MANCHA.-DE 
NUEVO, LOS EXPEDICIONARIOS EN ANDALUCÍA.-EN LA SERRANÍA 
OE RmmA.-GóMEZ, DELANTE DE GIBR,\I.TAR.-J.., .Knó:-- DE 
ARCOS O ~fAJACEITE.-SORPRESA DE Au-AUDETE. 
Gómez en la provincia. de Jaén 
Procedente de la provincia de Ciudad Real, la División expedí-' 
donaria del General Gómez entró en Andalucia. poi la provincia 
de Jaén el 22 de s<"ptiembre, pasando por Venta Nueva de Monti-
zón y pernoctando dicho día en Chiclana de Segura. En esta po-
blación, presidida por el ,General Góme7,, hubo una junta de Jefes, 
a la ·q!Je asistier.on el General Cabrera y los Brigadieres Marqués~e 
Bóveda de Líma, Qullez, Arroyo, Villalobos y Miralles. para tra- . , 
tar de si se regresaba, marchando a· l\furcia, o se- continuaba, aden-
trándose en · AndalÚda. El acúerdo unánime ftié tratar de orga-
nizar la guerr!l en la región andaluza. Prosiguió la marcha el día si-
guiente, cruzando el río Guadalimar para dormir en 'Villanueva del 
· Arzobispo. El 24 continuaro_n por Villacarrillo y T1Jrreperogil y 
pasaron a Ubeda, donde se reposó. Marcha corta fué la del 25 
a Baeza, donde pudo pasarse el resto del día 26, desarmando a los 
guardias nacionales, como venían haciendo en todos los pueblos por 
que pasnba~. Desde Baeza se dirigió Gómeza Alaix, sobre la cuestión 
de lo~ prisioneros (1), sin que ·et General cristino contl'stara. El 26 
fueron a Begíjar, y·el Z7, después de cruzar de nuevo el río Guadali-
mar por Bailén, fueron a Andújar. Próximos a esta población, su-
<l) Dccumento núm. 54 en et Apéndice Documental. 
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. pieron que una fue~za de caballería cristina ocupaba. el ; pue_nte so~ 
bre el Guadalquivir, por lo que se destacó un escuadrón de c.aballériaY, 
a las órdenes del Brigadier Villalobos, el cua~dispersó. la fuerza c@n"T 
traria, matando a siete enemigos y haciendo un prisionero·; ,los ~ ..... 
más fueron a Córdoba a dar la noticia de que la División del General 
Gómez se aproximaba. Descansó la expedición en .-\ ndújar todo. 
el día 28, y el 29 emprendió la marcha de nuevo, agregándose ? la sa.,., 
lida de la población el Brigadier García de la Para, qujen .con trei11t~. 
jinetes a sus órdenes h~bía ido a Andalucía desde la :Mancha ; .a,l 
saber que estaba el cuerpo expedicionario en Andújar. se 'presentó 
al General Gómez. Pór Villa del Río se penetró en la provincia de . 
Córdoba, pasando pór Pedro Abad y pernoctando en El Carpio. El . 
30 los carlistas franquearon ~l río Guadalqui,·ir por el pue~te de :\1.1 . 
colea y se aproximaron ~ la ciudad de Córdoba. 
Toma de Córdoba · 
Anticipándose a lps demás fuerzas, se hab_ían adduntado el Ge-, 
neral Cabreca y el Brigadier Villalobos con sus ayudantes y escolta 
de cabaliería, por lo que llegaron una hora antes que la División .• 
Las puertas de la ciudad estaban cerradas y atrancadas; pero ha~: 
hiendo observado. que el portillo de Baena estaba desguarnecid<;>, ., 
apeóse el ~yudante Domingo y Arnáu, quien con un hacha einpez~,. 
a forzarlo ; mas unos vecinos carlistas acudieron, quitando el im-
. ped im_ento que obstruía la entrada.. U na sección de nacionales 
de lznájar, ·que acudían a guarnecer el puesto, sorprendida eor la 
caballería que írrumpía, desbandóse, perseguida por los jinetes car-
listas, buscando refugio en los fuertes del_ Palacio Episcopal, Se-
minario de San Pelagio, Caballerizas e lnquisicion. El Bri~adier Vi- , 
llalobos, que se había lanzado a galope por la Carrern del Puente, _ 
sufrió una descarga de cuatro nacionales, apostados en la posada ~ . 
la Espada, cayendo mortalmente herido de un balazo en la frente • . 
Conducido expirante al Hospital de la Caridad, murió en seguida. y ~ 
en el cementerio del mismo fué enterrado (1). _ 
Mientras los caballds· de los ayudantes y los lanceros carlista,.s . 
recorrían la población, hacia las tres de la tarde llegó I i División ex- · 
pedicionaria, que circunvaló con los batallones aragoneses y valen-
cianos los fuertes donde se habían acogido los nacionale<'. para-prose-
(1) R.udREz r,t;; ARELLANo : Paseos por Córdoba, tomo n. 
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guir ta defe~sa. quedando encargado" de .la "toma de estas posiciónes 
~ que mantenfan · :10s cristinos el Coronel Lloréns. ·como al anun-
ciarse ela-/2nce de los carlistas sobre éórdoba se había reunido la 
Diputación Pro·vincial constituída en Junta de armame~to, en esta. 
reunión se había creído conveniente que el anciano p·rigadier don 
Teodoro Cálvez Cafiero (1), a quien por su edad avanzada no se 
consideraba con suficiente autoridad para dirigir la defonsa, éediera 
· el mando'de la Comandancia general de la provincia al Teniente Co-
ronel dón Bernardinó MartL Este se ef!cerró en los fuertes, y a la 
primera intimación a ·que se rindiera, y como Martí era propi.:. 
cio al cese de las hostilidades, fué nombrado en su lugar el Coronel 
don Francisco Antonio ,de,I \Tillar. El fuego no cesó en toda la tarde 
del 30, y la noohe se pasó en estas negociaciones. En la madrugada 
· del l se reemprendió el fuego. El' primero en rendirse de los ·reduc-
tos interiores fué el de Caballeri7.as, al que siguió la capitulación del 
. Palacio Episcopal, donde habla unos 2.200 nacio11ales y pais.anos ar-
mados. Estos depusieron las armas después de un violento asalto de 
los batallones valencianos y aragoneses ; quedaron ~n poder de los 
carlistas tres piezas de artillería. Por último, capituló el fuerte de la 
Inquisición, quedando casi dominada la resistencia de Córdoba. 
·. La noticia,de fa entrada del General Gómez en Córdoba cundió 
rápidamente por la provincia, y en la casi totalidad de la mÍsJna 'se 
levantaron los·pueblos en favor de Carlos V. Fué tanta la importan-
cia de este alzamiento de los pueblos cordobeses, que el General ·Gó-
rh'ez tuvo que dictar una disposición por la que se daban reglas e ins-
trucciones para la constitución de los ayuntamientos (2). Aunque por 
lo general los historiadores han conócido voluntaria o in•oluntaria-
mente esta demostración de carlismo en la provincia d~ Córdoba, te-
nemos el testimonio carlista, comprobado por el testimonio oficial li-
~r:-al. Dice Delgado': upasi todas las ciudades y pueblos de esta pro.. 
vincia, o al menos los más principales, se pronunciaron abiertamente 
por; la causa del Rey antes de' recibir la circular, v algunos antes de 
saber la rendición de los fuertes. No es posible ver mayor ent'usiasmo 
y decisión por nosotros que la que vimos en Córdoba, su provincia y 
casi toda Andalucía» (3). En una comunicación del Capitán ~eneral 
cristino de Andah¡da se dice, después de la marcha de Gómez, lo 
~iguk-nte, que corrobora lo firmado por Delgado : « En esta capital 
(1) Teodoro Gálvez Ca1iero. Nació en Puente · Oenil (Córdoba). Habla ser-
vido durante la guerra de la Independencia. Brigadier desde 1809. 
(2) Documento núm. 55 en el Apéndice Documental. 
(3) DELGADO : ¡le!ato o/ictal. 
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y provincia •hago que se resti.uyan · las autoridades y que se resta-
blezca efl todas. partes el sistema constitucional, para lo cual he. 
dispuesto que los batallones al mando del Jefe de tod4 mi·confianza 
recorran los pueblos y procedan a. la prisión de los que hayan con-
. tribuido a destruirlo, contra los cuales en varios puntos tengo ya 
formadas causas que he remitido a la Comisión militar» (1) . 
. La población de Córdoba féstejó la: presencia de la División car-
lista con grnndes iluminaciones y fuegos de artificio. Del fetTor 
carlista de los cordobeses se hace eco un viajero inglés que visitó ·1a 
ciudad poco tiempo después de la ocupación por Gómez, y su testimo-
nio de adversario tiene su valor (2). En la Catedral se cantó un so-
lemne Te Deum. Habiéndose presentado al Jefe carlista el músico 
mayor con los que formaban la banda de la Guardia Nacional de Cór-
doba pa-ra alistarse en las filas carlistas,' fué destinada toda la band~ 
al batallón de Granaderos del cuerpo expedicionario, y durante Iii. 
estancia en ·Córdoba, va con los uniformes cariistas, dió concier- · 
tos en las plazas de la· ci!:ldad. No fueron sólo los m<1sicos los que 
se presentaron, sino un tan gran número de volu.ntarios, que Gómez 
dispuso formaran los batallones primero y segun~o de Córdoba, no 
faltando el armamento por el importante botín conseguido eh la, toma 
de la ciudad. Eran también numerosos los Oficiales que se presenta- . 
bao de ambas ar~as, y como no había suficient<.' empleo, se creó 
un escuadrón de la Legitimidad, en .el que h1uchos que habían per-
tenecido a la Guardia de Corps de . Fe mando VII tomaron plaza. 
Este escuadrón llegó a tener en Córdoba 65 jinetes, todos Oficia-
les que habían sido del Ejército y s¡ue no hallaban vacantes en _los 
cuerpos expedicionarios, ni tampoco en los que se crearon en Cór-
doba. Porque, además de los batallones de Infantería de que hemos 
hablado, se formó el 5.º Escuadrón pr.ovisional, compuesto casi todo 
dé yeguas procedentes de la yeguada que tenla en C'órdobn el ex 
Infante Don Francisco de Paula. Quedó como Jefe de este escuadrón 
don Carlos Tasier. 
Otras disposicio~es se acloptaron por Gómez. Tales fueron la 
creación de una J u'nta suprema, que presidía el Deán cie la Catédral 
cordobesa y la formaban como Vocales y como Secretario personas 
de relieve en Córdoba. Fué nombrado Comandante general del ejér-
cito Real en la provincia el Coronel Ba'rón qe Fuente Quimo (3). Se 
' (1) Gaceta de Madrid de 26 de octubre de 1836. 
(2) BoRRow : La Biblia en Espaffa. 
(3) Francisco Valdelomar, Barón de Fuente Quinto. Nació en Castro del 
R!o (Córdoba). Sirvió con distinción en la guerra de la Independencia. Coronel 
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extendieron· los nombramientos de Jefe Comandante a los guerrille-
ros Jurado y Méndez y se extendieron ·autorizaciones para levantar 
nuevas partidas. Por la muerté en la entrada de .Córdoba del Bri-
gadier Villalobos, fué preciso nombrar para sustituirlé en el mando 
de la caballería de la fuerza expedicionaria al Brigadi- r don Manuel 
.-\rmijo. La noticia dé que en los fuertes de la Inquisi<;ión y del Pa-
lacio Episcopal se habían hallad~ grandes cantidades de mercancías 
de los comerciantes cordobeses, fondos procedentes de la adminis-
tración del Estado, . no pocos de particulares y toc;las las alhajas de 
oro, plata y pedrería de los conventos suprimidos, fué comunicada 
. al General Gómez, quien dispuso se creara una Junta, compuesta 
de miembros del Cabildo de ·la Catedral de Córdoba ·y otros eclesiás-
ticos y de la División expedicionaria, para que to~ára . a su cargo · 
la· custodia de dichos qlenes y la devolución a los particulares de 
· sus propios objetos y mercancías. 
Efecto,s de la toma de Córdoba 
Ya hemos hablado d~l alzamiento general de la pr.~vin_cia de Cór-
doba ~n favor de1Carlos V. Pronunciáronse la· mayor parte y particu-
larmente las poblaciones m4s importantes, como Baena. Cabra, Lu-
cena y; .Montilla. Una de las pocas poblaciones que se mantuvieron 
por los Uberales fué 13enamejí, que rechazó a una partida carlista 
que se aproximaba al poblado. 
Pero no .fué sólo en la provincia de Córdoba·donde tal efecto cau-
só la llegada de Ja División expedicionaria procedente de Aragón y 
el Norte .. En la provincia de Sevilla, el 4 de octubre, a! amanecer, ' la 
dudad de Osuna se pronunció por Carlos V, dominando los carlis-
tas la población; inas al día siguiente, o sea el 5, una fuerza cristi-
na, procedente del Campo de Gibraltar, que se dirigía a Carmona fué 
destacada para entrar en Osuna a las órdenes del Capitán don Fran-
dsco Luna, y éste, ~cumplimentando 1~ orden, marchó sobre Osuna, 
dominando el movimiento legitimista . De las provi'ncia~ de Cádiz y 
de Huelv:;i salen éolumnas y más columnas de Guard:,,s Nacionales, 
ya que se han movilizado to.dos los de Ancfalucía, pa!fl la provincia 
de Sevilla. Lo mismo hacen los Guardias de la provincia de 11álaga . 
1 
en tiempo de Femando VII, era respetado y querido en Córdoba, tanto por 
los ·liberales como por los realistas. aunque era bien conocido por si¡s ideas po-
1:ticas y religiosas opuestas al régimen constitucional. Falleció en Córdoba 
en 1843. 
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Sevilla .se aprestó a la defensa, destacando una fuerte columna en 
Carmona, donde permanece impasi!Jle mientras Góme7 toma Cór-
doba y opera por la provincia. Los guardias nacionale5 de las pro-
vincias de Almería y Málaga se unen a los de Granada, colocándose 
en los límites de la provincia cordobesa., Pero el terror cunde cuando 
se sabe la victori; carlista de CórdQba. En Jaén se concentran en la 
ciudad las fuerzas que operaban por toda la provincia v se emplazan 
en el cerro de Santa Catalina, junto al viejo y derruido castillo, 14 
pie~as dé artillerfa. Sevilla toma tantas precauciones, que viene a 
quedar organizada para la defensa, como si el enemigo estuviera 
a ta vista. El distrito ·primero (Magdalena, San Vicente y San Lo-
renzo) queda bajo las órdenes del General don Carlos González de la 
Bárcena (l),; el segundo (Sagrario, Salvador y San Isidro), a las del 
Brigadier don Sebastián de lá Calzada (2) ;#el tercero (San Nicolás, 
Santa Cruz y Santa María la Blanca), a las del Coronel don Gonzalo 
Cuéto; el cuarto (San Ildefonso, Santiago, Santa Catalina, San Ro-
mán y San Pedro), a las del Coronel don Juan Marfr, Maestre;, el 
quinto (San Juan de la Patina, San Miguel, San Andrés, San Mar-
cos y Omnium Sanctorum), a las del Coronel Ulloa; el sexto (San 
:Marcos, Santa Marina, Santa Lucía, San Julián y San Gil), a las del 
Coronel don Joaquín de Tormo; el séptimo (San Esteban y San .Ro-
que), a las del Coronel don Pedro de Rojas; el octavo (Santa Ana), 
es· decir, Triana, ~ las del Teniente Coronel don Mateo Primo de Ri..: 
vera, y el noveno (San Bernardo), a las del Teniente Coronel don 
Juan Vanees Poo. P:1recerá que la ciudad iba a ser ddendida en su 
totalidad, ya que particularmente se hacían obras de df'fensa por la 
parte de la Puerta de Carmona. Pues bien : no debían de tener mucha 
seguridad en esta defensa cuando se acordó que como. reducto se for-
tificaran particularmente la Fundición de Artillería y la Fábrica .de-
Tabacos, organizándose en éstá muy particularmente la de .los puen-
tes de entrada en San Telmo y San Diego. Al mismo tiempo se dic-
taban disposiciones tales como establecer el toque de queda en 
la ciudad y la prohibición de f!Ue nadie saliera d~ sus casas ni tuvie-
ra luces encendidas después de dicho toque. Circulaban patrullas-
toda la noche por los barrios, pero muy particularmente en los po-
puláres, donde el fermento carlista era muy poderoso. Todo este apa-
rato de guerra fué inútil y cabe preguntar.: Si se hubiera presentado 
la División ante los muros de Sevilla, ¿ qué hubiera ocurrido? Pero 
(D Carlos González de la Bárcena. Habla hecho la guerra de la Indepen-
dencia y era Mariscal de Campo desde 1815. 




la Historia no relata más que lo que sucedió, y en este caso podemos 
decir que, como en el soneto famoso, no hubo nada. Hasta _Málaga 
temió· en aquel · momento, y hubo necesidad de que u.na: fragata in:-
glésa, Juno, mandada por lord Ilchester, fondearn en- ::'l puerto para 
. animar a los liberales. También Cádiz recibió el refutrio del navío 
inglés Eudimion (1) . 
El General Gómez, después!d.el éxito conseguido en la provincia 
de Córdoba, decidió pasar a la de Sevilla, ·pues las noticias que reci:-
bía le anunciaban que su entrada en la provincia provocaría uri ~1-
zamiento general de la misma, ya que los· trabajos de conspiración 
venían realizándose desde largo tiempo. Decidió enton~es -salir con 
·1as Divisiones de Castilla y..,..<\ragón, dejando en Có1doba la Divi-
sión valenciana, así como el 7.º ele Castilla, que, de 1P-:iente forma'." 
ción, se encargó de la custodia de los prisioneros. También queda-
ron los batallones cordobes€!$ que debían formar el núclt:o de una nue-
va División andaluza. Todo ·ello bajo el mando del Brigadier Mar-
qu~ de Bóveda de Limia. 
Accién de Alcaudete 
_ Cu~ndo estaba ya pr~parada la fuerza para su salida en dirección 
a Carmona, llegaron, procedentes de Baeoa, Montilla, Lucena y C~ 
tro del Río, numerosos mensajeros que' á'.nunciaban que el General 
cristino Escalan te, con una fuerte columna que. se hach elevar a 5.800 
. hpmbres, procedente de Málaga, amenazába entrar en el Reino de 
Córdoba por aquella parte. Esto fué la causa de que Cómez desistie-
ra de su marcha sobre Carmona, ya que _consideró perentoria la lla-
mada que se le hacía. Marchó entonces la fuerza que tenía. prepa:. 
rada, por Torres Cabrera, a Castro del Río, donde pernoctó el día 4. 
El siguiente, a primera hora de la mañana, p'or saberse que la colum-
na del General Escalante ~staba .en las proximidades de Baena, des-
tacóse el General Cabrera con los escuadrones l.º y 2.º de Aragón, 
ilevando una compañia de cazadores a la grupa para buscar al ene-
qiigo. Este, que en realidad sólo terna destacada la caballería en Bae-
na, al aproximarse los carlistas, emprendió la retirada hasta el río Al- • 
. . 
U) Se ha de ·seiialar el caso de Granada, donde el Capitán General ordenó 
el depósito d~ víveres y · municiones en la- Alhambra, con el propósito de fijar 
en la fortaleza palacio de los Reyes moros la resistencia de la guarnición y 
nacionales. Afortunadamlnte, Gómez no marchó sobre Granada y no tuvo efecto 
alguno la barbaridad de convertir el artistlco palacio en fortaleza -que tuv¡era 
tllle ser tomada a la fuerza. 
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caudete, donde tenía la infantería, . empeñándose allí una acción 
cuyo resultado fué que la caballería cristina, reforzada con fuerzas 
salidas de Alcaudete, se viera acosada por los aragont-ses, y abando-
nando su infantería huyera hasta Martos, perseguida constantemen-
te por los jinetes de Cabrera. Quedaron prisioneros de los carlistas 
238 infantes de un batallón de Infanteríil provincial y 60 jinetes del 
Escuadrón de .Madrid y del de Carlbineros de Costaf y Fronteras. 
Sólo habían escapado 26 soldadós de infantería, que se entregaron 
, aquella misma noche a los paisanos que encontraron. -quienes, muy 
satisfechos por su presa, los presentaron al día siguiente en Baena, 
adonde se retiraron los carlistas, después de la acción, para reunirse 
al grueso de la fuerza. El día 6 se reemprendió la ma~cha, desca11.: 
sando algún.tiempo en Cabra y pernoctando en Lucena. El 7 se llegó 
temprano a Montilla. Cuando .estaba la fuerza desqnsando, llega-
ron, procedentes de Córdoba, la Brigada valenciana y la cordobesa, 
junto con los_ prisioneros, custod.iados por el 7 .º de Cas.ti!la; la Briga-
da, los equipajes y la impedimenta, mandados por el Marqués de 
Bóveda de Limia, al que acompañaba la Junta carlista superio~ de 
Córdoba y personas destacadas que se habían distinguido 'durante 
la ocupación carlista. La ca11sa de que el Marqués _de Bóveda hubiese 
evacuado la ciudad fué que supo la llegada a Bailén de la!r tropas 
cristinas del General Alaix, y, por consiguiente, estaba amenazada 
Córdoba, que no podía defooder con tan exigua fuerza. · 
En vista de esto, quedaba ya abandonada la idea de pasar a la 
provincia de Sevilla. El General Escalante no pensó nunca que con 
la pequeña fuerza con que se aventuró contra los carlistas en Alcau- · 
dete había conseguido tanto a costa de su derrota, puesto qu.e h~bía 
malogrado los mejores designios de Gómez, a lo que rooperaron los 
que abultaron de tal modo la coiumna de Escalante. 
Deslealtad de Alaix · 
Et 8 pasaron los carlistas por Nueva Carteya, y de ~llí, a pernoc-
tar en Cabra. Antes de partir de 1vtontilla mandó dos emisarios.~i.1 Ge-
neral Alaix, con el fin de que le entregaran un oficio en el que se 
pedía la regulariwción de la guerra (1). Fueron los mensajeros el 
Tenie{lte Coronel agregado al Estado Mayor del GPner.ll Gómez, don 
Andrés Cuéllar, y _el prisionero cristino Coronel de Est~do Mayor don 
(l l Documento núm. 56 en el Apéndice Documental. 
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Esteban Pastor, Jefe político de Córdoba y uno de los que se rindi~-
rcm en el fuerte de la Inquisición. El Coronel' P~stor había dado_.p.~la.:. 
bra de hqnor de regresar a _su prisión cuando hubiera llevacfo ~~ ! co-
. fnetido cerca de Alaix. Este Jefe no contestó al Generat Gómez, p_ero 
ordenó que quedára preso el Coronel Cuéllar. Poi: su parte, ei cristi~o 
Coronel Pastor, faltando a la palabra empeñada, quedóse en el cam-
pamento cristino, volviendo a ejercer sus funciones de Jefe poHt_i~o de 
la provincia <le Córdoba. En Cabra, et General íiómez ordenó _al 
Brigadier Arroyo que con dos batallones éastellanos ~ un escuadrón, 
apoyados de dos piezas de artillería de campaña cogidas en Córdoba, , 
pasaran a ~znájar para reconocer su terreno y estudia, su fortifica-: 
ción, con ei fin de establecer un centro de operaciont:s y fijarse en 
el país·: Hicieron el reconocimiento del terreno et Brigadier Arroyo y 
el Comandante de Ingenieros don José Melero, quienes oficiaron a 
Gómez no ser posible la fortificación por la falta de agu·a y necesitar 
mucho tiempo a fin de hacer los reparos para · fortificar el castillo, 19 
que se consideraba indispensable . y:óme;z Qrdenó· entonces que se. en-
terraran las dos piezas de artillería. Más tarde se dió gran publicidad 
a que las habían encontrado los liberales, como prueba de ~u udes-
·ordenada fuga» , pero fu e ron halladas, en verdad, porque el carr.ete-
ro que.las condujo al lugar del enterramiento denunció el hecho . . 
No fué desaprovechado el descanso de los días 9 y 10 en Priego de 
Córdoba por Gómez, en · su deseo _de que. la guerra quedara regu-
lari7.ada en et sur de España. Como Alaix mantenía e1 mayor silen-
cio como respuesta a sus reiteradas prop~siciones para que el Con-
venio de Eliot se pplicara de común acuerd_o; decidió ~hora en Prie-
go de Cón;Jo_ba '_intentar una última gestión, siguiendo los proce-
dimiento~ habituales en el Norte en tales casos, y que eran los 
que la guerra entre ~balleros estip'ul~ban . Sin tener en cuenta el fra-
caso de la gestión anterior, mandó el Coronel al primer Comandante 
· del 4.0 de Castilla, don Manuel Rodríguez Alcántarn. con el ayu-
dant,e del G~neral, Gómez, don Santiago Lirio (1), un cometa y dos· 
ordenanzas, al Cuartel general de Alaix, que se hallab'\ en Alcalá la 
·Real (Jaén). Previos los toques reglamentarios y reconocimientos re-
glamentarios en talés casos, el Coronel Rodríguez Alcántara pasó 
.al alojamiento de Alaix y le entregó un oficio reducido a pedir ·que 
se señalaran los pueblos para et establecimiento de hospitales y depó-
sito de prisioneros, ton arreglo al Convenio El_iot. La única respues-
. (1) Santiato Lirio. Era Teniente Coronel graduado. Capitán de Caballerfa 
del General carlista Santiago Lirio y Burgoa, que figuró en la tercera guerra. 
~uando se acogió en 1~ a los benef~cio~ del Convenio de Vergara. Pué _padre 
• 
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:ta de · Alaix lué hacer prisionero al Coronel Rodríguez Alcántara, 
Lirie, 1oS ordenanzas y el trompeta, que tueron mandados a Gra-
nada. En J~. Gaceta de Madrid se publicó la noticia en los siguiérit~ 
términos: · «El General Alaix, desde Alcalá la Real, el 11 del co-
rriente; dice al Capitán General de Granada que Gómc:z ocupó el 9 el 
puebl_odé'Priego, y dudando el rebelde la verdadera po<sición de .nues-
tras tr<;>pas, eligió para averiguarlo el medio de enviar un parlamen,,. 
ta~io bá}o el pr~texto de proposiciones de canjes, cuya idea, ·conocida 
por el '.General, <:ieterminó pasasen a Granada incomunicados un ti-
itulado Coronel, un ayudante, dos lanceros y un trompeta que compo-
:nían el _p,aríamento» (1). Mucho hay que censurar en el orden huma-
nitario si fuera · cierta la especie lanzadá por Pirala dt> que los pri-
sioneros.que no podían seguir la marcha «eran fusilado<, ~ paso» (2). 
Gracias a : Dios, es ésta una de tantas calumnias de que está llena 
1~ historia contra los carlistas, que es la única que ha tenido culti-
vadores en España •. Pero sí fuera cierto, ¿ qué otros culpables ha-
bría. que no fuerl:ln los Generales y los gobernantes cristinos, empe-
ñados en no querer aplicar lo que habían firmado en ~l Norte, ahora 
aquí, eri la expedición_ de Gómez, y antes en la de Guergué ·por Cata-
1uña? Si fuera cierta tan injustificada acusación, toda la sangre de los 
fµsitad.os debía recaer sobre los Generales liberales, y particularmente 
·sobre Alaix, qué especulaba con los inconvenientes que para Gómez 
:suponía el llevar fan gran número de prisioneros y te.'ler que trasla-
darlos. en sus marchas. En.Oseja de Sajambre, en Bujalaró, en Bri-
h1,1ega, había tenido que dejar · sus heridos graves para que fueran 
presh 'de los vencidos Generales, y cuando él solicit?ba la aplicación 
de,l Cbnvenio Eliot, sea desde Ossa de MonÜel, clesde·B~a, desde 
"i\1qn,tilia y ahora ~_esde .Cabm, no se le contestaba ni se respetaban 
sus parlamentarios._Quizá era gran cálculo el de Alaix, que veía cómo 
Góme.z, J?Or sus mismas victorias, se cargaba de prisioneros y de he-
ridos qu€! le estorbaban en sus operaciones ; pero entonces no tenía 
ºderecho.a reclamar si le hubieran fusilado a uno solo de sus pris.io-
neros,· lo. que' no hizo el General Gómez, a pesar de las falsedades. de 
Piral·a y demás his.toriadores oficiales u oficiosos del liberalismo. No 
hemos de tardar mucho en presentar un ejemplo de la cordura,. hu-
nianidal· y· caballeros.idad del General Gómez. En cuanto a que 
fueron .allí .para enterarse de las disposiciones y situación de Alaix, 
bien cotú.esta Delgado: «¡ Extraño pretexto cuando por lo~ con.fiden-
qj Gaceta extraordinaria de Madrid de 15 de QCtubre de 1836 .. 
(2) PIRALA : Historia de la guerra Civil y de loa partidoa li1'eral '11 carlista~ 
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tes sabíamos cuanto deseábamos!» (1)'. Cn autor liberal,. m·arcada-
mente progresista y que no tenía simpatía alguna para 1os carlistas, . . 
contra los que había combatido con las armas en la mano entre los-; 
nacionales de Reus, Pedro Mata, dice, calificando este hecho : «Con-
ducta irregular de Alaix sobre el Tratado de Eliot» (2). Además Alai:Íc 
tiene en su contra sus silencios á las comunicaciones anteriores, la 
irregularidad de la prisión del Coronel Cuéllar, y si se alegara que el 
Coronel Cuéllar antes, como ahora el Coronel Alcántara y el ayu-
dante Lirio, habían estado en su Cuartel general para sorprender 
los secretos militares, ¿ podría haber alegado lo mismo cuando el que 
retenía 'y se ·quedaba. con él era el liberal Coronel Pastor, .que no 
habfa ido para hacer espionaje · y s( para el cumplimiento de -una 
oferta humanitaria de Gómez ·? Afortunadamente, la pretendida cruel-
dad de Gómez es fantasía liberal, mantenida años y años porque en 
E~paña gobernaron siempre los que tenían el espíritu de Alaix. Las 
únicas victimas fueron el propio Gómez y su D+visión expediciona .... 
·ria, que compartió esta enrga, ya que estuvo siem¡ye embarazada en_ 
sus movimientos por la secuela de prisioneros que constantemente ha-
dan a los liberales. · 
Acción de Cabra 
'" El 1 t la fuerza expedicionarjt salió de Priego para Montilla, y al 
llegar a Cabra el General Cabrera, que iba a la vanguardia .con sus 
ayudantes y escolta, vió de improviso en la población a jinetes cris-
tinos. Contra ellos marchó inmediatamente, cargando sobre la caba-
llería cristina, fl)ientras avisaba al General Góm·ez, quien dispuso que 
un escuadrón se adelantara a la vanguardia, ,.iientras que el resto 
de la columna redoblaba el paso. Cabrera, con su refuerzo; persiguió 
a los cristinos largo trecho, dispersándolos complctarnrnte y causán- -
doles 30 muertos. Est~ pequeña acción fué realizada contra 108 
caballos de los Carabineros d~l Reino de Sevilla que P1 Capitán Ge-
neral de Andalucía, Espinos& (3), había situado en Fuertes de Anda-
lucía (Sevilla) y que habían avanzado para observar a las fuerzas car-
listas. Después de reposar en Montilla, la División expedicionaria . . 
(1) DELOAIIO : .Relato o/ictal. 
(2) Panorama eapaiiol, tomo III. • 
(3) Carlos Espinosa. Mariscal d; Campo en 1820. Capí\án General de An-
dalu.cia en 1836. l"allecl~ en 1850. 
carlismo.es
.. 
2.30 ME .LCHOR FERRER 
marchó el dfa 12 a Córdoba,· donde entró en medio de1 entusiasmo 
del pueblo de la misma. En Córdoba estuvieron los días 12-y 13 des-
cansando. 
Gómez matcha a la Mancha 
Diten los biógrafos de Alaix : « Los carlistas, sin más plan que 
la fuga, abandonaron la Andalucía por el camino de Vi!larta y trans-
pusieron. la _Sierra l\forena» (I). Realmente tuvieron que. quedar 
sorprendidos.de que Gómez, contra quien no se atrevía ningún Gene-
ral,:sea Escalante, Espinosa o Alaix, saliera de la provincia de Cór-
doba sin haber sufrido el menor revés. La explicación nos la da Del-
gado.·: «El General, estando· persuadido; así co1110 todos nosotros, 
de que el :Gobierno revolucionario. de Madrid estaba empaquet~ndo 
para salir de aquellll Corte, según todos afirmaban, :i consecuencia 
de haber pasado ~1 Ebro nuestras ti-opas ~ estas provincias, trató· 
de apoyar el movimiento poniendo en disposición de acudir a uno de 
los dos caminos que in,dicaba la opinión pública llevarían los rev~ 
Jucionarios: o el de Extremadura o el de Despeñaperros-; así, el 
General dispuso la salida de la División para Ciudad .Real, yendo 
por Extremadura» (2). Como se ,·e, no era por miédo hacia lo.s cristi-
nos ni para emprender la fuga el por qué salió de Andalucía el Ge-
neral Gómcz. Emprendió la marcha ;e madrugad~, y cuando ya es- • 
taban solos algunos ·núcleos en las afueras, llegarbn las ava_nzadas 
de. Alaix, que-tenía una operación combinada con Fspinosa·, mas 
le salió frustrada por laºmarcha de la División. El 14 se pernoctó en 
Villaharta y el 15 marcharon a Pozoblanco, donde des~ansaron. En 
esta población Gómqp dió prueba de caballerosidad, que ponía en 
duda la historia escrita por los liberales. Puso en libertad a los na-
cionales que llevabá prisioneros, exigiéndole,s juramento -de no· to-
mar las armas contra .Carlos V, e hizo extensiva esta generosidad a 
los Oficiales retirados y empleados cogidos ei' los fuerks de Córdoba. 
con las mismas condiciones. Parece que influyeron en ello, según 
Delgado, las representaciones que le hicieron persona<; de todas cla-
ses y categorías, que 46é excusaban de haber entrndo en los fue~es 
diciendo que habían sido comprometidas por las autoridades. · La 
Junta Superior de Córdoba estuvo de acuerdo con el proyecto del 
Genrral, y además había de influir muchísimo la necesidad que tenía 
• (1) Galería militar contempC'lránea, tomo II. 
(2) DELGADO: Relato oficial. 
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de aligerar la división. Para ello se dieron un~s· documentos en que 
constaba el compromiso de no tomar las armas tontra la causa de 
la Legitim~dad (1). Emprendió su marcha el 15 para fa provin~ia de 
Ciudad Real; pero al pasar por Villanueva de Córdoia le dispara-
ron al General un tiro desde la ventana de mm casa, sin hacer 
blanco. Si pensamos lo que en taso similar hubiera oc~rrido de ser 
el agrediclo Narváez, Mina, Alaix o cuan:¡uier otro Gen·eral liberal, 
comprenderíamos la jornada de horrores de que hubiera sido teatro 
Villanueva de Córdoba. Gómez tuvo la gallardía de no ciarse por 
enterado y la columna siguió su marcha (2) . Después de pasar el 
puéblo de .CÓnquista, dejó la División la provincia dt> Córdoba. 
Bien estará que recordemos algunos episodios sangrientos que 
acompañaron a esta primera entrada en Andalucíll de las fuérzas de 
Gómez. En Granada los presos carlistas, cuando 'supieron que la 
División se acercaba a los limites de la . provincia, fraguaro1,1 un 
complot para fugarse y unirse a las fuerzas reales. Descubiertos, 
diez de los comprometidos ·fueron fusilados. En Sevilla, al saberse 
la ocu,pación ,de Córdoba, ya hemos visto .)as precauciones que se 
tomarpn. Por su parte, los carlistas sevillanos también se estaban 
previniendo: y habiéndose hecho trabajos de recluta d,. voluntarios, 
fué descubierta parte de.1 complot, y, en su consecuencia, fusilado 
el día 6 don Sebastián Romero por reclutar para ,el_ eJército carlis-
ta (3). El Comandante de Infantería don Juan Bautista Calonge 
salió a caballo de SeviUa, para marchar a Córdoba,· con el fin de 
unirse a la~ tropas expedicionarias. Fué preso por las avanzadas cris- · 
tinas en el límite de la provincia de Córdoba y condurido a Sevilla,· · 
donde fué fusilado el día 12 de octubre (4). En los montés 'de Málaga, 
.en la finca llamada Santillana, en ocasión de estar en la vendimia, 
fueron presos por orden de la Junta revolucionaria, el 4 de octubre, 
don F"ra.ncisco Estrada (5) y don Carlos ~foré ·(6), acusados de estar 
(1) Documento núm. 57 en el Apéndice Documental.' 
(2> Oc.útA PRADOS : -Historia lle la vida de Villanueva de Córdcba. · 
<3> Sebastlán Romero. Era fabricante de órganos. en Sevilla y había escri-
to diversas composiciones musicales para dicho Instrumento. 
(4> ·Juan Bautista Calonge. Comandante de Infanter!a, confinado en Sevilla 
en el comienzo ee la guerra por habérsele lncµlpado de actividades carlistaE con 
el Brigadier Ullman. Murió et,~ mucha entereza. dando un grito de «i Viva Car-
· tos VI• 
(Ql Pranclsoo Estrada López. Nació en Adra (Almeria) en 1769. Licenciado en 
r>erecho y Medicina. ejerció esta última en Málaga.Se distinguió por su patrio-
. tlsmo contra los Invasores durante la guerra de la Independencia en tiemPo de 
Fernando VII. Pu.é Capitán de voluntarios realirtas. 
<6) Carlos Moré Garcia. Nació en Marachavllla (Málaga) en 1785. Sirvió 
en la guerra de la Indep~ndencla; en la que !ué Alférez y Teniente del Regí-
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formando una partiaa. Conducidos a Málaga, fueron fusilados por 
· el populacho. 
De otras él.cciones militares en este mes de octubre de que nos 
ocupamos, hemos de señalar una pequeña escaramuza entre una 
partida y f{!erzas cristinas, mandadas por el Teniente Coronel Se-
nosiaín (1), ,el día 7, en Villanu·eva de Córdoba; y el 11·, una fuerza 
carlista, mandada por Menayo, procedente de la provincia de Ciudad 
Real, tuvo un_ encuentro con los cristinos, mandados por e\ Capitán 
don Enrique Reyter, en Aldeaquemada (Jaén) . 
La segunda entrada en Andalucía del General Gómez fué el 19 
de este mes de octubre, y su estancia fué cortísima. El 14) pernoctó 
en Conquista (Córdoba), el 20 en Torrecampo, el 21 en Pedroche.; 
el 22, después de pasar por Pozoblanco, descansó en Torremilano, 
y el 23, después de marchar a Santa J,fofemia, entró eh la provincia 
de Ciudad, y en la misma pernoctó. en Alamillo. Pocos ~ías después: 
fuerzas mandadas por los guerrilleros Peñuelas y Martínez se pre-
• sentaron en Villacarrillo (Jaén), y cuando se retiraban tuvieron un 
encuentro con la columna del Comandante don Pablo Beccar, que 
acudía en socorro de dicha población. En los Ptimeros días de no-
viembre penetró, procedente de la Mancha, en la provincia de Jaén 
con la fuerza de Caballería que mandaba el Brigadier Rugueros, 
que tuvo un combate en Génave (Jaén), el día 5, con la columna 
'del Coronel don Pedro de la Parra, y al día siguiente volvió a com-
. batir en la cuesta de Rumblar de Venta de los Santos (Jaén), mu-
riendo en este combate el Teniente Coronel de Caballería carlista 
'don Manuel Albarrán. 
De nuevo, los expedicionarios en Andalucía 
· Otra vez vuelve a entrar en Andalucía la división del General 
Gómez. El día 7, procedente de la provincia de Badajoz, entraba 
en la de Sevilla, descansando en Guadalcanal, donde permaneció el 
día 8. Con el propósito de fijar la guerra en Andalucí t, con la base 
de la serranía de Ronda, emprende ahora su marcha por la provin-
cia de Sevilla. El 9 pasó por Alanís y de allí a pernoctar a Constan-
miento de voluntarios de la patria formado en Málaga. Terminada la misma, 
. estuvo en los Regimientos fe! Prlncipe y de Valencia. Comandante de volun-
tarios realistas en los últimos tiempos de Fernando VII. 
(1) Miguel de Senosia:n y Ochotorena. Ascendido a ~rlgadier en 1840 y a 




.tina, .Al día siguiente siguió ppr Puebla de los Infantes, cruzó e: 
río Guadalquivii:, pasando la infantería por las barcas y un puentt 
de carros que se construyó para ello y vadeándolo la Caballería ; 
marchó luego a Palma del Río (Córdoba), donde descansó. En esta 
población supo· qlie las autoridades de Córdoba, temerosas de una 
nueva entrada de los carlistas en la capital , habían salido para Se-
villa, acompañadas de un . batallón de Infantería de Marina y varios 
nacionales, y h;ibfan pasado aquella noche por la Luisiana. Dispuso 
inmediatamen,te el General Góm'ee que dos escuadrones sálieran a 
primer.a hora' de lá madrugada para Fuentes de Andalucía, a fin de 
cortarles la marcha ; pero llegaron después de haber pasado aque~ 
punto y sólo pudieron alcanzar dos carros con armamento y vestua .. 
rio ·del Regimiento provincia,l de Ecija, quedando prisioneros 4 sol -
dados de la e~olta, 12 de Marina y 16 naciónales, qu~ habían que-
dado rezagados. . 
Al· día siguiente, o sea el 12, entró la División, después de pasar 
el río Genil por el puente, en la ciudad de Ecija. El General Gómez 
se alojó en casa dé doña Rosario de Bermuy, Marquesa viuda de la 
Garantía. ~as autoridades de .Ecija huyei:on, menos su Alcalde, don 
Juan D. Armesto, qur procutó reducir en lo posible fas peticiones 
en metálico y raciones qúe hizo el General Gómez. Dice un escritor 
anticarlista.: «Los carl~stas usaron una conducta y di.,creción opues- . 
tas a las que gene~alméf!te se les atribuían en todas partes» (1) . Per-
manecieron en la ciudad todo el día 12 y el 13, y siguieron hacia Osu~ 
na. El 14 e$tuvieron en Marchena, y el 15 ~ron a h provincia de 
Cádiz, pernoctando en Olvera, de donde saliiron el 16, para llegar 
. el mismo día a Ronda (Málaga). No hay que decir que Sevilla vivió 
de nuevo horas de inquietud para unos y de esperanzac:; para otros, 
tomándose de nuevo precauciones en el interior y disponiéndose a 
la resistencia por · parte de las autoridades. Se consideró como el 
lugar amenazado la puerta de Carmona ; fué confiada para su de-
fensa ·al Coronel don Pedro Tomás de Córdoba. ' 
En la Serranía de ~onda 
La llegada a R6nda, el 16, se hizo sin ninguna dificulta4, ya que 
la columna que mandaba el Brigadier Ordóñez (2), Comandante 
(1) T. MARTEL: Continuación del Bogquejo históriCo de la ci'lldad de Ec{ja, 
f)or don Manuel Varela. 
(2) Antonio ~rdófiez. Brig_adier en 1836 y Mariscal de Caml)O en 1843. 
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militar de . la serránla de Ronda, al .:ivanzar las futrzas carlistas. · 
la habla evacuado con su fuerza de 1.500 hombres y 100 caballos. 
Si bien no presentó defensa alguna, en cambio, arites de retirarse 
a Casares, propaló las más burdas y, fantásticas. noticias sobre el 
proceder de los carlistas, hasta el extremo que escribe Delgado : 
u Tales voces había propalado ·et revolucionario· Ordófí"z sobre nues-
tra conducta, que más. de 100 jóvenes de la primera c1ase se habían 
encerrado en los conventos de monjas de la ciudad, a. las que fuí a 
invitar de orden del General para que se volviesen a su'i ·casas, lo que 
\<erificaron» (1). En Ronda_ se descansó todo el 17 y 18, pero se to..: 
maron ciertas providencias para estar al tanto de los movimientos. 
de los enemigos. Así, fué designado el Coronel Fulgosio para que 
con· dos batallones se adelantara hast¡t Gam:;ln para observar las 
fuerzas de Órdóñez, que, como hemos dicho, estabah en Casares. 
En Gaucín el fuerte estaba ocupado por dos co~pañfas cristinas; 
pero el Comandante del mismo comunicó por un parlamentario al 
Coronel Fulgosio que si no se hostilizaba el fuerte, la guarnición 
dé éste ,tampoco haría acto ninguno contra los carlistas que ocupa-
ran el pueblo. Asi se hizo, por lo que los carlistas, pudieron ocupar-
lo con toda tranquilidad. Como ocurría generalmente tn Andalucía, 
el pueblo estaba muy abandonado por sus habitantes, que, temerosos 
de las \·iolencias tarlistas que la Prensa liberal invent,1bc1- continua-
~1ente, huíari ante el in-anee de las fuerzas expedi<:_ionarias, quedan-
do sólo los vecinos que por sus convicciones los aéogían como liber-
tadores. En Ron.da, el General Gómez extendió los nombramientos • de jefes de fuerza- a los que debían levantar partida y, en su conse-
cuencia, se lanzaron al campo en la- serranía don Francisco Limón 
y don Francisco Gallegos, quienes se mat;ttuvieron en ,campaña du-
rante bastante tiempo. Para la mejor organización dt- la fuerza, el 
General Gómez dividió el cuerpo expedicionario en dos divisiones : 
la primera, formada por los batallones de Castilla, a hs órdenes del 
Brigadier Arroyo, y cómo Jefe de Estado Mayor del mismo, el Coro-
nel don José Barradas, y la segunda División, con las tropas. de Ara-
gón y Valencia, a fas órdenes ~el Brigadier Quílez, y como Jefe_ 
• de Estado Mayor el Coronel don José Puértolas. Siguió de· Jefe .de 
Estado ).fayor General el Coronel Castillo. 
El 19 se emprendió la marcha .para Atajate y pueblos vecinos, 
marcha efectuada al saberse que la división del General Rivero 
marchaba sobre Ronda con C!l. firi de impedir el levantamiento gene-
(1) DELGADO: Relato c/icial. 
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ral ·dé la serranía. Comprendiendo que tampoco podían radicar lá 
guerra en la serranía de Ronda coltlo se había propuesto, el Gene-
ral Gómez decidió dar un golpe de efecto llamarido la atención del 
enemigo sobre el Campo de Gibraltar, ·y ·desde ~llí, en rápida con-
tramarcha, buscar la salida por Arcos de la Frontera. En su conse-
cuencia, pasando por Benaladid, la División se presentó en Gaucín 
el día 20, reuniéridosele la fuerza del Coronel Ful~osio. · El Brigadier 
Ordóñez abandonaba entonces Gasares para dirigirse a San Roque 
(Cádiz). Un batallón carlista, con los prisioneros, la brigada y el 
hospital, mar~hó a Casare~, adonde también fué el Comandante 
:Melero, de Ingenierós, •con objeto de acabar la. fortificación del 
pueblo; ya que se creía que en cinco o seis días podría ·quedar apto 
para la defensa. Empezóse a almacenar víveres, desaguar las cis-
ternas, que hablan ensu~iado con pólvora los cristinos al retirarse, y, 
eri fin, a· repará.r y construir los parapetos. El dí:i. 21 el resto de la 
expediciqn emprendió su marcha, cruzando el río Guadiarn, hasta en-
• t rar en San Roque (Cádiz). Er 2.º d~ Valen-cia, con t'I Coronel 
Lloréns, quedó en Gaucín bloqueando el fuerte, y los destacados en 
Casares continuaron sus trabajos. 1\fas el 22 se presentaron ante Gau-
cín las fuerzas del General Rivero, atacando al bat31lón valenciano, v ·. 
entonces, desde el fuerte, se a'?rió el fuego contra.los carlistas, defe~-
diéndose heroicamente el 2.º de Valencia desde las cuatro de la 
tarde hasta -las once eje la noche, y entonces, asegurado~ de que los 
que ocupab~n Casa.res habían marchado para unirse· al cuerp9 di-
visionario, el Cornnel Lloréns, con su batallón, cmprendiq la reti-
rada a S~n Roque. 
Gómez delante de Gibraltar 
# 
~o hay que decir que an'te ia proximidad de la División de Gó-
méz la ciudad de_ Málaga tuvo también sus horas de pánico. Fué tal 
que las autoridades cristinas abandonaron la ciudad. embarcando 
en la fragata inglesa Tyre. Como hemo15 dicho, ctómez llegó a San 
Roque el mismo día .21, y un escuadrón que le había precedido co-
rrió a las tropas del Brigadier Ordóñtz hasta obligarle a situarse 
bajo el amparo de los cañones ingleses de Gibraltar, en "Ja Linea de 
la Concepción (Cádiz). No era muy airosa, que digamos, la posi-
. c.ión en que se colocó Ordóñez para escapar de los carlistas. El in- . 
glés Gobernad9r militar de Gibraltar, General Woodford, mandó 
a un ayudante para comunicar al General Gómez que si la~ tropas 
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carlistas entraban en territorio inglés, haría fuego contra ellas. Des-
conocemos la respuesta del General Górpez, pero nos dice Delga-
do : «La contestación del General fué d~da con aquel carácter y 
energía propios de nuestra nación y de los defensores de Car-
los V» (l). El día 22, la primera División, compuesta de los batallo-
nes castellanos, marchó a Algeciras, pasando antes el rf o Palmones. 
Para llegar más rápidamente, se siguió por la ·playa, por · 10 que el 
bergantín inglés Jesseur, la corbetaJ)ortuguesa Eliiza y d?s guarda-
costas españoles-el místico San Francisco, ml;lndacio por el Te'." 
niente de navío don Ciríaco · Patero, y la barca Lince-armados 
amb~s con dos cañones de 18 y de 12 y de .2 coronada-, de 12, rom-
pjeron el fuego contra la División carlista, disparándose unGs dos.:. 
cientos cañonazos, sin causar otra baja qtle la del Subteniente don 
Faustino Rodríguez, del 2.0 de Castilla, qui~ fué herido gravemen-
te en una pierna, la que tuvo que serle amputada, de cuya herida fa-
lleció al día.5iguiente en Algeci.ras; la aragonesa qut·daba en San 
Roque, con el Brigadier Quílez observando a la fuert.! columna del 
Brigadier Órdóñez, que no se movía del amparo de los cañones in- ' 
gleses. Diq~ Delgado con mucha razón: «Los que tantas veces ha-
. bian decantado la impotencia de nuestras armas, reducidos a aco-
gerse a la sombra de un pabellón extranjero, mientras una pequeña 
parte del ejército de Carlos V era la admiración de estos extranjeros 
mismos (2). Sin embargo, la presencia de Ordóñez molestó al Ge-
neral Gómez, riorque éste tenía el propósito de surtirse de calzado y 
algunos otros efectos e.n Gibraltar ; pero el interponer.se· Ordóñez lo 
imposibilitó. Quedaba la bahía de Algeciras, pero el Capitán de na-
vío don Fernar,do Muñoz (3) habla reunido en aquella~ aguas, ade-
más del místico San Francisco, las barcas NeptuW,o, Aníbal y Lince, 
los faluch.os Relámpago y Lince Pequeño, con artillería de 8, y 
los escampavías Limeño y Fandango. Además, tenía la asistencia del 
bergantín inglés y de la corbeta portuguesa. Si bien ne era una es-
cuadra que digamos, se ha de tener en cuenta que Gómez no poseía 
ninguna embarcación, y, por tanto, las compras hechas en Gibraltar 
hubieran caído en,poder de los cristinos. Lo que sí constituyó en el 
orden moral un verdadero aéontecimiento fué ver en el extremo sur 
de España aquellas fuerzas carlistas que hacía cinco meses habían 
salido de las Vascongadas. Jefes de alta graduación del Ejército i~--
glés, damas de aquella nacionalidad, oficiales de todac; categorfas, 
(1) Dia..GADO : .Relato oficial. 
(2) DELGADO : .Relato oficial. 





unos a caballo,· otros en coche de tiro, marcharon a San Roque para 
ádmirar y conversar· córi 1 los voluntarios carlistas. Fué el aconteci:-
miento ·cumbre de aquel tiempo en Gibraltar, y de estct'i visitas y·con-
versaciones queda el ~flejo de la sorpresa y ádmiración consign?do 
en las colecciones de periódicos de Inglaterra de aquel tiempo. En Al-
geciras la Ju'nta Superior de Córdoba pensó pasar a Gibraltar, ya que 
Gómez había resuelto dejar Andalucía. De acuerdo con,el Cónsul de 
Francia, y en la falúa de éste, embarcaron el Deán de la Catedral de 
Córdoba, don Antonio González _de ymar, Vicep~esidente de la Jun-
ta Superior de Córdoba ; don Juan Tadeo Pastrana, Canónigo de 
Córdoba y Vocal de la Junta ; don Juan Olálla Sánche1.. Abogado y 
miembro de la misma ; don José Merolo, antiguo guardia de Corps 
de Fernando VII, y el religioso exclaustrado don José Martín, todos 
pertenecientes a la misma Junta. El 23, a las once de la mañana y con 
los pasaportes éorrespondientes, emprendieron su marcha ; pero a los 
pocos instantes fué abordada por el mistico San Francisco y .deteni-
dos todos los pasajeros. En otra balandra inglesa iban el Cónsul 
fran't:és M. R. Labal y el s·eñor Díaz Calderón, siendo después apre-
sados por .el mismo buque cristino . 
La acción de Arcos o Majaceite 
• 
El mismo día 23, a las dos de la tarde, emprendieron la marcha 
las dos Divisiones, · dejando en Algeciras la castellana y volviéndola 
a ocupar la guarnición cri~ina, que desde la llegada de los carlistas 
se había refugiado en la Isla Verde y San Roque, evacuado por 1~ 
División aragonesa ante el avance de la División cristina def Ge-
neral Rivero. Para observar al enemigo, el Brigadier Róveda de Li-
mia se situó con un batallón en Jimena de la Frontera, mientras las 
demás fuerzas siguieron por Los Barrios, cruzaron el río Palmones y 
acamparon en la Venta del Castaño, entre Alcalá de los Gazules, 
adonde habfán marchado el 24, y Arcos de la Frontera. En la Venta 
se les agregó el batallón destacado en Jimena de la Fronterat que 
babia sido hostilizado en su camino. El Marqués de Bóveda de Li-
mia ·habfa comprobado la aproximación de las fuerzas cristinas man-
dadas Rºr el General Rivero. Las tropas expedicionar'.as estaban en-
cerradas en.un cuadrilátero, cuyos vértices tenfan el Brigadier Nar- . 
v~ez, en Arcos ; el General Alaix, en Ubriqu~ ; Rivero, en Alcalá 
de los Gazules, y otras fuerzas de Marina y Guardias Nacionales, 
en Medina Sidonia, apoyadas en las que estaban en Chiclana de la . . 
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Frontera. Constantemente ia División estaba amena::wda por tres o 
cuatro fuerzas enemigas, cada una de ellas superior a la carlista 
y siempre con mejor.es puntos de apoyo y más descansadas. Tenía, 
además, Gómez el inconvenient.e de arrastrar ~onsigo la impedimen-
ta,-º aumentada con los prisioneros y sus enfermos y heridos. En la 
sitllación actual comprendió que dt!bía forzar el paso por delante de 
Arcos de la Frontera, donde estaba Narváez. En esta dirección 'em-
prendió su marcha en la madrugada del 25, en cuyo dla debla li_brar 
el tan discutido y poco ~studiado combate de Majaceite o de .\reos, 
donde combatieroñ las fuerzas He Gómez contra las de Narváez. 
La acción de Majaceite fué objéto en su tiempo de muchas dis-
cusiones. El biógrafo de Alaix ha ll~gado a decir que Gómez batió 
a Narváez, y añade: «Es una celebridad injusta y una reputación in-
merecida la que-se dió a Narváez entonces, ·cuando se. le llamó el hé-
roe de Majaceite. Después _de consultar el mapa )" ver que desde 
Alcalá de los Gazules, Gómez, pasando por los Arcos, donde co~ba-
tió, fué a dormir a Villamartín, no hay más que ver el diario de ope-
racion.es del General carlista Gómez, el «l\fanifiesto» de-L General Ri-
vero y el mismo IC!e don Ramón María Narváez para convencerse de 
que no es una novedad la negativa de su triunfo que pretendamos 
nosotros introducir en esta historia, sino un hecho poco estudiado de • 
los que nos han precedido en escribir las_páginas contemporáneas, y 
acaso también interesadamente desfigurado por los que necesitaban 
de un nombre que er:inobleciese su partido» (1). ;\fas después de lo 
dicho por Góme:Z Colón y Chamorro Baquerizo,- la acción de Maje-
ceite ha continuado sin estudiar. Es verdad que Pirala pretende de-
fender a Narváez, pero lo hace rechazando totalmente el relato de 
Delgado y fijándose solamente en el parte de Narváez, a pesar de 
cuanto habla contado contra la Gaceta de Madrid, en el desespero de 
fracasarle el de Espartero en Escaro. Los partes oficiales son la base 
de Pirala, que algunas ve<;:es yuxtapone a otros relatos sin concor-
darlos. Narváez, indudablemente, trató de hacerse una gran victo-
ria por medio de un parte notablemente exagerado. Pero incurrió en 
dos errores : reducir enormemente sus . pérdidas hasta fijarlas en 
cuatro muertos, cuarenta heridos y un contuso (2) y exagerar al mis-
mo tiempo las peticiones de recompensa. No es de extrañar, pues, 
que el mismo Ministro de la Guerra cristino, Briga~ier Rodríguez 
Vera, se viera obligado a decir personalmente a Narváez~ · delante 
(1) .Galerla militar oontemporánea, tomo II. 
(2) Gaceta de Madrid de 18 de diciembre de 1836. 
carlismo.es
ANDALUCÍA ·239 
de varios testigos; uno de e\los. el Ministro de la Gobernación, don 
Joaquín María López, que «no era tanto lo que .había hecho su Di-
visión_ en Artdaluda como él presumía, por lo que no le parecía 
justo _acceder a las propuestas de los Oficiales que estaban a sus 
órdenes» (1). · .. 
·Restabl~zcamos los hechos teniendo en cuenta tanto el parte de 
Narváez como el relato de Delgado, que si a primera vista son con-
~radictorios, ya veremos lo que podemos deducir de su _examen. Se"' 
gún Delgado, el combate tuvo lugar en el río Majaceite y por Arcos 
· marcharon a Villamartfn. Según Narváez, al vadear sus cazadores 
el Majaceite, oyeron' tiros a su izquierda y se retiraron para acudir 
donde se ·presentaban los carlistas, que se situaron en el monte Ma-
jaceite. «Como después he sabido, pMa salvar su bagaje descendieron 
éstos [19s ca.rlistas] el monte, cruzaron un valle y me .presentaron 
uná nueva batalla en la sierra de Asnar;» Si tenemos en cuenta que 
los carlistas procedían del sur de Majaceite y Narváez del Norte·, casi 
comprenderemos que no quiso confesar Narváez que sus avan'zadas 
fueron rechazadas de la orilla derecha y los carlistas pasaron el río . 
. La acción se va corriendo entonces a h,1 derecha de Gómez, y ·Nar-
váez acude contra este continuo desplegamiento del ~nemigo, que 
trata, con un movimiento de su izquierda, de envolverle. Había una 
_contradicción en e_l rel~o de Delgado, ya que en su re1ación _3ice que . 
.el combate se marcha directamente a Villamartin, mientras que el iti-
nera·rio dice que pasa por Arcos. El mismo Narváez _nosda ta clave 
de esta apare,nte contradicción cuando r~fiere que a Villamartín lle-
_garon los bagajes antes del combate ; lo que ocurre es que el relato 
no c9indde siempre con et itinerario, porque el uno es ael Cua,rtel 
general carlista y el otro es de .la Brigada con la imp~dimenta. Así, 
después de haber rechazado a los cazadores de Narvá.c>z, se corrió el 
combate a la derechll carlista «para salvar el bagaje», dice Narváez ; 
es decir, para que libres la brigada, el hospital y los prisioneros, 
siguieran para Villamartín, que era el final de la etap:1. Franqueado 
sin contratiempo el Majaceite, los ·carlistas desarrollan un arco a la 
izquierda de- Narváez, y apoyándose en la sierra de Asnar y teniendo., 
,a su espalda el Majaceite, combáten contra fos cristinos; El mismo 
N arváez dice que los halla en ba.stan.te buen orden sobre la prolon-
gada colina de Vallejas, apoyando su extensa derecha en el escar-
pado cerro flamado del Baño de la Reina. Cuenta Nar:ráez que el 
primer batallón del Regi!l}iento de la Princesa, mandado por el Jefe 
(1) Ma.níffA!ato de cien Ramón María Narvde:i a· lu Cortes de la Nación. 
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de Estado Mayor· Ros de Olano y apoyado por el segundo batallóp 
del mismo Regimiento y el 1.0 de Infantería, lo tomaron a la bayo-
neta. Queremos suponer que todo esto sea cierto. Entonces Nar-
váez, al frente de su caballería, interviene para romper el centro car-
lista, mas añade que un barranco insuperable le impide acabar con 
todos los carlistas. Es decir, que no puede romper el centro, y no 
pudiendo romper, los carlistas mantienen su cohesión. Entonces, 
cuando saben en el Cuartel general de Gómez que se aproxima Ri-
Yero, y teniendo en cuenta que la impedimenta está a salvo, comien- . 
za el repliegue de las fuerzas carlistas sobre Villamartín, repliegue 
efectuado ·por los batallones castellanos en escalone:;, no cediendo 
una altura hasta que la fuerza que cubre la siguiente está en su po-
sición . Pero también nos dice Narváez que el repliegue de los car-
listas estaba índicado por el cerro del Baño de la Rei'la, que· cubría 
unos barrancos. Para que el repliegue se pueda hacer conforme a la 
maniobra· de ir retirando los batallones del centro y la izquierda 
carlista, era necesario que el cerro del Baño de la Reina estuviera · 
en manos de las tropas de Gómez, porque si no hubieran quedado 
cortadas, y es lo que había intentado con su caballería Narváez ; 
pero como no quedaron cortadas, se ha de llegar a la ·conclusión de 
que si el Baño de la Reina había sido tomado_al com:tnzo del com-
bate por Ros de Ofano, los carlistas lo había¡¡ recuperado. Hace hin:-
capié Pi rala en el hecho, confesado por Delgado, de que se retiraron 
los carlistas a campo traviesa, y que debido a elll) algunos soldados 
cayeron prisioneros de los cristinos por haberse. extraviado. De ello 
deduce la ~errota de Gómez. Las tropas carlistas tenían _que retirarse 
a Villamartín, y para este pueblo no tenían ruta; ad~más, en el co-
~ienzo de su retirada estuvieron más atentos a tomar lc\s alturas para 
sus escalones que en fijarse si había caminos transitables. Pero Jo 
cierto es que las pérdidas carlistas son de pocá importancia, que el 
número de prisioneros de que hace gala Narváez es consecuencia 
de esta natural falta de camino para la retirada, que pu_ede ocasionar 
en el mejor ejército del mundo que algunas porciones pierdan el con-
tacto con el grueso y se extravíen. _Pero cuando vemos todo el valor 
militar df? las operaciones de Gómez es cuando nos fiiamos en que 
el General carlista ha señalado Villamartín como lugar de reunión, 
y en el pueblo se encuentran los que han pasado por Arcos y los 
que se han.batido en la sierra de Asnar ; de que por la mañana él es-
taba en su cuadrilátero, colocado en el centro, y que por la noch~ to-
dos sus enemigos han quedado a sus espaldas. No creemos, pues, 
como los biógrafos de Alaix, que Gómez batió a Narváez; pero sí 
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que Narváez no sólo no consiguió impedir el paso de Gómez para 
arrojarlo sobre Jerez de la Frontera, como esperaba Rivero, sino 
· que tuvo ·que ver a ias tropas catlistas acantonadas en Villamartín, 
muy -cerca de Arcos, mientras él volvía a su punto de partida sin 
poder emprender operación alguna con su división, ta· que hÜbo de 
quedar eQ Arcos durante tres dias para reponerse de las consecuen-
cias del combate. La may9r pérdida de. Gómez .la hetnos, p,ues, de 
señalar, como hace Narváez, en prisioneros durante la r:etirada, que 
se hizo de noche, lo que explica · que se extravieran ·algunos gru-
pos. Muy de madrugada, tras Un pequeño descanso, emprenqió Gó-
mez su marcha a Morón de la Frontera. En el trayecto fué hostili~ 
zado por una fuerza de 350 nacionales y caballeria rn:andados por et 
Coronel don Hipólito Silva. La caballeria carlista, que, al parecer, 
habia custodiado la impedimenta, operó contra los cristinos que se 
r~fugiaron en Montellano al amparo de la División A!aix. Aquel día 
las tropas expedicionaria,s pernoctaron en Osuna, mientras la avan-
zada se situaba en Estepa·. De allí salieron a las dos dé la madrugada ' 
para P\Jente Don _Gonzalo (Córdoba) (1), incendiado el puente sobre 
ei Genil pa-ra retrasar fa marcha de· la caballería cristina que 195 se-
g~a. El 28, por Zapateros, fué a Cabra, donde se llegó al amanecer, 
con la consiguiente fatiga de unas fuerzas que no habían podido des-
cansar. AlU supo que Narváez, con su caballería, es~aba en Lucena .v 
que la infantería de la antigua División de Alaix, mandada ahora 
por el Coronel Cauta,. estaba en Zapateros. Ordenó f!.Jltonces que la 
impedimenta y prisioneros siguieran para Baena, donde aqimparia, 
esperando a la i"nfantería, que quedó err C~bra sólo cuatro horas para 
racionarse. El 29, · después de haber pasado por Baena, · llegaron a 
Alcaudete a media tarde. Poco antes de entrar en el pueblo, Gómez 
se disponía a ordenar que se siguiera h;.1cia Martos; pero 1os Jefes 
del cuerpo le hicieron notar que las tropas ~staban fatigadísimas, 
que la noch~ anterior no hablan dormido y sólo habían ·-tenido u.n 
descanso de. cuatro horas. Gómez accedió a entrar en .:\lcaudete. 
Sotpresa de Alc:audete 
No olvidaba el· General Gómez la situación de las fuerzas enemi-
gas, más descansadas y con constantes refuerzos, por lo que al ll~gar 
a Alcaudete recorrió los alrededores del pueblo, acornpañado del Co-
(1) Hoy Puente Oen!L 
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ronel Fulgosio, disponiendo que 18 .compañías y media, con la ~ 
rrespondiente caballería, hicieran el servicio de avanwdas y gran.: 
des guardias con los correspon~ieittes retenes~ Sobre las once de ,Ja 
noche fueron despertados por toques · redoblados. Ei:a -que · la · caba-
llería cristina se había metido por tas calles del puebh a la carrera. 
Sin duda, por la fatiga de las fuerzas de la vigilancia no sé tomó 
ta correspondiente precaución para evitar la sorpresa, y cuando por 
la ruta de Priego la caballería cristina .se dejó ver, ya era demasiadQ 
tarde para dar tiempo a formar las tropas. Inmediatamtnte formó en 
·el exterior del pueblo el 2.0 de Castilla, y a su amparo se formaron 
las demás fuerzas. La sorpresa de Alcaudete, no debe atribuirse a ne-
. gligencia de Gómez, sino al estado realmente de fatiga e1,1 que se ha-
llaban las fuerzas carlistas:-Las pérdidas materiales (quedaron en ma-
nos de los cristinos la Tesorería, la Brigada y el hospital) · no tenían 
comparación con lo que se salvó, pues, excepto algunos guardias 
nacionales prisioneros, los que guardaba Gómez continuaron presos y. 
se salvaron todas las fuerzas de la División; pero fué un golpe en. el 
orden moral", como reconoce Delgado: uDesde aquella misma no-
che me convend de que para salvarnos no había otro remedio que ·vo1-
verse ~a estás provincias si, como se veía, no acudían tropas.a nu~ 
tro socottroí> (1}. Las fuerzas carlistas,_ rehechas gr~cia.:, a · la brav~ra 
del 2.º de Cast111a, que detuvo al enemigo, emprendieron aquella mis-
ma noche su marcha a Martos, en donde entraron después de hal:>6 
pasado el río Salado de Orcuna, por · un puente qui! se construyó 
por los expedicionarios y la caballería por el vado. Al salir el sol el 
día 20 de noviembre, después·del corto descanso en Martos, por Ja.--
milena y Torredelcampo pasaron a Menjfvar, cruzando el río Gua~ 
dalquivir por la barca grande y vado, y llegaron a las diez de la no-
che> a Bailén. Una tradición que se conserva en Torredonjimeno dice 
que al pasar el General Gómez cerca de su villa natalpasó unas ho-: 
ras con sus familiares. Así la hemos recogido· todavía. nosotros de 
boca de quienes la recibieron de su padre. En este caso ·debe fija~ 
esta estancia de Gómez con sus familiares en la madrugada del 30, 
cuando las tropas estaban en marcha de Martos a Mt-njívar; según. 
nos refirieron, el General carlista se reunió a los suyo,; en Torredel-
carnpo. · 
Las fuerzas cristinas no hablan perseguido a los carlistas al sa-
lir de Alcaudete, y cuando emprendieron la marcha fué para ir a 
Jaén. Est-0 permitió que la noche del 30 de noviembre al 1 de diciem-. 
(1) DELGADO : Relato ottcial. 
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bre pudieran descansar los carlistas y no reemprender la marcha 
hasta el día siguiente, a las ocho de la mañana, en qu~ se siguió con 
dirección a los ·pasos de Sierra Morena por Guarromán, Carboneros, 
La Carolina, Navas de Tolosa, Santa Etena, donde se descansó el 
día 1, y por Las Correderas se franqueó el puerto de Despeñaperros 
el día 2, entrando en la provincia de Ciudad Real y terminando así 
la maravillosa y atrevida empresa del General Gómez en Andalucía. 
De otras operaciones de los guerrilleros que qperaban en Anda-
lucía, poco nos queda que agregar. Avilés y Juradq tecorrian la 
provincia de Córdoba. Este último, el día 15 de noviembre tuvo un 
combate en Doña Menda (Córdoba) contra las fuerzas cristii,as del · 
Capitán don .Francisco de la Huerta. Por la ~rte (Je la serranfa ya 
hemas -visto cómo operaban Limón y la partida mandada- por el 
Cuna de Olt,na_ que a veces entraban en las prpvincias de Sevilla. 
y Cádiz. En la de Jaén se presenta una nueva fuerza, la manda& por 
Chinchilla, que se habia disgregado de la manda~ por Pei\uelas. 
Además, hostilizaban consaaatetnente a los cristino!; las mandadae por 
don Francisco Martinez·y por Morilla. En el mes de noviembre, man-
dadas lru. fqerzas por Peñuelas, se presentaron ame-nuando ante-
Baena y . Ubeda, · pusieron en alerta a Villacarrillo y afacarQn -el 21 
a lbros (Jaén). Un nu~vo guerrillero que aparece entonces es ~rogo. . . 
t 
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(Octubre-diciembre de 1836) 
LA CAMPA!ilA DE GóMEZ EN EXTREMADURA • .,...:.EN BUSCA DI-.. LA RUTA DE 
M-ADRID.-ENTRAN LOS CARLISTAS EN CÁCEREs.-SEPARACIÓN DE 
CABRERA.-REGRESA LA EXPEDICIÓN A ANDALUCÍA.-LEVAN~A-
MJENT(? DEL VALLE DE CABEZUELA. 
La ,ampafta de Oómez en · Extremadura 
Hemos vistq cómo el propósito del General Gómez al pasar a Ex~· 
tremadura era cortar el camino de Portugal y de Andlluda, situán-
dose en el ntediodla de Madrid, ante la creencia infunda& por las 
noticias que llegaban de que el Gobierno preparaba su fuga. Más 
si bien este plan falló en cuanto se refería al Gobierno liberal, que 
no llegó a irse de Madrid, no fué abandonado en lo que hada refe-
rencia a regresar a Castilla la Nueva y operar -en las inmediaciones 
de la· capital, atento a un golpe .de mano sobre. etla si las circunstan-
cias le favoredan, o bien a prestar su apoyo directo a ·las tantas ve-~ 
ces anunciada invasión de Cas(illa por el General Villarreat, que, 
pasando el Ebr:o al frente del ejército del Norte, se dirigiera al centro 
de España. 
Así no se ha de considerar la campaña del General Gómez en Ex-
tremadura como el alarde de pasear sus banderas triunfantes por 
aquella región, ni tampoco por haber abandonado la provincia de 
Córdoba a causa de ta presión enemiga, sino como medio de pasar el 
Tajo para operar en la región donde él tenia' fijadas sus esperanzas 
de mayor cooperadón a tos ejércitos del Norte. Viste, pues, en su 
objeto verdadero, ~a camparia de Extremadura fué la menos logra-
da del General _Gómez, aunque esto pueda sorprender al lector, ha-
bituado a considerarla como una expedición a aquellas provincias 
1 . 
análoga a las otras campañas realizadas en las demás regiones. Y 
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decimos esto porque las de Galicia, León y Asturias, si se malogra-
. ron, no fué porque él no ·realizara su propósito, sino por circunstan-
-cias y causas independientes. Las dos campañas de Andalucía tu-
vieron por objeto buscar, sea en la parte de Córdoba, sea en la 
serranía de Ronda, un centro donde estabilizar la guerra; si no lo lo-
gró, no f ué porqde él no alcanzara el punto que se había propues-
to. Pero, en cambio, en Extremadura no tenía otro objeto su cam-
paña que la de ·pasar el río Tajo, y el haberlo logrado es la razón 
de. que digamos que fué frustrada esta campaña. Es indudable que su 
propósito era acertado, y sí hub.iera conseguido poc!erse situar en 
las inmediaciones de Madrid, seguramente hubiera dado muchos 
9u~haceres a las tropas cristinas. 
En bu~a de la ruta de Madrid 
• Después de la toma de Almadén, el día 20 dé octubre _le vemos 
entrar en la provincia de Badajoz, pasando por Siruela y Talarru-
bias, frnnqueando el río Guadiana y pernoctando en Navalvillar de 
Pela. El 'Z7 pasa a la· provincia de Cáceres y por la tarde entra en 
Ouadalupe, en donde halla 1.500 guardias naciona1.es movilizados 
de ·Extremadura, que al ver las avanzadas carlistas se disgregaroo. 
si~.· ofrecer resistencia, arrojando los fusiles la mayoría. En gran 
pal'te marcharon a sus casas ; unos pocos se presentaron al General 
Gómez, pidiendo conservar sus armas para ponerlas al servicio de 
Ca~los V, y no llega¡ía a un centenar los que, siguiend0 a sus Je.fes, 
salieron de Guadalupe para refugiar~e en los pueblos, donde se creían 
.a ·;alvo éié la acometida,carlista. El propósito de Góme:r. cuando fué 
.a Guadalupe era el de cruzar el río Tajo.por Puente del Arzobispo 
(T,Ótedo) ; pero al llegar a la población, la confidencia le informó que 
el General cristino Carratalá io ocupaba, así como todos los puentes, 
bar<¿15 y vados de aquelta parte del río Tajo . 
. Ante esta novedad, decidió buscar el paso del río por 01 ra 
'parte, por lo que el 28, por Cañamero. marchó a Logrosán. El día 
:siguiente, por Zorita y Conquista de la Sierra, fué a Trujillo: donde 
las tropas descansaron todo el día 30 de octubre. En Trujillo supie-
lfon las primeras noticias del asedio a,Cantavieja por San Miguel. El 
General Cabrera comprendió entonces que su deber est;lba en acudir 
en socorro de _la plaza sitiada. Quizá el mayor error de Cabrera ha-
bla sido agregarse a la expedición; disminuidas las fuc:rzas de Ara-
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a la expedición del:General Gómez1 era más necesaria que nunca la 
presencia del caudillo tortosino entre sus voluntarios. Por confian-
za que le merecía Arévalo, y sin que por un momento se le puedan ne-
gar su capacidad militar y sus altas dotes de táctica v estratega, he-
mos de convenir en que, debilitadas las fuerzas aragonesas y valen-
cianas, no le era fácil suplir la ausencia de (fabrera. Al saber éste, por 
-tanto, que Cantavieja estaba en peligro, quiso encontrarse entre 
los suyos .y sometió la cuestión al General Gómez. Este, ante el nue-
vo estado de cosas, reunió una junta, celebrada ·en Truiillo, con asis-
tencia del General Cabrera, de los Brigadieres Mirall~s, · Marqués de 
Bóveda de Limia, Arroyo, Quílez y Armillo y los Coroneles Mor.a, 
Fulgosio, Castillo, Puértota y Lloréns, para tratar de si conve;f ía 
modificar el plan acordado en la reunión celebrada.antes de partir 
de.la provincia de Córdoba, en el lugar de Conquista. El acuerdo 
tomado ahora unánimemente fué el de que el General Cabrera, con 
los batallones y escuadrones valencianos, se separara de la expedición 
para acudir en socorro de Cantavieja a la primera 9casión, y que el 
resto de la fuerza, o sea, las divisiones aragonesas y C3stellanas, si-
guieran con el Genera~ Gómez en las operaciones acorda~s anteriQr-
mente, que no se modificaron (1). Si hubo divergencia entre Cabre-
ra y Gómez, no tenemos prueba documental. No nos sirven los rela-
tos dados por Calvo Rochina, quien pretende escudarse en relaciones 
Je un Oficial del Estado Mayor de Cabrera, y en el '.le don Lorenzo 
Cala y V,¼lcárcel hay tantos errores, se cuentan tantas exageraciones, 
se deforman tanto los hechos, que no s•ven al historiador que se. quie- · 
ra mantener en et terreno de la historia crítica. El apasionamiento de 
estos relatos quita valor a la HistoTia de Calvo Rochin:i, que además 
· fuédesautorizada por el propio Cabrera (2). Córdoba, que no!? podía 
haber dado una versión autorizada, no relata la expedid6n de Gómez 
con documentos de C:;abrera, sino con el de un Oficial del Estado Ma-
yor del mismo : cuando llega a las supuestas diferP.nciac; entre Cabre-
ra y Gómez, no se pronuncia ni en favor ni en contra. y alegó que, 
-cuando su obra se tradujera 1al francés, Cabrera, por su parte, diría lo 
que creyese conveniente, si así lo juzgaba oportuno. Ahora bien: 
esta traducción francesa no llegó a publicarse, y lo qu! hubiera dicho 
o dejado de decir Cabrera ha quedado en el misterio. También en 
Trujillo hubo otra disposición del General Gómez, y fué que. previo 
I 
(1) Documento núm. 68 en el Apéndice Documental. 
(2) CALVO RoCHINA: Historia de Cabrera y de la guerra de Aragón 11 Va-
lencia.. La desautorización par Cabrera la hizo constar Córdoba en la Vida mi-
litar 11 poUtica de Ccd>rera. 
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juramento de no tomar ellos las armas contra Carlos V. fué ponien-
do en libertad a los guardias nacionales presos t-n la toma de Al-
madén. 
Entran los carlistas en Cáceres 
El último día de octubre partieron de Trujillo todas ~as fuerzas 
,expedicionarias, y pasando por sierra de Fuentes llegaron, a las tres 
de la tarde, a la ciudad de_ Cáceres, de la que se hablan retirado las 
a11toridades cristinas y las fuerzas que la guarnecfan a' anuncio de 
la proximidad de los carlistas. No hay que decir que en Cáceres, 
como en todas fas poblaciones en que entró la fuerza t·xpedicionaria, 
fué recibida entre el entusiasmo de las carlistas de la localidad. 
. Cáceres no era una posición envidiable para Gómez; sólo le in-
teresaba si le servía para cruzar d Tajo, a fin de marchar.hacia Cas-
tilla la Nueva. ~in embargo. en Cáceres se descansó el resto del 
día 31 de octubre y los dfas 1 y 2 de noviembre. De~eoso de ase-
gurarse del paso del rfo. y comprendiendo· que por su vecindad con 
Portugal y por estar más lejos de donde operaban los carlistas el 
puénte de Alcántara era el más apropiado para su fin. mando el 
_ mismo cUa 1 uná fuerza ligera de 40 caballos y 30 infantes para 
que sorprendieran el puente, ya que el llamado del Cardenal estaba 
ocupado por el enemigo. La pequeña fuerza carlista destacada reali-
zó la operación éon rapidez "Y suerte. Si bien los cristinos que lo 
guarnecían, destacados en Alcántara, ofrecieron alguna resistencia, 
fueron arrollados por los realistas. Durante el tiroteo de Alcántara, 
los cri.sti.nos de servicio en el puente, siguiendo insrrncciones -que 
tenían recibidas, trataron de incendiarlo, pero la pronta llegada de 
los carlistas impidió que se consumara tal atentado, y extin-
guid~ el incendio, quedó la pequeña fuerza custodiando el paso 
del rfo. 
:Mientras tanto, el General Gómez no permanecía inac:ti\·o, ya que 
procuraba acrecentar las fuerzas que combatían en Extren\adura. 
Durante su estancia en la ciudad extremeña extendió el nombra-
miento. de Cory1andante de partida a favor del intrépido guerrillero 
don José Rincón y del Capitán don Jenaro Morales, ouien pertene-
cía a una antigua familia de Extremadura que había dado cons-
tantes pruebas de lealtad a Fernando VII y ahora a Carlos V. Des-
pués de tomadas todas las disposiciones necesarias, <'l General Gó-
mez salió con .toda su fuerza el día 2 de noviembre hacia el puente 
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de Alcántara, pasando por Arroyo del Puerco ; pero cuando estaba 
yJt entre este pueblo y Alcántara, supo los movimientos que realiza-
ban las Divisiones del General Rodil, Ministro de la Guerra, y del 
General Alaix para pasar 'a cubrir la defensa de la provincia rle 
Madrid, En estas condiciones, Góme7) creyó conveniente. regresar ~ 
Cáceres para no verse encerrado en er triángulo formado por el 
Tajo y la frontera de Portugal, con las fuerzas de t'Ste reino diS-
puestas a intervenir y las dos Divisiones Rodil y Alaix, más la~ 
que salieran de Madrid que le impidieran poder guarnecerse en la 
Sierra o le obligarían a echarse sobre el Tajo. Pensó bu!kar otro 
paso al 'río y regresó a Cáceres el mismo día. Ordenó ,entonces qhe 
el dest~camento que estaba en A lcánta~a regresara a Cáceres. como 
así se efectuó. 
., 
Separación de Cabrera 
En esta ciudad se sépari el General Cabrera del Gen~ral Gómez. 
De seguir el relato de Calvo Rochina, que le fué facilitado por Lo-
renzo Cala, Gómez habla cometido una serie de tropelfas contra Ca-
_brera muy opuestas a su natural caballeresco y generoso. Según los 
enemigos de Gómez, la salida de la Infantería valenciana fué im-
pedida por un acto de Gómez, qué llegó a amenazar a Cabrera ·y Mi-
ralles con fusilarlos. Mientras no haya un documento que comprue-
be esta versión, no es admisible, ya que ni éste era el carácter de 
Gómez, ni Cabrera y Miralles para sufrirlo. No es de creer que los 
batalldnes valencianos y aragonesas, que habían sido creados por 
Cabrera, y cuyos componentes le idolatraban, hu!>iernn sufrido tal 
arranque de incomprensión y odio. Entiendo que más se ha pensado 
en justificar lá acción del Rincón del Soto que en darnos la ver-
dad. Ahora bien.: parece cierto que los jefes de los hatallones va-
lencianos solicitaron quedarse con Gómez. Delgado nos lo dice. 
precisando que fué entregada la representación en presencia del 
General Cabrera y el Brigadier Miralles, y añade: «Decretada favo-
rablemente en su vista, y, según presumo, con su consentimiento, 
a lo que entendí y oí decir en aquel tiempo, convendéndome más 
después que vi marcharon aquellos Generales al dfa siguiente, 3. 
<'.On sola la cai?allerla, a dormir a .l\lontánchez, y desde entoncrs no 
nos volvimo~ a juntar» (1). A nuestro entender, debic', de haber con-
en DELGADO: Relato ofieial. 
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cierto sobre este particular entre Cabrera. y Gómez; nos fundamos 
en que, dada la premura impuesta por las noticias tedbidas sobre 
la situación de Cantavieja, lo que se necesitaba a!H er·l la presenda 
de Cabrera, y para llegar cuanto antes le convenía que su fuerza 
fuera la más ligera, y ésta era la cab~llería, que podría rendir jor-
nadas mucho más largas, siempre y cuando no tu.viese el freno de_ la 
Infantería, por vigorosa que ésta fuera para sufrir marchas forza-
das. Con la caballería valencia.na t~nía suficiente, un hombre de 
las dotes de Cabrera, para cruzar la Mancha, donde debía de en-
contrar; como encontró, los jinetes manchegos, que se le agregaron. 
También rechazamos absolutamente la -especie de que Gómez fijara 
el itinerario que debía seguir Cabrera y 1que éste fuera calculado 
siguiendo plazas guarnecidas y fortificadas, con· el fin de que Ca-
brera cayera en manos de sus enemigos. Tal infamia repugna tanto 
al modo de ser de Górrtez, .. que no necesita refutación. Los inventores 
de tan burda falsedad no se dieron cuenta de que la fijación previa 
de un itinerario a tr~vés de la Mancha no la podía hacer Gómez 
ni nadie, cuando el mismo Gómez mu<iJas veces no podía precisar 
dónde se encontraría su División con dos o tres fechas de antelación. 
~i siquiera podía indicarle las comarcas dominadas por las armas 
carlistas en la Mancha, ya que la movilidad de los guerrilleros man: 
chegos era tal que en brevísimo plazo corrían de un extremo a otro 
la provincia. 
Hemos de insi~tir mucho en el carácter de Gómez, siempre co-
rrecto y caballero. Tenemos de su estancia en Cáceres un ejemplo 
que nos transmite un agente provocador y confidentt> cristino, José 
Alvarez. Cuenta cómo llegó a cenversar con Gómez, y dice: ·u Entre 
otras cosas, en relación al plan concertado, era mi idPa desacreditar 
al cabecilla Rincón por haber fusilado a un nacional en Trujillo 
(Chicharra de apodQ), veterinario. Informado Gómez, a mi modo. 
desaprobó semejante conducta» (1). Y a un hombre que reprobaba 
el fusilamiento de un nacional desconocido atribuyt'n los autores 
liberales la idea de preparar a ciencia cierta y con alevosía el ase-
sinato de Cabrera. Esto, por tanto, debe rechazarlo la Historia. 
(1) ALVAREZ: Peor que el padre, la hija, o sea los gobernantes. EEte curio-
so folleto, del que poseo un ejemplar sin Cubierta, y es el único que he visto. 




Regresa la expedición a Andaluc1a 
El día 3 salió Cabrera para Montánchez, en donde pernoctó, y 
el _día siguiente-, gracias a la ligereza de su caballería, st- babia aden-
trado por la província de Ciudad Real. Gómez, por !.U parte, había 
salido de Cáceres por Torreergaz y Torrequem.ada, con dirécción a 
'frujillo y el propósito de pasar el puente sobre el Tajo por Alma- • 
raz. Pero en Torremocha supo que la División de Rodil le cerraba 
el paso en Jaraicejo y que Alaix estaba en Siruela y, además. que se 
preparaba una nueva columna para operar contra él. Decidió en-
tonces regresar a Andalucía, pero no por la provincia de Córdoba, 
sino por la de Sevilla, y fijó como objeto de su marcha el situarse 
en la serranía de Ronda para la campaña de invierno. Fué entonces 
cuando abandonó sus deseos de operar por los alreded,>res de Madrid 
por·no haber conseguido cruzar el río Tajo. En vista de esto, el 4, 
por Arroyomolinos de Montánchez y Almoharín, pasaron a Mia-
jadás, en donde durmieron, separándose alH lo~ guerrilleros Rincón 
y Morales, que le habían acompañado en todas sus marchas. Al d(a 
siguiente entraron en la provincia de Badajoz, pasando por Villar 
de Rena y Rena, cruzando el río Guadiana por el puente construido 
bajo la dirección del Comandante Merelo, y por la noche pernocta-
ron en Villanueva de la Serena. El día 6 siguieron por La Haba, 
La Guarda, cruzaron el do O,:tiga y llegaron a Zalamea de la Se-
rena. El último día de la es~ancia de Gómez en Extremadura f ué 
el 7, en que la División, después de haber pasado por Berlanga y 
Ahittones, entró en la provincia de Sevilla por Guadalcanal. 
Levantamiento del valle de Cabezuelas 
Durante la estancia de Gómez en Extremadura aumentó el 
número de partidas que defendían los derechos de Carlos V. Lo re-
r.onoce ,una comunicación del Comandante general cristino en Ex-
tremadura, Martfnez de San Martín, publicada en la Gaceta de 
Madrid (1). De esta mayor actividad carlista es una prueba el levanta:-
miento del vall.e de Cebezuelas. (Cáceres). Allf se presentó el guerri-
llero don Santiago Sánchez de León', y los pueblos destituyeron a las 
autoridads cristinas, proclamando a Carlos V. Una columna de 
< 1) En el numero del 6 de diciembre de 1836. 
carlismo.es
252 :\f E). CH O R FERRE R 
guardias nacionales movilizados en Extreinaoura. con los del par-
tido de"Garrovillas, intentaron. sofocar el levantamiento; pero acome-
tidos por Sánchez de León, tuvieron que refugiarse en la iglesia de 
Cabezuelas y entregarse luego. Este batallón, más los 200 naciona-
les de Garrovillas, proporcionaron a Sán_chez de León 750 fusil~s. 
Ante este fracaso, acudió el Comandante general cristino de la pro-
vincia de Cáceres, don Diego de Tolesa, mientras se movilizaban 
los guardias nacionales, hasta la provincia de Salamanca y Avila. 
En su marcha de Navaéonejo a Cabe~uelas tuvo que librar un com-
hate dicho Brigadier Tolos.1 contra las fuerzas de Sánchez de León. 
Llegado Tolosa a Cabezuela, dictó un bando muy duro contra los su-
blevados (1). Llamó tanto la atención este levantamiento, que pare-
cía iba a encender la guerra en toda la parte norte de la provincia 
de Cáceres, que una división portúguesa, mandada por el Genf'rat 
Barón Dos Antas, penetró en España para ayudar a los cristinos. 
Hubo tal pánico entre éstos, que de una fuerza de nacionales salida 
de Alba de Tormes (Salamanca), 20 hombres huyeron al aproxi. 
marse una pequeña partida carlista, deserción que podemos com-
probar por el curioso manifiesto que dió sobre esté asunto el Al-
calde constitucional de Alba de Tormes (2). · 
Entre otras operaciones de los carlistas en · noviembre de 1836. 
debemos citar, correspondientes a Extremadura, un combate en Ga-
rrovillas (Cáceres), la desgraciada captura del jefe carlista Rincón. 
en Ja que tuvo parte la traición del confidente cristino José Alvarez. 
según él mismo · se jacta · (3), aunque su fuerza, <'onsistente en 100 
hombres de infantería y 40 caballos, se libró de la desgracia de su 
.jefe, por lo que se concentró luego en Abadía (CácerE>s), de donde 
partió reorganizada al mando de don Juan Antonio Marcos. Y por 
1'.1ltimo, el 20, la acción de Santa Marta (Cáceres), en la qué, según 
d parte del Capitán cristino.don Antonio del Solar, cayeron presos 
unos 20 carlistas, algunos de ellos heridos, que fueron fusilados in-
mediatamente después de recibir los auxilios de la religión. En el 
mes de didembre se debe citar el hecho de que las fuerzas manc~e-
gas del Brigadier Ruguero, unidas a las de los jeff'<; extremeños 
Sánchez de León y Cuesta, derrotaron completamente el dia 10, en · 
Talarrubia (Badajoz), a una columna liberal ; cayeron prisioneros la 
mayor parte de los cristinos, entre ellos el Jefe que 1os m~nd,aba, 
m Gaceta de M adrld de 2 de diciembre de .1836. 
(2) Gaceta de Madrid de 18 de diciembre de 1836. 











DOCt;MENTO NUM. 1 
Real orden rehabilitando al Marqués cle"Valde-Esplna 
~AllfA DÉIJ EsTADO Y DEL DEsl'ACBO DE u GUERRA.-Teniendo presente el 
Rey N. S. -los méritos y servicios del Brtgadler· Marqués de Va.lde-Esplna y la leal 
y generósa decisión con que se ha distinguido siempre en promover los intere-
ses-de la Justa causa, ha :venido s. M. en sefialar el d-fa del aplauslble aniver-
sario de su feliz arribo a estas heroicas ·11del1simas pro\tlnclas con mandar se 
corra un velo sobri todos los -procedimientos obrados contra el Marqués, y so-
bre los motivos que dieron Jugar a ello, que de mOdo algnno p.iedan Jamis per.' 
Judicar su bllena opinión y fama y carrera ni deslucir el decoro de la distin-
guida Jerarqufa 1ie grande de Eapafia de primera clase a que tuvo a bien ele-
varlo a recompensa y remuneración de sus eminentes servicios, qÚedando en 
consecuencia en pleiia libertad de transitar y residir en la provincia de Viz-
caya y en las demis que le acomoden. Y para darle S. M. una nueva prueba · de 
su real aprecio y confianza, ha venido ademis en nombrarle ministro de su 
ConseJo general de negocios del Reino. Lo digo a V. E. de·Real Orden para su 
lntelfge!l'cta y efectos convenientes. Real Vlllafranca, 9 de Julio de 1838.-EI. OE· 
JRJW. a Jrln ma. EJláerro. 
DOCUMENTO NUM. 2 
Real decreto creando lu Comisarias Regias 
MINISTERIO UNIVERSAL 
SZCUTARIÁ m: l!'BrADO Y DEL DzsPACBO DE GRACIA Y Jvsncu..-Excmo. Sr. : De-
seando el Rey .N. S. que fnterln las circunstancias no permiten la reunión, que 
anata, de las Cortes de Navarra y Juntas generales de estas provincias. Vas-
congadas, las actuales Juntas y Diputaciones a Guerra se constituyan de Dia-
nera que se asegure a la vez que el mejor Servicio de la Sagrada causa de B. M., 
la obsernncla de los Ptleros y la confianza, satisfacción y bien estar de · estos 
heroicos pueblos ; y que queriendo remover obsticulos que hasta aquf . han pa-
ralizado en algunos casos sus paternales miras y conciliar los Intereses pú-
blicos de Diodo que ni el servicio sufra entorpecimientos ni el Ejército escasee de · 
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Jo. necesario, ni los pueblos rean vejados con exacciones arbitrarias y por falta 
de reg\iiaridad en su administración, de sistema en sus pedidos de liquidación 
en sus anticipaciones y de cuenta y nr.ón en ·1os sumlnirtros, hn tenido a bien 
resolver que al frente de cada una de aquellas corporaciones .se pongan con ca-
rácter de Comisario regio un Presidente, natural de la reSPectiva provincia, 
que por su lealtad, celo, · ilustración, elevado carácter y concepto, pueda dirigir 
con acierto las operaciones de la Junta, evitar abúsos v satisfacer todas las 
necesidades. 
Al efecto, s. ~- se ha servido nombrar Comisario 1reglo de ,Navarra al sedor 
don Miguel Ramón. Modet, Consejero honor¡lrlo de Estado e lndivid.io del Consejo 
General de Negocios del· Reino; de OuipúzeQa, a don Tiburcio de Eguiluz, Al-
caldé de la Real Casa y Corte y Superintendente general de Vigilancia Pú-
' blica; de Vizcaya, al Mafqués de Valde.Espina, grande de Espafía de primera . ' . clase y del mismo Consejo General ,de Negocios del Reino, y de Alava, a don 
Valent:n de Verástegui, Comandante general de aquella Provlncia, con reten-
ción de sus destinos, atendiendo a. las distintas circunstancias que en ellos 
concurren. 
Sus !acuita.des y airibuciones serán las inherentes a la Presidencia da las 
Juntas y Diputaciones con· veto en todos los negocios en que ell~s intervengan 
y el decisivo en caso de empate, quedando.·además autorizados para ruspender 
la ejecución de cualquiera providencia de. dichas corporacion.es anterior o pos. 
terior a su nombramiento, pero elevándolo inmediatamente a noticias de s. M. ; 
para suspender también de sus destinos con igual calidad a los. empleados de. 
pendientes de las mismas; para .e,caminar por si solos todos los expedientes y 
documentos de las Juntas y Diputaciones que les convengan pare, disponer 
que ellas y cuantos hayan manejado sus caudales formalicen y rindan sus cuen. 
tas; para oir las quejas ·contra las ininnas Corporaciones y proponer , S. M. 
sobre ést,s cuantas mejoras interesan, mientras no se reúnen las Juntas PQra: 
les y ,todas las ,demás medidas que juzgue. ventaJosas. 
Re¡lsumirán a su voluntad. Jas facultades administrativas . de las autoridades 
~ales superiores de cada prov.fncla inclusa en ese Reino la del Tribunal es-
tablecido en Ertella, que presidirá y dirigirá el s~or don Migµel Ramón Mo-
det, concurriendo con voto a las vistas y fallos, pleitos civiles y causas cr.Imi-
nales cuando quisiere. 
El sueldo efectivo de cada uno de los Comisarios será el de dos tercios del 
que les correfponde por los destinos que hoy desempefian, pagados de los fon-
dos de las Juntas o Diputaciones o por el Real Erario. 
S. M. encarga a los Vocales de las Juntas o l)iputaciones faci}iten a los Comi-
sarios Regios, sus Presidentes, ouantas noticias y medios les reclame para el 
mejor desempefío de su encargo y respeten y tengan los miramientos debidos 
a su carácter y a la especial condición que han merecido a la Real bondad. 
al paso que espera de los Comisarios, correspondiendo a ellas, cuidarán del 
puntual cumplimiento de los Fueros en cuanto sea compatible con lJs clrcunf-
ta.ncias y llenarán los benéficos designios del Rey N. S., cooperando eii lo ·,que 
esté a su alcance al pronto término de la actual lucha y á prepararse ei bien. y 
felicidad de tan heroicas como 'fieles provinciaS: · 
De Real Orden lo comunico a V. E. para su inteligencia, cumplimiento y efec-
tos con.siguientes. 
Dios guarde a V. E. muchos afios.-Real de Vlllafranca, 27 de julio de 1836.-
ERRo.-A la Real Junta Gubernativa de Navarra. · 
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DOCVMEN'fd NUM. 3 
Exposición de la Junta gubernativa de Navarra contra la creació• 
del Comisario regio 
Sr&oR: Cual1'do en 27 de julio último se dignó V. M. crear Comisarios regios 
en este Reino y provincias Vascongadas, se persuadió esta. Real · Junta que 
hoy se aceréa respetuosamente al trono de V. M . .cte que esa soberana resolu-
ción era contraria a todos nuest~os fueros, usos y co,tumbres, y her:a en lo más 
vivo la opinión, el honor y sentimientos de esta Cooperación. 
' Es -rerdád t¡ue entonces calló y hasta ahora ha guardado un silencio que no la 
honra menor, porque a las muchas e inc;ontestables pruebas que está dando y 
dará rn adhesión a la justa causa y de sumisión y amor a la Augusta y Real 
persona de tr. M. ha querido afiadir ésta, que al paso ha sido un crisol en donde 
bien han podido depurarse hasta lol últimos quilates todos rns actos anteriores 
y posteriores a semejante institución. 
Esta, Sefior, se opone directamente a nuestra legislación emanada de nuestros 
venerados fueros. Claras y terminantes están las leyes 30 y 31, titulo 4.0 , libro 1.0 ; 
la 12, titulo 23, libro 2.0 , de la Novisima Recopila.cióµ, y la ley 4• de las Cortes 
de 1723, que prohiben que den comfsiones a Jueces extranjeros ni naturales . 
para proceder contra los navarros. 
Institución extra.da a Navarra y raras veces establecidas en el resto de· las 
demás provincias de Espada, pues sólo en casos extraordinarios· han aparecido, 
y aun entonces como un relámpago, con objeto de apurar la 1: ;es delicados: res-
taurar un gobierno decaido por las guerras y dar un Impulso vivo y eficaz · a les 
diferentes ramos de la administración pública. Pero ¿y Navarra, se ha hallado o 
se encuentra en estado? Un pa!s, Sedor, que puede llamarse con toda propie-
dad uno de los apoyos más firmes del Trono, -un pá:s que ha sido en momento 
la única coiutbna que ha sostenido' el desmoronlJdO edifiéio de la Monarquia es-
paftola, ¿nece,ita de una autoridad que les es forastera? Una corporación que 
derde noviembre de 1833 est~ al frente de un pueblo tan heroico, una corpora-
ción que sola y aislada, acosada por todas partes de numerosas columnas ene-
migas, ha sabido eludir su safia, arreglar su hacienda, dirigir a sus. habitantes, 
fomentar fU entusiasmo y contribuir a que sean modelos de tod'.ls las sociedades. 
Una cotporaclón y unos individuos que supieron sacrificarlo por salvar la nau-
fragante nave del Estado, · ¿necesita de una al!toridad que suspenda la ejecu-
ción de cualquier• de sus providencias posterior al nombramiento de los Comi-
sarios regios, e igualmente Gle su.~ destinos a los empleados dependientes ·de la 
misma. aunque · sea con calidad de elevar inmediatamente todo esto a noticia 
de v .. M.; facultando asfmismo para examinar por sí solo todo~ los expedientes, 
documentos de las Juntas y Diputaciones que le~ convengan; para disponer que 
ellas y cuantos hayan manejado sus caudales formalicen y rindan cuentas; 
para oir las quejas de los pueblos contra las mismas corporaciones y propo-
ner a V. M. ·tobre éstas cuantas mejoras interesen. mientras no se ;reúnan las 
Juntas Forales y todas las demás medidas que juzgue ventajosas? 
Este cúmulo de atribuciones y otras conferidas a esos altos funcionarios bien 
ae deja conocer, Sedor, procede en descrédito de la Junta exponente. porque, o 
v .. 14. está satisfecho o no de su conducta; si ló primero, es inútil Comisario 
17 
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regio; si lo segundo, tiempo ha tenido ya en estos seis meses para manifestar 
a V. M. sus defectos, sus errores o sus crfmenes. Si vale, Sef,or, el teftimonlo 
de nuestra conciencia, si algo pesa en el fiel de la Justicia la publicidad de sus 
actos, si fuerza tienen también su• desvelos y fatigas por el _mejor servicio 
a V.M., bien seguros están de que no habrá uno que los de:ate rcn razón, ni los 
convenza con justicia. 
No faltan, Sefior, no. fariseos que bajo la capa del carlismo tratan de sem-
brar la discordia, desacreditar las autoridadrs y desconceptuar .al pafr entero 
para que todos con V. M. nos sumamos en el abismo de ,las desgracias y desas-
tres. El remedio, Sefior, lo tiene V. M. en sus aug1.J-tas manos Si hasta ahora 
esta corporación, más natura1 a Navarra que un Comisario regio, por grande 
que sea su lealtad, celo, ilustrado, elevado carác· er y concepto (cualidades todas . 
que adornan al de Navarra) ha sabido sembrar y regar el granit~ de mostaza 
hasta hacerse un copudo y hermoso árbol, ¿se. de·entenderá en adelante el cum-
plimiento de sus sagrados deberes y de mirar esa lozana producción de la Res-
tauración español¡i. con descu'do y sin echar' el resto hasta que V. M. recoja los 
opimos frutos que promete? De ninguna manera, Sefior. Infatigable como hasta 
ahora en sus penosas tareas, continuará mien:ras exista en trabajar incesante-
mente por e1 completo triunfo de V. M., que es el de Dios y el de los pueblos; 
. y confiado en la bondad con- que V. M. 01J? siempre la voz de esta cc,rporáción 
y en la Justicia que cree le asiste en efta reverente exposición, 
A V. M. sumisamente suplica se digne revocar su Real Orden de 27 de Julio 
último, restituyendo a la Junta_ exponente al goce de sus atribw:iones, todas 
ellas dirigidas al mejor servicio de V. M. y bien pro comunal de l~s fieles 
navarros. 
Nuestro Seflor guarde la preciosa vida de V. M. dilatados aflos para la feli-
e1c¡,d de sus pueblos y vos en los Tronos . 
. DOCUMENTO NUM. 4 
Real orden de Carlos V sobre los voluntarios realistas 
MINISTERIO UNIVERSAL 
SECRETARÍA L' .. EsTADO y DEL DESPACHO DE GUERRA.-Rllal Orden.-Excn\o. Se-
6or: Deseando el Rey N. 8. dar un testimonio de su Real aprecio a los cuerpos 
de voluntarios realistas del Reino, los cuales desde su Ieg'.tiim. creación en el 
afio 1823 fueron los primeros que se constituyeron a defender el Estado, cuando 
apenas hab a tropas organizadas, haciendo después parte del ejército, alternan-
do con él en el servicio, con grande utilidad de la nación en todas las plazas 
y provincias, presentándose muchas veces en el campo de batalla y siendo 
constantemente muro donde se estrellaban los proyectos y maquinaciones de los 
revolucionarior, hasta que éstos, constituyendo y rodeando el gob;erno usur-
pador de Madrid, los extinguieron y persigu'eron atrozrnen•e. se ha dignado 
S. M. mandar que tanto lor jefes, Oficiales y demás individuos de los cuerpos 
de voluntarios realistas existentes en estas prov'nc:as cerno todos lor que se 
hallen unidos a las tropas que defienden sus legítimos derechos y la justa cau-
sa en cualerquiera otra y los que no pudieron ni pueden incorporarse a ellas 
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por permanecer en prisione~ encierros o presidios de dentro o fuera de la pen-
insula, habiendo sido aprehendidos en el acto de e\tar en marcha para unirse 
a Iaa mismas, sean considerados ellos, rns viudas, huérfa,nos o familias desde 
esta fecha como los del resto del ejército lo sean, en iguald:id de circunstan-
cias, para todos los empleos, gracias, oonsideracione:· y pensiones concedidas 
por s. M. desde su advenimiento al Trono, ·sin perjuicio de la mayor consi-
deración y ascenso a que sean acreedores los Jefes de diehos cuerpos qu,e re 
presentaron o presenten con el todo o parte de los suyos respectivos en cual-
quiera provincia, con la precisa circunstancia de haber pe~anecldo y perma-
necer constantemente ,irviendo con las armas, hasta que- sea terminada la jus. 
tisima guerra actual y para ser comprendidos .en las referidas grac'as deben 
acreditar todos debidamente l& legitimidad de sus empleos, y lV8 ~e no han 
experimentado los obstácU.:os ya mencionados, el haber verificado Sil presenta-
ción harta fin de diciembre del afio anterior, pu.es a los presentados o que se 
presenten desde el 1 de enero del corriente afio se les considerará únicamente la · 
clase de milicias provinciales, con los que a ellos corresponden en campafia, 
pudiendo aspirar al carácter de ejército por premio de sus servicios y acclon~ 
de guerra. Lo digo a v.·,. de Real Orden para su inteligencia y efectos corres-. 
pendientes. Dios guarde a V. E. muchos aiíos.~Real de Azpe(tia. 6 de agosto 
de 1836.-ERRo.-Sr. General en Jefe del E1érclto . 
• 
DOCUMENTO NUM. 5 
-Breve de Oregorio XVI 
_Habilitación concedida por S. S. Oregorio XVI al Obispo de León, 
don Joaquín Abarca, para gobernar, en lo espiritual, el territorio 
sometido a la autoridad de Carloí V 
Dia 20 augusti 1836.-Suspecta perturbatione, cuo Hispanlarun ragmun mi.' 
seré Labefactat, unde fierl compertum est, u.t In cuibusdam provinciis com-
munio . cleri, tan secularis quam regularls, cum suis ordlnat1it prosullbus -sit ve! . 
penitus impedita, vel admodum difficills, pluribusque de· cuasis periculo~a. mag-
no exinde nascente fidelium· lbi commoratium detrimento, SS. D. N. ·oregorius 
Div. Provld. P. P. XVI, cupiens meliori cuo possit modo eterno lllorum sahfti 
prospicere, audito prlos es de resuffragio Sacroa· Congregationls negotils ecle-
siasis prospositoe. R. P. D. Joaqulmun Abarca, Dioceseos Legionesis Episcopum 
apreclaliter de depu.tavitut donee expositos causoe perduravenit intra fines tan-
tummode, proedictum provinciarum eadem Jurl,dictione poti'ltur, esasdemque 
facultates exerceat In clerum secularem et regularem, qulbus ordinarli utrius-
que proesules, etiam tanquam Aposto!iquoe Sedis Dc'egati, fungl consueverunt: 
!acta eidem potestate, tum facultades hujusmodi pro re! necessltate vel utllita-
te subd~ega.ndi, tum is parí ratione utende in alia memorati regniloca, quoe deln-
ceps cont!guerit in cadem conditione versan. 
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"-.. 
{Traducción del anterior) 
(. Letras del 20 de agosto de Í836) 
Atendiendo al desorden que desgraciadamel\te aflige al Reind de las Espa-
ñas, al cual es consiguiente que en muchas de sus provincias la comunicación 
del clero, asi secular como regular, con sus prelados se halle e_nteramente inte-
_-rrumpida, o sea muy dificil y por muchas causas peligrora · de que se orl-
~inan gr.aves perjuicios a los fieles que en las mifmas residen; Su Santidad 
N. S.·-P. Gregorio XVI, Pontfftce por la Divina Providencia, deseando mirar pÓr 
1a eterna salnción de aquéllos en la mejor manera ,posible. y habiendo oido an-
tes sobre el · particular el dictamen de la . sagrada congregación que entiende en · 
los negocios eclesiásticos, ha comisionado efpecialmente fl.l R. P. don Joaqu:n 
4barca, Obispo de León, para que, mientras subsistan .las predichas causas. pue-
da usar, -si bien dentro de los l:mites de las mencionadas provincias, de aquella 
jurisdicción y ejerza sobre el clero secular y regular aquella facultad de que 
han estado siempre revestidos todos los prelados del uno y el otro, aun como 
Delegados de la Silla Apostólica; y le concedemos la facultad , no sólo de sub-
delegar esta jurisdicción según Jo creyere necesario o útil, sirio · también· de 
ejercerla en cualesquiera otros lugares del anunciado Reino que en lo sucesivo 
puedan hallarse en iguales circunstancias. · · 
DOClHIENTO NU.M . 6 
Constitución ' dogmática «Sollicitudo Ecclesiarum» 
de S. S. Gregorio XVI 
El · cuidado de la Iglesia universal que mueve asiduamentP. a los Romanos 
Pontüices i!n virtud de la custodia del pueblo cristiano. que por ordenación di-
vina les l:il! sido confiada, les impele a que procuren con todas sus fuerzas re-
solver· lo más conveniente en toda la tierra para la recta gestión de las cosas 
sagradas y para la salvación de las almas. Sin embargo, tal es a veces la con-
dición de los tiempos- y tales vicisitudes y cambios ocurren en el gobierno y 
condición de los Estados, que con frecuencia se ven imposibilitados de atender 
pronta y libremente a las necesidades espirituales de los pueblos. Porque su au-
toridad podria hacerfe odiosa, principalmente por1 aquellos que juzgan según 
la humana prudencia, como si los Romanos Pontiflces, movidos por. espiritu de 
partido, juzgasen en algún modo acerca de los derechos per~onales, cuando, 
disputándose -muchos la primacia, decreten algo por respecto las iglesias de 
aquellos Estados y especialmente acerca del nombramiento de Obispos en trato 
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para eso con los que de hecho.ocupan el poder. Esta odiosa y perniciosfsima sos--
pecha la han combatido ep todos los tiempos los Romanos Pontífices, a quienes, 
interesa poner de manifiesto su falfedad, tanto como interesa la eterna salva-· 
ción de aquellos a quienes por esta causa se les negarían, o por lo menos. 
se les re~ardar:an más de lo que es justo los auxilios oportunos. 
A esto c:ertamente se refería nuestro· predecesor Clemente V de'feliz 'memo: 
ria quien en el Concilio General de Viena decretó en una saludable Consti-
tución que si el Romano Pontfftce por ciencia cierta, de palabra o Por escrito, o 
en Constituciones, nombrase, honrase o de cualquier otra manera · tratase á al--
guno con el título de cualquier dignidad, no se entienda que le reconoce con 'este 
hecho en aquellá dignidad· o que le confiere ningún nuevo derecho. 
TestimQnio elocuentfsirno de esta verdad tenemos en Juan XXII cuando es-
cribió que al dirigirse a Roberto Bruce, que ocupaba el trono de Escocia dándole 
el t!tulo de Rey para estipÚlar un Concordato, sabia perfectamente que por 
semejante- t:tulo ningún derecho »uevo adquiría, ni el Rey de Inglaterra perdfa 
nada en el suyo, seg(tn prescrito en la Constitución clement.ina. Lo cual, no sólo . 
-lo declaró en dos cartas a dicho Roberto, sino que también en otra carta llena 
de expresiones de afecto manifestó a Eduardo, Rey lle Inglaterra, contra quien 
· se babia a1mado la lucha sobre la dominación de Escocia: que no creyese q~ 
por haber dado semejante titulo a su competidor se hubiese acrecentado Q dis-
minuido el derecho de éste, 
Igual proceder empleó P:o II, ,cuando andaba en litigio eÍ trono de Hungría, 
entre el Emperad~r Federico y Matfas, hijo de Juan Huniades; puesto que res-
porulió que él, según costumbre, llamaba Rey a aquel que ocupaba el trono, '·con 
cuyo acto-dijo-a nadie juzgaba inferir ningún detrimento. . 
Y esta · regla de conducta, que desde los primerbs siglos. · vemos obsefyando 
por la Santa Sede, la ratificó Sixto IV, igualmente predecesor nuestro '·de feliz 
memoria, en una Constitución que declaró perpetuamente válida e irrefragable, 
y especialmente confirmó que si alguno fuese reconocidb, designado o tratado · 
como Rey o constituido. en alguna dignidad por les Romanos Pont:ftces, ya por 
si, YJ por sus Nuncios, o a s! propio se diere semejante titulo, :' por cualesquiera 
otros fuere reconocido, llamado y tratado como tal, y si personalmente o por 
medio de sus represemantes fuera colocado o admitido en algún Consirtorio u 
otro cualquiera, aun delante del Romano Pontífice, no adquiera por semejantes-
actos ningún nuevo derecho al reino o a cualqutera otra dignidad, ni se Infiera . 
ningún perjuicio a los otros derechohabientes. . 
De ahf que en siglo pasado Clemente XI, Pontífice de inmortal memoria 
según la norma prescrita en estas Conftituciones, no sólo diese el t!tulo de 
Rey católico al Serenísimo Archiduque de Austria Carlos, sino· que advirtió que 
en lo sucesivo de ninguna manera le negarla el ejercicio de los derechos que le 
estaban anejos, por lo que se refiere a los territorios que ocupaba o pudiera. ocu-
par en adelante, declarando expreramente en un Consistorio que aprobaba y 
renovaba las precitadas Constituciones de sus predecesores, de modo que sobre 
todo quedasen igtlalmente a salvo los derechos de los que se di!:J)Uta)>an la suce. 
slón al Trono de Espafia. · 
Empero si tal ha sido siempre la costumbre y práctica de la Sede Apostólica. 
promover en todas partes la recta gestión de las cosas sagradas bajo las indi-
cadas condiciones, sin que de ahi se entendiere sancionada disposición alguna 
para el conocimiento y discernimiento de los derechos de los gobernantes, cier-
tamente mucho más9debemos ·procurarlo Nos. en medio de tanta movilidad de 
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las cosas públicas y. en ios frecuentes cambior de :as mismas, para <;.ue no pa-
rezca que de alguna manera abandonamos la cansa de la Iglesia por humanos 
respetos. 
Por lo cual, habiendo oído a la distinguida Congregación de nuestros venera-
bles hermanos los Cardenales de la Santa Iglesia romana, con .la plenitud de la. 
· potestad apostólica. motu proprio y con madura deiiberación, siguiendo el ejem-
plo y adhiriéndonos completamente a lo Que en ocasiones semejantes sobre Ji. 
tigio ac.erca el derecho a algún Gobierno hicieron los demás predecesores nues-
tros-,Juan XXII, Pío II, Sixto IV y Clemente XI-aprobando y _cónfirmando 
la. precitada .Comtituc:ón de nuestro predecesor Clemente V de feliz memoria. 
de la misma manera la aprobamos y sancionamos de nuevo, -deciarando igual-
mente para lo venidero: que si alguno, para arreglar asuntos concernientes al 
régimen espirilual de las iglesias y de los fieles, fuese designado u honrado por 
Nos y por· nuestro; sucesores con el ti! u1o de cualquier dignidad real, con ciencia 
cierta, de palabra o por esc1·ito en alguna Constitución_, o por legados a embaja-
do1-es enviados de una u otra parte o de cualquier otra manera., o acto por el que 
de hecho se reconozca en él semejante dignidad, o si por iguales cau.sas ocu, 
rriese estipu·ar o sancionar algún acuerdo con los que por cuálquier otro género 
de Gobierno dirigen los negocios públicos, ningún derecho les sea atribuido, ad! 
quirido o reconocido por los actos, · ordenaciones o convenciones de este género, 
ni puede ni deba juzgarse inferido perjuicio alguno de los derechos, privilegios y 
patronatos de los demás, ni servir de argumento en daflo a cambio de los mis-
mos, cuya condición acerca. de la incolumidad de los derethos de las partes 
confendientes establecemos, decretamos y mandamos que siempre se tenga por 
entendida en semejantes actos, declarando ide m.1.evo. en nombre nuestro y de 
los Romanos Pont:fices sucesoreF .nuéstros, que en semejantes circunstancias 
de tiempo, lugar o persona sólo se busca lo que pertenece a Cristo. y que única-
mente se tiene a la vis1a con el fin de los acuerdos que se toman lo que más 
{ác.ilmente conduzca a la felicidad espiritual y eterm de los pueblof. 
Declarando que estas letras existan y sean siempre firmes, válidas ·y efica-
ces, y que tengan y produzcan sus efectos íntegros y plenarios y que deban in-
violablemente ser observadaf por aquellos a quienes conciernen o concerniesen 
en lo sucesivo, sin que obsten cualesquiera letras en contrario, aunque sean dig. 
nas de expresa, particular e individual mención. Por tanto, a nadie absoluta-
mente sea lícito infringir o con temararía osadia contraveñir esta página de 
nuestra aprobación, sanción, declaración, denuncia, decreto. mandato y voluntad. 
Si alguno, empero, presumiere alentar a esto. repa que incurrirá en la indigna-
ción de Dios omnipotente y de los b:enaventurados Após!ol~s San Pedro y San 
Pablo. · ' 
Dado en Roma. en Santa Maria la Mayor. en el año de la Encarnación del 
Sefior de mil ochocientos treinta y uno. a cinco de agosto, año p1imero de 
nuest.ro Pontificado.-B. CARL!i:NAL PACCA. Proto-no: ario.-Tu. CARDENAL BERNETTI. 
missa de Curia.-D. TEsTA.-V. CUGNONIUS. 
• J 
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DOCUM-ENTO NUl\I. 1 
Circular a los Agentes de Carlos V en el extranjero 
Real de Azpeitia, 27 de agosto de 1836.-Las últimas ocurrenc:as de Madrid y 
el haber prestado el juramento la :ftelna viuoa en La. Granja a la subversiva y 
anárquica Constitución del afio 1812, -son aconteéimientos que deben llamar la 
atención a los Soberanos del Norte y conven~erles más· y más del verdadero ob-
jeto que la facción revolucionaria· se propuso al publicar la Pragmática de 1789. 
por la que se excluía al Rey N. S. tan indebida como ilegalmente del Trono de 
esta Monarquía, al que tiene derechos tan legítimos e inconcusos. 
En vista, pues, de estos acontecimientos, parece que el Tratado de la cu.ádru,. 
ple alianza ha dejado de ser obligatorio para las potencias 'signatarias, y que 
los Acuerlios de Troppau y Laybacha, para. destruir un slrtema que se juzgó en 
aquella época tan perjudicial y peligroso, deben ponerse en toda. su fuerza y 
vigor, pues de lo contrario se volverá a ver la Constitución en Portugal y en 
Italia y aca.ro la revolución; contenté.ndose con esto pasará más adelante y se 
extenderá a otros pa!ses, envolviendo a la· Europa en las calamidades que hace 
tres afíos se experimentan desgraciadamente en Espafía. 
El mal ejemplo que acaba de darse en La Granja y en general por todo el 
Ejército de la usurpación, forzando las tropas de aquel Real Sitio a la Reina 
viuda a jurar la Constitución del m-odo más escandaloso y proclamándola las 
demás, como es público y notorio, es una circunstancia muy especial para que 
todos los Soberanos traten de cortar cuanto antes u.n mal que puede acarrearles 
las más funestas éomecuencias, pues si se sanciona el principio de la insurrec-
ción militar, que'·'"ahora y después que la Reina tomó las riendas del Gobierno 
es el que ha regido en Espafía, en la situación en que se hallan los Ejércitos, de 
casi t-oda la Europa. minada por las sociedades recretas, debe temerse mueho 
que cuando menos lo piensen les imponga la ley. como lo acaban de . hacer con 
Cristina. 
La presente coyuntura es de las más favorables que han podido presentarse 
para poner fin a esta guerra tan cruel y desoladora, si los Soberanos del Norte 
se decidiesen al reconcc•m:ento tan deseado de S. M .. o por 10 menos a hacer 
mtis efectivos y eficaces ·los buenos deseos de que están animados en favor de 
su justa causa. suministrándole aquellos auxilios que le son in<'!ispensables para 
la conclusión de la guerra en momentos tan precisos, toda vez que esto no ser:a 
un motivo pata indísponerse con la lirancla y la Inglaterra. pues que lord Pal. 
merston dijo en la Cámara de ·1os Comunes, en . la co·ntestación que dió a las 
pregunta~ de Mr. MacLean en la sesión del d' a 6 de agosto corriente q~ si los 
otros Gobiernos hubiesen tenido por conveniente de hacer en Espafia lo mis-
mo que habian hecho al Gobierno inglés. ¿cuál hubiera sido el resultado de esta 
detenninación?, que_ a esto respondla, que es un principio del derecho de gentes 
_que dos potencias pueden tomar un partido d,iferente • con respecto a otra na-
ción sin hacerre necesariamente por esto la guerra la una a .a otra. 
Además, si se obtuviese que la Francia y la Ing'aterra se separasen de la 
cuádruple alianza y cesasen de restar auxilios de ninguna esl)flc'e al Gobierno 
revolÚcionario de Madrid. y la primera dejase de seguir con ,anto encarnizamien-
to a los súbditof fieles de S. M .. seria otro medio muy eficaz para la pronta 
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conclusión de la guerra 'y el recto lucimiento de la paz y el orden en esta des-
' graciada nación. 
S. M. no duda que V. sabria aprovechar una ocasión tan favorable como la 
presente, practicando las gestiones más enérgicas y empleando cuantos medios 
le sugieran su talento .y acreditado celo_ por su real rervicio para conseguir los 
felices resultados que se anhelan en favor de su Justa causa, y que tan imperio-
samente reclaman la Humanidad, el bienestar de esta nación tan heroica y leal 
a la trariquilidad de la Europa. ' · 
De Real Orden lo digo a v. para su.inteligencia y los efertos correspondientes. 
Dios guarde a V. muchos años. 
_DOCT\I ENTO, NC:VI. 8 
Decreto de 4 de agosto de 1811 concediendo la naturalización 
al Conde de Villemur 
Las Cortes generales y extraordinarias, queriendo dar al Mariscal de Campo 
de los Reales ejércitos, Conde de Penne-Villemur, el testimonio más · auténtico 
del singular aprecio que les merecen los servicios que ha hecho, y es de esperar 
continúe haciendo a la nación en el d~stino de Comandante .de caballerfa del 
quinto ejércifo, y demás que en lo sucesivo se le confieran para ~ostener nu~~tra 
gloriosa •independencia contra el tirano de la Europa; atendiendo a que, siendo 
e.l expresado Conde de una casa noble, antigua e ilustre de Montegut. frontera de 
Aragón en los Pirineos-su madre y antenatos eran espat\oles de Aragón' y Ca-
talut\a, según consta de los documentos que ha presentado al Consejo de Re-
gencia-. y al que el mismo Informa que por rns recomendables méritos y servi-
cios militares es digno y acreedor a la gracia que ha solicitado de naturalización 
en estos Reinos; decretan conceder, como por el presente conceden, al Conde 
rle Penne-Villemur la gracia de naturalización en los refnos de Rspafia, y que el 
Consejo de Regencia comunique la orden necesaria pa,ra que por la v:a que co-
rresponda se le despache la oportuna Carta de naturaleza -Lo tendrá entendi-
do el Consejo de Regencia y difpondrá lo necésarlo a su cumplimiento. 
DOCt'\IENTO -NC~I. 1:) 
• 
ªCarta del Conde de Villemur dando gracias a las ~ortes 
Señor : El Conde de Penne-Villemur, animado del más res,;,etuoso agradeci-
miento por la honra que v. M. se ha dignado concederle con u'la Carta de naj 
turalización. llega A L. R. P. con el digno y principal objeto de significar el 
empeño de fidelidad que todo vasallo debe al trono; pero educado militarmente, 
conoc·endo más bien el arte de batirme con los enemigos de la patria que la elo-
cuencia y energfa en hablar y escribir, sin duda alguna carecerá de aquellas ex-
presiones que con la eficacia de su Interno impulso puedan pintar al natural lo 
glorio;o y honor:fico que le ha sido adquirir el contarse por individuo de una 
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. nación que siempre ha/ conservado un relevante puesto en los fastos de la His-
toria universal, tanto por su valor perseverante en las batallas cuanto por su 
fiel observancia en toda clase de Tratados con que haya condescendido. Además, 
ia guerra; que con tan jmta causa hoy se sostiene, in1hortallzará el nombre 
espa1iol; está firmemente persuadido . de que su mayor ventaja es haber hecho 
sus primeros servici8s en Espaiía y recibido en ella las firmes ideas que, gra-
badas en la juventud a la edúd de pensar, nada puede borrarlas @ la memoria, 
aun cuando posteriormente fe recorran todos los países extranjeros, pues es 
innegable que el pueblo de nuestro nacimiento es en un todo accidental. que 
nada influye én nuestra moral, y que sucede todo lo contrario coh aquel en que 
recibimos nuestra educación. Todas estas razone¡ y la sangre espafiola que 
corre par sus vena·s, her-edada de varios abuelos que han fido de esta noble na-
ción, le. hacen esperar que en cuantas ocasiones se ofrezcan en la guerra, si no 
manifestase talento (que le falta), no dejarán de mostrarse sellados en sus 
acciones cordiales sentimientos de patriotismo, qu,e sólo concluirán con su vida. 
Cádiz, 5 de agosto de 1811.-SdiOR.-Luú, Conde ·de Penne-Vinem,,,,,-. 
DOCC:MENfO NUM. 10 
Manifies~o de Carlos V, de 2 septiembre de 1836 
EsPA&oLES: El Cielo, que en su piedad jamás olvida· a esta nación singular, 
que tan visiblemente protege una Causa que es la suya, y que si cual padre 
amoroso se ha tervido enviar a nuestras culpas el terrible azote que nos aflige, 
por una Providencia, la más especial, nos ha asistido con un prodigio repe-
tido cada dia, y burlando la prudencia humana, se ha reservado a si solo la 
gloria del triunfo de nuestras almas; el Cielo ha encargado a la revolución de 
hacerse justicia a si misma : la presenta a la faz del mundo desnuda con todos 
sus horrores, y por último desengaiío y para eterna lección de los pueblos, 
hace _que la usurpación se vea también usurpada y parezca victima del mismo 
principio a que debió su existencia. Si, espafioles1 lloro con vosotros los males 
de nuestra patria, pero.. con vosotros adoi:o los altos designios de la Omnipo-
tencia. Los últimos acontecimientos en varias. de las provincias tiranizadas 
-de La Granja y de Madrid-, los que en este mismo momento tal vez os suce- , 
den, no permiten ,guardar tllencio a vuestro Rey, que · debe dirigiros en tal 
conflicto palabras de esperanza y de consuelo. 
Espatioles : El mundo ve realizadas las previsiones de vuestra lealtad, Jus-
tificada vuestra causa; vengada aún por nuestros mismos enemigos. No era, no, 
fiempre cuestión de sucesión a la Corona lo que se ventilaba en Espafia ; la 
revolución lo ha dicho, y sus derechos no pudieran de buena fe nonerse en duda: 
era, sf, la -causa del orden eui¡opeo contra la anarqu'a que amenaza la disolu-
ción de las sociedades, sea cual fuere la forma de sus Gobiernos. En vano pro-
curo buscar disfraces que ocultafen en su nacimiento su triste .aspecto ; en 
vano se esforzó a cohonestar esas declaraciones con mentidas promesas, con 
falsas seguridades, con proyectos y utop·as que pudiefen alucinar y excitar 
simpatfas de los que impulsados por otros intereses desconociesen sus verdade-
ras miras y la energía de vuestro carácter, de vuestras tradiciones y vuestras 
costumbres. La maldad no podía ser por largo tiempo fiel a si misma: es de-
carlismo.es
266 MELCHOR FERRER 
masiado incompatible la revolución con el orden 'para que ni aun en su pro-
pio interés pueda sufrirlo. Vedla, pues, hoy no satisfecha su sed de sangre .con 
la de te.m.tns miles de fieles espafioles que han sacrificado su furor desde las 
cárceles a los cadalsós, en los campos. como en las '.plazas, en el santuario mismo. 
impune bajo la salvaguardia de autoridades sin fuerza p1ra. recriminarla, como 
sin valor para confesane sus cómplices, después que holló lo más sagrado, que 
desorganizóo todos los ramos de la administración pública, que arruinó el cré-
dito, que agotó los recursos hasta en sus fuentes, que ensayó sistemas sobre 
sistemas, dislates sobre dislates; vedla, cubierta de cr:menes, dt-vorar a sus pro-
pios hijos con la atrocidad más inaudita; precipitarse en un abismo de sangre 
y horrores, exceder a los pueblos menos cultos en ferocidad y barbarie, y, des-
pedazando la obra de sus manos, prepararse, si fuere posible, a exterminar a- la 
nación entera y extender su influjo destructor a todo el mundo. Y esto cuando 
la necesidad debia siquiera suspender las pretensiones rivales de las sociedades 
secretas, que bajo distintos s!mbolos y banderas se disputan el mando, único 
secreto de sus divergenciar, llámese como se quiera. el sistema, y en los momen-
tos en que la actitud imponente de mi Ejército deb~a producir la unión entre 
enemigos comunes. ¡ Tan cierto es ,que sólo en la legitimidad se encuentra el 
orden, la vida de las sociedades, y que el trastorno de las instituciones, de los 
principios eternos, de la religión, la. moral y la Justicia, que son su. base. lleva 
al vértigo y hace v:ctimas a los mismos que osan intentarlo! 
Pero Dios no ha abandonado en tal crisis a la católica Espafia, y todo pre-
sagia. la próxima aparición del iris de paz por término di! tan desesperada tor-
menta. La· inmensa mayoría de la nación ha sido fiel a sus principios ; vuestra 
lealtad característica como vuestro heroismo, forman hoy la admiración de Eu-
ropa, y el Sefior recompensa vuestra decisión y vuestro celo. La Historia no 
ofrece ejemplo de causa más nacional ni más Justa de tanto sacrificio premia-
dos por el Cielo con más sucesos. Volved la vista a 1834. en que pérfidamente 
apoderada la revolución de, Trono, preparados por largos tiempos sus medios de ' 
triunfos, sofocada la lealtad de los pueblos en rios de sangre. y alejados ya 
de mis amados vasallos o dividi~ndo sus fatigas, desaparecía toda esperanza. 
aislados los pocos batallones organizados en las cumbres de un pais de ·fideli-
dad. próximos en los cálculos humanos al exterminio. Contad los recursos de que 
la usurpación dispuso. las legiones reclutadas para colmo de su oprobio entre 
proscriptos y aventureros de todas las naciones, las fuerzas efectivas y de opi-
nión que logró en su apoyo, mientras se ha cre:do por un error inconcebible en 
la posibilidad de que se conciliase, de que ofreciese al fin garantías de estabill- , 
dad y de orden que fuesen susceptibles de dirección y medios términos las pa. 
siones de espafíoles una vez desencadenadas. Ved hoy ios resultados; ved a mi 
Ejército; ved la suerte de los habitantes de estas provincias al cabo de tres 
años de una guerra desoíadora; ved el reposo y seriedad de esos pueblos, que 
a poca distancia del enemigo se dedican tranquUos a sus labores, viven cual en 
una paz imperturbable, y en donde ni re cometen los delitos ordinarios, más fre-
cuentes en todas las sociedades, ni el calor de las pasiones agitadas, ni la 
continua excitación 'por un enemigo implacable a sangrientas represalias. pro-
ducen un solo exceso. Cotejad tal estado con el de la usurpación; obsérvere 
imparcialmente, y juzgue la Europa. 
8', espafíoles, vuestra decisión no puede estar más pronunriada : todas las 
provincias, los pueblos todos ·con muy rara excepción, han manifestado de un 
modo inequívoco rn fidelidad. y, aunque esclavizados por el yugo de hierro del 
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despotismo revolucionario, en todas las partes habéis hecho resonar acentos de 
lealtad, contestando denodadamente a las bárbal'as de vuestros tiranos ·con ex-
poner impávidos a la muerte vuestras personas, vuestras famlllas a todo el furor 
del vandalismo de la revolución. Veo vuestros sacrif;cios; conozco la lamentable 
suerte de millones de espafi.oles que gimen inermes, horrorizados de tanta y tanta 
atrocidad; compadezco vuestros infortunios; mi paternal corazón no puede re-
portar la idea de tantos males. En medio de ellor, en tan espanto~a crisis, sea mi 
voz de algún consejo; os 'io repito: el dia de vuestra libertad se aproxima; con-
fiad en el Sefi.or que se ha dignado conceder a Espafi.a un áncora de esperanza 
una tabla de .ralvac!ón · en la horrible tempestad que amagaba sepultarla en sus 
ruinas. Implorad el auxilio del Cielo; redoblád vuestros esfuerzos, !ii de más es 
posible vuestra '1ealt!ld sin limites, como yo redoblaré los mios. y veréis renacer 
la paz y el orden, convertido de germen de pe!'turbación univer~al en una nueva 
garantia del reposo de toiia Europa. · 
Conocéis a fondo mis principios y sabéis mis sentimientos; vuestros deseos 
son los mios, mis intereses los vuestros. Un reinado patemal cicatrizará las 
llagas de medio siglo de errores y desastres; sentado en el Trono de San Fer-
nando 'tendréis a un padre común que enjugue vuestras lágrimas, que recom-
pense vuestros sacrificios, que.sólo aspire a labrar la felicidad de pueblos tan 
dignos, y de cuya paz y ventura he de dar estrecha cue.11ta al Dispensador de 
los Sollos. La divina religión de nuestros mayores, nuestras venerables y sabias 
leyes fundamentales, costumbres espafi.olas ; las administraciones de justicia 
con los interesef morales todos de a sociedad, una rigurosa econom!a y tantos 
elementos como aún restan para vuestro bienestar material, restablecerán en po-
cos ados la gloria y lustre de nuestra gran nación, tan ajena de querer dictjP.r 
la ley a otras. como de someterse a re°dbirla. Mi corazón se conmueve a la dulce 
espéranza .de que ningún espaiíol que conserve rertos de probidad y de honor 
se asociará ya a un sistema de horrores y de igncminlas, y de que terminada en 
breve la anarqu: a, en el seno de la paz, rodeado de mis· queridos vasallos, cual 
padre de tiernos hijos, tributaremos reconocidas accionef de gracia al Todopo-
deroso e imploraremos las bendiciones que el Cielo en su bondad nos prepara.-
Yo. EL REY: -
DOCt':\IENTO NC:\L 11 
Real Orden sobre el recibimiento de Abogados y Licenciados 
en Derecho de Navarra 
MINISTERIO UNIVERSAL 
SECRETAJÚA DE ESTADO y DEL DESPACHO DE GRACIA y Jusncu.-Real Orden CO· 
municada en 25 de septiembre al Tribunal Supremo de Navarra y Provincias 
Vascongádas.-El Rey N. S. en vista de lo consultado por ese Tribunal y o'do su 
Consejo general de Negocios del Reino, se ha servido resolver que durante las 
actuales circunstancias. y hasta que S. M. tuviere a bien disponer otra cosa. queda 
autorizado el mismo Tribunal para el recibimiento de Abogados asi de los na. 
turales de N'avarra como de los cualesquiera de otra provincia de la Monarquia. 
baje, las reglas siguiente~: 
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Primera. El número de años de carrera literaria, teórica y práctica, que debe 
preceder a la Abogacía rerá el designado en el Plan de estudios por ahora _vi-
gente, y para su abono se atenderá a lo prevenldd en los articulos 6.0 , 7.0 • 
8.0 y 9.0 de la Real Orden de 9 de abril de este afio. · 
Segunda. En el examen y formas del recibimiento tampoco se hará par el 
momento otra innovación a lo dispuesto por las leyes y conforme a las prácti-
cas hasta aqui observadas, que ampliar el juramento a lo que marca el ar-
ticulo 4.0 de la Real Orden citada. ., 
Tercera. A los que se recibieron de Abogados en los Tribunales de la usurpa-
ción se les considerará como no recibidos, se Jes recolterán e ipt'ltilizarán sus 
titules y se les expedirán otros nuevos, después de haber llenado las condicio-
nes legales. 
Cuarta. Respecto a los Docteres y Licenciados legltimamente graduados en 
Universidad aprobada, se observará lo dispuesto en el mismo Plan de es-
tudios. 
Quinta. Los Ministros togados del Tribunal no percibirán obvención alguna 
por los recibimientoF, y las propinii's o emolumentos de los c-ariales y subalternos 
del Tribunal se reducirán durante las actuales circunstancias a la mitad de las 
que hasta aqu! deblan exigirse. 
Sexta. Mientras l)ór las II)ismas circunstancias continúe el Tribunal en la 
forma provisional qu! hoy tiene, entendiendo en los negocios de Navarra y de 
las Provincias Vascongadas, los Abogados que asf se reciban, y cualquiera que 
sea el pais de su naturaleza, podrán ejercer su profesión en todos aquellos in-
distintamente, como lo harán los naturales de Navarra ya recibidos, sin que 
esto perjudique en modo alguno para lo sucesivo a la observancia de los fueros 
de este, Reino. · 
Séptimo. Los recibidos bajo estas reglas serán AbOgados de los ~ales Con-
,eJos, con tal que precisamente dentro de un año después del restablecimiento 
del Consejo Real de Castilla pi:esentén en él sus títulos para que se tome i·azón 
sin pagar nuevos derechos. 
Octava. El Rey N. S. concede esta muestra de su soberana bondad en consi-
deración a la acreditada e inequfvoca lealtad que ha de exigirse de los que 
aspiren a la Abogacía, bajo la más seria responsabilidad de los Ministros del 
Tribunal que fueron jueeef, y declarándose desde ahora nulos los recibimientos 
que se obtuvieron sin este rerultado. 
Novena. El Tribunal elevará a S. M., por conducto de este Ministerio Uni-
versal, noticia de los recibimientos de Abogados que desde hoy hiciere 
DOCU.M ENTO Nl1M. 12 
Real Orden de Carlos V sobre la justicia en ·Navarra y Vascongadas 
Excmo. Sr.: Habiéndose dignado S. M. CD. L. 0 .) someter a esta Real Junta. 
por su Real Orden de 13 del actual el honorifico encargo de recibir el juramento 
y dar posesión de sus plazas en el Tribunal Superior de Justicia de este Reino a 
los SS. Ministros nombrados para desempefiarlas, ha procedido hoy a la mañana 
a tan solemne ac•o, y para darle toda la posible magnificencia eligió la Sala 
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consistorial del Ayuntamiento de esta Ciudad. en donde Pl'estaron el juramento 
de ley con las adiciones prescritas en dicha Real Orden, con lo que· quedó ins-
talado dicho Tribunal. .. 
Todo lo que pone esta corporación en conocimiento de V. E. en cumplimien-
. - to de lo que se le tiene mandado. 1 
Para regularizar la administración de justicia en efe Tribunal y evitar que, 
mientras las actuales circunstancias-~ pe{mitan establecer el Real Consejo de 
Navarra y la Cancilleria de Valladolid, se confundan los negocios contencio-
sos de este Reino y de las provincias Vascongadás, sustanciandose indistinta-
mente de un modo vicioso e ilegal, que producirla con frecuencia nulidad de los 
procedimientos ; el Rey N. s. se ha servido resolver lo siguiente : 
l." El Tribunal se dividirá en dos Balas, ·además de la P.special del Juez 
Mayor de Vizcaya. En la primera !e radtcarán todos los pleitos civiles y causas 
criminales del Reino de Navarra, de que deberá conocer s Consejo Real, 
procediéndose en · la sustanciación y fallos con arreglo a las leyes, práctica re-
'cibida y ~rmulas de Navarra. . . 
La •segunda conocerá dé los pleitos. y causas de Alava, Ouipúzcoa y Viz-
caya, observando las leyes generales de la Monarquía, los fueros respectivos de 
la , práctica y forma de la Chancillería de Valladolid. 
2.0 El número actual de Ministros del Tribunal o el que en lo sucesivo 
hubiese se distribuirá con Igualdad en las dos Salas por. el Comisario regio en-
cargado de la Presidencia . del Tribunal, que dará cuenta a '3. M. de haberlo 
ejecutado, de modo que cada uno tenga su asignación ordinaria. a una de ellas, 
pero todos continµarán formando un !olo ·cuerpo colegiado, y al efectuar cada 
d!a la distribución de Balas acostumbrada en todos los Tribunales, el que · deba 
-verificarla cuidará de que para casos dados pasen a cada una los Ministros que 
~ean precisos,. presc~diendo de la· dotación ordinaria, bien porque la calidad 
de los nefocios exija aumento de magistrados, bien porque se trate de revistas 
cuyos Jueces deban ser diversos de los de vista, bien por otra incompatibili-
dad de algunos de los Ministros o bien pa.ra. dirimir discordias 
3.0 Para la alternativa de las audiencias públicas ordinarias, visitas gene-
rales o semanales de cárceles y todos los asuntos que ocurran comunes a una y 
otra Sala, se partirá siempre del principio de que ellas como sus Ministros 
companen un solo Tribunal. 
4.0 En cada Sala habrá el número necesario de subalternos y dependien-
tes : los relatores y escribanos de Cámara de la segunda tendrán la suficien-
te instrucción teórica y práctica de la legislación y sistema de enjuiciamien-
to en Castilla; y el Tribunal propondrá a s. M. el número de las personas que 
de una y otra clase deban asignarse a las Salas. 
5.0 Los Abogados ejercerán su profesión indistintamente en ambas Salas, 
y lo mismo los Procuradores, pudiendo el Tribunal admitir algunos que hayan 
servido sus oftcios en los Tribunales de. Castilla. 
Dios guarde a. V. E. muchos aiíos.-Real de Estella, 29 de septiembre de 1836.-
ERRO.-AZ Tnlnmal de Navarra 11 Provincia., Vascongadas. 
.--' 
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DOCU:\IENTO NU.M. 13 
Real Orden sobre la fbsticia en Vizcaya 
MINI$TERIO UNIVERSAL 
SECRETARfA DE EsTADO y DEL DESPACHO DE' GRACIA y JUSTICIA -Real Orden.-
Excmo. Sr.: El Rey N. s., tomatldo en consideración la necesidad de ocurrir 
con una medida provisional, y en armonia con los F"lleros a la administración 
de justicia en los casos de robo, hurto o muerte en despoblado o de noche, que 
deben ser juzgados por el Tribunal de la misma Diputación, conforme al re-
glamento de 18 de diciembre de 17~9. se ha servido resolver : Que mientras la 
Diputación no esté constitu'.da foralmente, el Juzgado, compuesto de Corregidor. 
Diputados y Asesores, se reemplace para las causas indicadas con V. E.. su 
Presidente, el Corregidor y tres letrador, cada uno de los cinco con voto igual, 
además del escrito del Alcalde o Juez ordinario, Instructor en su caso, según 
el reglamento, que en todo lo demás se observará escrupulosamente, cuidando 
v. E. de que los procedimientos judiciales sujetos al conocimiento de la Dipu-
tación, no rufran paralización ni retraso en el rápido curso que les está mar-
cado; en caso de discordia por falta de tres votos conformes para hacer senten. 
cia, v. E. y los cuatro jueces dichos nombrarán, a pluralidad de votos, dos o más 
Abogados, según fuese preciso, que diriman aquélla, y que V. E. con la Diputa-
ción 'proponga letrado~ de lnequivoca lealtad, virtud y ciencia, para que entre 
ellos elija S. M. los tres que con V. E. y el Corregidor han de formar el Tt1-
bunal, que durante las circunstancias debe sustituir al de la Diputación en los 
términos expresados. De Real Orden lo digo a V. E. para su conocimiento, el de 
la Diputación y efectos consiguientes. 
Dios guarde a V. E. muchos aftos.-Real de Durango, 19 de octubre ·de 1836.-
ERao.-Al Marqués de Valde-E8'Pllna. Comisario re(lio Presidente de la Dif)Uta-
oi'ón de Gu12rra det Seftorío de Vizca11a. 
DOCUMENTO NUM. 14 
Real Orden sobre la justicia en Navarra 
MINISTERIO UNIVERSAL 
SECRETARfA DE ESTÁDo y DEL DEsPACBO r,;; GRACIA y JOSTICIA.-Real Orden.-
Excmo. Sr.: He dado cuenta al Rey N. S. de la exposición de ese Tribunal de 
27 del mer último, solicitando se declare a quien oorresponde en la actualidad 
conceder los indultos que, según las leyes, fueros y prácticas de Navarra, puede 
agraciar el Virrey en la vispera de la Navidad del Seftor y en Sábado de Pa-
sión, y S. M., que se complace en ejercer su Soberana clemencia con los delin-
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cuentes que por sus circunstancias no son indignos de ella, fe ha servido resol-
ver: Que pues su Real persona se halla en estas provinc;as, ocho dias antes 
de la Vigilia de Navidad, se remitan a este Minlfterio Universal por V. E., en 
unión con el Decano de los Min:siros del Tribunal, supliéndose asi la consulta 
ordinaria del Regente y Alcalde mis antiguo de la Real Corte. lista de las cau-
sas en que, según las leyes y prácticas, pueda recaer indulto, exprefando las no-
ticias concurrentes para formar ju,lcio de cada una y que, comunicada opor-
tunamente a la Soberana resolución, V. E. lo publiqu\l en aquél con las formali-
dades acostumbradas. La piedad del Rey N. S. se servirá extender _por .esta vez 
la indicada grác:a de indulto a los reos que pertenezcan a cualquiera de las tres 
provincias Vascongadas y cuyas causas pendan de ese Tribunal y se hallen 
en circunstancias analogas a las susceplibles de lndulw en el Reino de Nava-
rra, debiendo por lo mismo V. E. y el decano ampliar m informe o consulta a las 
que se hallen en este caso. De Real Orden lo digo a V. E. para su intellgencia. 
la de ese Tribunal y efectos consiguientes. 
Dios guarde a V. E. muchos aftos.-Real de Durango, 9 de noviembre de 1836 . ..:._ 
Sr. Comúarlo regto encargado de la PreBidencia. d6l Trtb-MnaD de Navarra. 
DOCU:\1ENTO NFM. 15 
Real Orden sobre el restablecimiento del Consejo Real de Navarra . . 
Enterado el Rey N. S. de la exposición de V. E. de 27 de octubre último. 
proponiendo se declo~e a · ese tribunal el tratamiento de Sacra Majestad que 
corresponde al Consejo de Navarra y a rn Real Corte, se ha servido resolver que 
mientras los obstáculos de la actual lucha no permitan el restablecimiento que 
Bu Majestad desea de aquella Corporación, continúe el tratamiento de Excelen-
cia que se ha dado desde su creación a ese Tribunal Provincial, para sólo lo con-
tencioso y ~xcepclonal, como tantas otras medidas y hechos que las circunstancias 
hacen índlspemables para el trlunto de la justa cau.~a. de que depende el bien 
y le. conservación de los fueros de ese Reino. 
De Real Orden lo digo a V. E. para su inteligencia y efectos convenientes. 
Dios guarde a V. E. muchos aftos.-Real de Durango, 10 de noviembre ·de 1836. 
ERao. 
DOCC MENTO NUM. 16 
Co'ncesióp de recompensa al carlista don luan Bautista Esain 
por haber salvado á c,rtos V en 1834 
MINISTERIO UNIVERSAL 
1 
SECRETAIÚA DE EsTADO y DEL DEsPACHO DE LA GtrERRA.-Real Orden.~ Excelen-
tisimo Sr. : Entre las privaciones e Inminentes peligros arrostrado&' ya con 
magnánimo corazón par el Rey N. S. para salvar su religión, su patria y su 
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pueblo de los horrores de la impiedad y de la anarqu!a, no ha sido el menor 
el que amena?.ó a s. M. la · noche del 24 al 25 de septteinbre de 1834, en la 
que a la vista de los rebeldes, que ciegos y obstinados lo perscguian, tuvo que 
atravesar los montes de Igoa y Sardias, sirvié11dole de gu!a v de apoyo Juan 
Bautista Esaln, vecino del lugar de Larrainzar, , libertando su preciosa vida de 
los precipicios por donde transitó. 
El generoso ánimo de s. M., que jamás ha podido olvidar servicio tan se-
fi.a l ado, quiere eternizar la memoria de la lealtad de Erain, para lo cual. Y 
atendiendo a los demás imporfantes servicios contra:dos por el · mismo. se ha 
dignado conceder nobleza para si, sus hijos y descendientes perpetuamente, la 
pensión de veinte reales de vellón diarios para si y rus hijos, y si tiene algún 
varón, que sea educado por cuenta del :R.eal Erario en un colegio militar. hasta 
que, teniendo l'a inst111cción .correspondiente, salga a Subteniente del Arma que 
eli ja. 
Al mismo tiempo concede s. M. a Esain y a sus hijos una medalla de oro 
con busto de S. M. -en e} anverso, y en el reverso las armas que deben acordar-
se a su nobleza, que serán un jeroglífico alusivo al hecho que motiva esta gra-
cia , cuyo distintivo podrán llevar al pecho pendiente de una cinta con los 
colores de la bandera espafi.ola. Por último, es la soberana voluntad de s. M. 
que la Junta de Navarra sefi.ale una prerrogativa compatible con sus leyes y 
fueros que distinga para siempre a esta familia en el pueblo de Larralnzar. 
Lo digo a V. E. de Real Orden para su Inteligencia y efectos correspondientes. 
Dios guarde a V. E. muchos años.-Real de Durango, 11 de noviembre de 1836. 
Eaao.-Sr. General en Jefe del Ejér_cito. · 
DOCUMENTO NCM. 17 
Exposición de la Junta Gubernativa de Navarra sobre la ensei'ianza 
ExCMo. SR. : No quisiera esta Real Junta distraer de modo alguno la se-
ria intención de V. E. (ocupada en negocios de la mayor gravedad y trascen-
dencia) con pequetieces y reclamaciones de poca entidad; mas no oonsidera tal 
la que hoy se ve precirada a dirigirle, porque se trata de atribuciones que cons-
tituyen la naturaleza de distintas autoridades. Cada una de ellas tiene la suya, 
. y traspasar sus limites es quebrantar el orden, en el que consiste la armonfa 
tantas veces recomendada por el Rey N. S. (q. D. g.) . 
Con motivo del último alistamiento para . el reemplazo del Ejército ha acu-
dido a esta Corporación, solicitando exención del servicio, Manuel Larrumbe, na-
tural de Muez, con presentación de documentos, por los que oidió al Tribunal 
Superior de Justicia de este Reino y-provincias Vascongadas se le admitiese a 
examen de maestro de primeras letras. El Tribunal acogió la instancia, y exa-
minada por don Benito Ascargota, maestro de las escuelas de esta ciudad, le 
aprobó. En su vista solicitó el título competente, y el Tribunal en 26 ae sep-
tiembre últ imo, le expidió en forma de auto el documento que se acompaña. 
Esta conducta en un cuerpo que ha· de juzgar ·a los navarros según sus 





y le ha hecho observar defectos que deben nibsanarse si se han de cumplir 
las leyes y contenerse cada autoridad en la esfera de sus atribuciones. 
Por la ley 22 de las últim,as Cortes de 1828 y 29 se arregló el sistems,, de es-
cuelas de primera educación, y Por su capitUlo 1.0 re manda establecer en la 
capital una Junta Superior, cuyo presidente será ·uno de los Diputados del 
Reino, y en tiempo de· Cortes, un Vocal de los tres estados. Como una secuela 
de esa Ley se formó, en 26 de marzo .de 1831, un plan y' reglamento general 
para las escuelas de primeras letras de 'este Reino, y Pof él en la creación de · 
maestros de que ,habla su titulo 10 (con respecte a los Tribunales), no se da más • 
ni otra atribución que la de expedirse por el Real y Supremo Consejo los t :tulos 
de maestros de ercuela de primera y segunda clases. 
Claro es que el Tribunal Superior de Justic_ia está limitado a lo meramente 
judicial y contencioso. Lo dice el decreto _de su ci:eación. 
No es menos evidente que el mezclarse en exámenes y titUlos de maestros 
ni es Judicial ni contencioso, sino que pertenece exclusivamente a la autori-
dad gubernativa, adminirtrativa y económica, g_ue ejerce Por repetidas Reales 
Ordene! y por el mismo Decreto de inatala¡::ión de dicho Tribunal la Junta 
reclamante. , 
También se ha padecido ¡en la expedición del · documento adjunto otra 
falta _legal, cual ,es la de haber facultado general e indefiildamente al intere-
sado para que ejerza el Magisterio en ~lesquler, de las escuelas dé Navarra: 
cuando está. prevenido Por el mismo reglamento y su articulo 100 que los titu-
los de maestros de Ercuela se dividen en 1:a y 2.• clases, lo~ que se dis-
tingajrán entre si Por su . examen y derecho de opción. 
Apoyada· esta Junta en razones tan convincentes como conformes a la legis-
lación de Navarra, ha tomado la providencia de no reconocer por titulo leg!timo 
el presentado por Manuel Larrumbe, reteniendo érte y• obligfindole a que se 
forme nuevo expediente con arreglo a las leyes vigentes, siempre que quiera 
ejercer la enseflanza de primera educación. 
Recelos tiene también de que el Tribunal Superior de Justicia quiera intervenir 
en la renovación de autoridades municipales, como lo hacia el Consejo Real de 
Navarra. • . 
Hasta ahora, desde el glorioso pronunciamiento de este fidellsimo Reino 
en 'favor de los sagrados imprescriptibles derechos de nuestro Augusto SObera-
no, la Junta es la que ha manejado y está actua~ente entendiendo para el 
afio próximo en e~tos expedientes, y supuesto que S. M. se ha dignado confl§.r. 
la más de una vez en el gobierno gubernativo, administrativo. económico y 
viéerregio de .los pueblos, ella es la que, al parecer, debe continuar en este en-
cargo, y un Tribunal atenido a lo meramente judicial y contencioso salva siem-
pre la Soberan~a. que dispone en es~ materia, como en todas las demás, Jo 
que crea má~ conveniente y más arreglado a nuestros fueros. 
•rodo- lo que. ha cre'do IJlUY justo elevar esta Junta al conocimiento de S. M, 
por con(hlcto de V. E.; a 11.n de que le sea notorio el proceder de esta Corpora-
ción en la resolución dada a Manuel Larrumbe, y se digne tener prefente cuan-
to se lleva expuesto en materia de nombramiento de autoridadP.s locales de este 
~~ . . 
18. 
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JJOCUMEXTO NC1I. 18 
Real Orden sobre los nombramientos de maestros ¡:on el a,uerdo 
de la Real Junta Gubernativa de Navarra 
• ExcMo. SR : He dado cuenta a1 Rey N. S. de lo expuesto por V. E. sobre la 
falta de autoridad que el Tribunal Real de Navarra y provincias Vascongadas 
tiene por ·nombrar, como lo ha hecho, a Manuel Larrumbe maestro de prime-
ras letras ; y s . M., al mismo tiempo que se ha servido prevenir al Tribunal que 
se abstenga en Jo sucesivo de Intervenir en esa materia, bien que dignándose su 
Soberana Munificencia nombrar maestro de primera clase al Larrumbe, sir-
viéndole de t!tulo la comunicación de la Real Orden que el mismo Tribunal le 
hará después de ·reeoger e inutiMzar el tltu!o que le ha · expedido, tiene a bien . 
mandar que V. E. proponga por conducto de este Ministerio Universal el medio 
más oportuno de componer la Junta de Escuelas que durante las actuales cir-
cunstancias atienda a este interesante objeto y provea a tales establecimientos de 
los maestros que se '1ecesitan. · • 
De R~al Orden lo digo a v. E. para su inteligencia y efectos consiguientes. 
1 
DOCUMENTO NUM. 19 
Ministerio trniversal.-Reservadísimo.-Se"et1tría de Estado 
y Despa,ho de lA Guerra 
Imtrucción acordada por el Rey N. S., que deberán observar exactamente, de 
acuerdo y con reciproco auxilio, el Comandante general del sitio de Bilbao y el 
Comisario regio de la provinc:a de Vizcaya, tomada que sea la expresada plua. 
-Articulo 1.0 El Comisario regio de Vizcaya se presentará, desde luego, en 
Bilbao. 
•-t .. 2.0 Se adoptarán con t.iemRo las disposiciones más convenientes pare. 
que de la plaza de Bilbao no salga persona alguna que prec:samente no esté 
comprendida en la capitulación, Ei por este medio se rinde, y de no, solamente 
los prisioneros, que sin pérdida de tiempo deberán conducirse a sus respectivos 
depósitos. Pero en uno y en otro caso, si entre los prisioneros o capitulados 
se hallaren comprendidas personas adecuadas de la plaza, permanecerán dete-
nidas en ella, a disposición del Comisario regio, hasta que se realice la entre-
ga de la contribución que les pueda caber. 
Art. 3.0 Los CQnsules de las naciones que no reconozcan al Rey N. s. no po- · 
drán tampoco ser reconocidos ni ejercer función alguna de sus respectivo>" Mi-
nisteriof, debiendo quedar, en consecuencia, reducidos a la clase de extranjeros, 
particulares transéúntes, y a los cuales se les expedirá pasaporte si lo soli-
citan. 
Art. 4.0 Inmediatamente se formará por el Comisario regio un Ayuntamien-
to p~visional, para que acuda al gobierno y administración del pueblo. 
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Art. 5.0 No obstante la medida anterior, tomará el Comisario regio, desde 
luego, las · disposiciones necesarias para la formación de un Ayuntamiento para 
el servicio del afio próximo. Y también el Tribunal del Consulado, constituyendo 
ambas Corporaciones con personas notoriamente afectas a la causa de s. :M 
. Art. 6.0 Que se hagan presos para recibir el condigno castigo el O(icial y 
soldados que cubr!an el puesto que hizo fuego al Oficial y parlamentario Sanz, 
e igualmente se poriga en prisión a todos los hombres criminales · 
Art. 7.0 Se juzgará y castigará, según haya lugar, al autor del folleto 
titulado Sitio 11 ataque de Bilbao, al redactor y redactores de los papeles públi-
cos y a los autores de la infame procesión del retrato del Rey N. S. 
Art. a.o Hallándose en Bilbao con las armas en la mano, habiéndose com-
prometido a no tomarlas, los capitulados de Eibar y quizá de a}gu.nos otro's 
pueblos, serán presos y juzgados brevemente. 
Art. 9.0 _El Contador general del Ejército quedará. encargad'l del Jui.gado de 
contrabando y reunirá en si las facultades necesarias para atender a los ··casos 
extraordinarios que puedan ocurrir, principalmente en la extracción de géneros 
de ilicito comercio, no debiendo permitirse salgan de Bilbao géneros ni efectos 
de ninguna clase, hasta no estar satisfechas las contribuciones, y tener tam-
bién presente que existen en dicha plaza..iidepósltos pertenecientes ··a profugos 
y- ausentes. 
Art. 10. Al Contador general corresponde hacerse cargo por inventarios de 
todas las existejlcias de boca 'y guerra pertenecientes al ejército enemigo, como 
deben redundar en beneficio de las cuatro . provincias. 
Art. 11. Todos los vecinos y moradores de Bilbao conocidos por desafectos. a 
la causa de S. M. satisfarán de consuno, en el breve término que se les ~efiale. 
ta. contribución de l:l.000.000 de reales de nllón en metálico, sin admitirles pre-
texto ni excusa alguna hasta que la realicen. 
Art. 12. El Comisario reglo queda encargado de esta Comisión, de cuya dis-
tribución, hecha por los que tengan el debido conocimiento y apreciadores de las 
fortunas del pa!s, tomará razón el Contador general y entrarán los .c\1pos res-
. P41i:tivos en la Tesorer:a, con la Intervención de aquél. 
Art. 13. Ashnismo contribuirán además todos los vecinos de Bilbao en gene-
ral, sin ninguna dlst_inclón, con 10.000 capotes de pafio, asi como el correS]tOn-
diente lienzo para camisas para. la misma y para la ropa de los hospitales. 
Art. 14. Obtenidos .que sean en toda su extensión los resultados ele Jas 
anteriores medidas, procederá el Comisario reglo a purificar el pueblo, lanzando 
de Espafta a todos aquellos que sean notoriamente conocidos oor su exaltación, 
aversión a la Santa causa de la religión y del Rey N. S., y adhesión a la de los 
enemigos, diseminando a los menos peligrosos a los pueblor, con prohibi~ión de 
pasar a Bilbao, y bajo la más estrecha vigilancia. Igualmente hará recoger 
en conventos y. lugares de corrección todas aquellas mujeres decentes que por 
su corrupción y desenfreno de costumbres hayan escandalizado .al pueblo. 
Art. 15. Se observarán desde la entrada en Bilbao las órdenes que sobre em-
bargo rigen en~stas µrovincias, debiendo formarse inventarios intervenidos de , 
todos los bienes muebles e inmuebles que sean o deban ser secuestrados, asi 
como de los depósitos y almacenes de géneros y efectos ·cuyos ducftos no sean co-
nocidos.'o Se4Jallen prófugos o ausentes, y pasar coplas de ello~ al G<i_bie1,'11~. · -
Art. 16. Es la soberana voluntad de s. M. que desde luego se rertrv:,lelCan 
todaÍ las comunidades religiosas que hayan sido suprimidas por los revCJtucio-
narios, poniéndolas en posesión de sus edificlor, biénes y alhajas, dOndecpiiera· 
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que exi~tan, admiti.;ndoles las purificaciones que quisieran intentar para acre-
ditar los desperfectos que hayan experimentado las fincas, para reclamarlos a 
su debido tiempo, de aquellos que los hubiesen causado. 
Art. 17. El Comisario reglo dará parte diario de cuanto vaya obrando en 
cumplimiento de esta instrucción, conwltando las dudas que le ocurran y cual-
. quiera disposición propia del conocimiento de S. M. y de este Ministerio. 
Real de Durang,:,, 17 de noviembre de 1836.-ERRo. 
DOCUMENTO NUM. 20 
Subasta de equipajes de Don Carlos 
' 
Habiendo' legado últimamente a esta. Corte· varias ropas y efectos ocupados 
en l"ort1,1gal pertenecientes al equipa:je de Don Carlos Maria TEidro de Borbón. 
su esposa e hijos; al de Dofia Mar;a Teresa, Princesa de Beire, y al de Don Se-
•bastián, . entre los que aparecen ser ¡_lgunos propios de sus criados y dependen-
cias, se ha mandado por Real O¡den de 22 de mayo último se taEen y vendan en 
públic~ subasta, pudiéndose entregar los suyos a los individuos de la servi-
dumbre de dichas personas que rueron con sus amos a Portugal, exceptuando los 
de aquellos que, teniendo sueldo del Estado, no regresaron a la Corte cuando con-
c:uyó . el término de sus licencias o siendo ilimitadas no la verificaron cuando se 
hizo pública .la declaración de traidor contra Don Ca,los, y los que hayan to-
mado )4s armas contra los derechos legitimas de S. M. h. Reina nuestra 
sefiora Dofia Isabel II (q. D. g.); y para cumplir esta parte de la soberana re-
folución de s. M. por providencia de este d:a, se ha servido mandar el Ilmo. se--
ftor Juez de secuestro se llame y cite a los indicados sirvientl!s para que en el 
preciso término de sesenta días .comparezcan' por si o por el encargado a dicho 
Juzgado a acreditar sus pertenencias y no hallarse comprendidos en algun¡s 
de las indicadas excepciones, en cuya vista les será entregad:is, abandonando • 
la parfe proporcional de los gastos de conducción, en inteligencia de que de no 
hacerlo les parará el perjuicio a que hubiere lugar. 
(Gaceta de Madrid, núm. 602, Jueves 11 de agosto de 1836.) 
DOCUMENTO Nlil\f. 21 
Primera Secretaría del Despacho de Estado 
Muy sefior m: o : El Gobierno. de S. M. Católica confiaba en la expresada de-
claración que el encargado de Negocios de s. M. siciliana, al ··remitir la pro-
testa de 18 de mayo sobre la sucesión a la Corona de estos Reinos hizo el 17 
de Junio del mifmo afio,' diciendo terminantemente que S. M. el Rey de las 
Dos Sicilias les había mandado declarar que si S. M., con su ca!idacl suprema .de 
cabeza de dinastía de las Dos Sicillu, se hab'a visto obligada a hacer aquella 
solemne protesta par, que no fuese desventajosamente Interpretado su s1len-
cio, no e~tend!a por este hecho alterar en lo más minimo la buena y leal armo-
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n·a y- sincera amistad con que por ·tantos titulo1, se hallaban estrechamente liga. 
da.a sus majestades católicas, con quien procurarla no sólo mantenuJos vínculos 
que felizmente subsistían entre las dos familias y reales Cortes, sino estrechán-
dolos pára siempre y, si fuese posible, aumentarlos, Afirmaba el Gobierno es-
pafiol en su confianza el haber visto la contestación dada por v. S .. a la comu-
nicación que se le hizo del fallecimiento del sefior Don Fernando vn, en la que 
después de renovar la indicada protesta, aseguró V. S. que se lisonjeaba de que 
las repetidas no dudoras pruebas de amistad y los sentimientos de parentes-
co que su majestad siciliana hab' a alimentado siempre con particular P,Sto 
hacia todoe los augustos individuos de la Familia Real de Espatia, seria una 
sufic,iente garantía de que el paso de que V. s. daba no era causado por otros 
motivos que los principios expresados en la protesta· del afio 1830. 
Pero después de haberse repetido · estas solemnes seguridades por parte 
del Gobierno napolitano en diferentes ocasiones, después de que entre otres 
muchas protestó . el encargado de la Legación española en Nápoles que la 
bar e de su sistema· politico era observar la más estricta -neutralidad entre la 
Reina y el pretendiente; en la buena y leal armon:a· tan formalmente prome-
tida, lejos de guardar siquiera la neutralidad proclamada, no tardó-en dar a 
s. · M. la Reina Gobernadora el mayor desengaño de que e) Oobiemo de Ná: 
poles abrigaba una disposición decididamente hostil hacia su augusta persoua. 
la de su elCcelsa hija, y hacia todos · los espafi.oles, a ésta y 1l la santa causa 
que con tanta gloria está defendiendo la nación. 
Al paso que diariamente se hacían sufrir desaires y humillaciones- al encar-
gado de la Legación de S. M. en aquella Corte, el traidor Toledo, digno emisario 
de un rebelde usurpadqr, era muy considerado en ella y obtenia un cari formal 
reconocimiento. Y entretanto, según noticiaB que el Gobierno español tiene fun-
damentos para creer, el barón ,4ntonini, · enviado napolitano en Berlín, hacia 
ge$tiones en aquella Corte para que s. M. prusiana reconociese al pretendiente, 
si bien no ha podido conseguirlo. · · 
La hostilidad del Gobierno napolitano a la ca.usa de la Reina se manifestó 
ya a las clara~ en los groseros insµltos que un periódico oficial dirigió cont·ra 
la legión inglesa al servicio de S. M., los que dieron lugar a varias reclamacio-
nes de parte del Ministro. brltáníco, pero todav'.a la ha manifestado y conti-
núa manifestándola más ab!ertamen~e. asi el tono en que se producen los prin-
cipales funcionarios napolitanoe sobre lar cosas de España, como el constante 
empefi.o con que la Gaceta de Nápolea, órgano oficial qe aquel Ocbierno y redacta.-
da por el Ministef'io mismo de Policía, ha vituperado siempre a costa de la 
verdad y con la m~ indigna mala fe cuanto tiene relación con la causa de 
S. M: y procurando desacreditar a _S'\J Oobie'rno y a todos los espafioles leales que 
defienden el trono legitimo y la libertad legal de su pa!s. 
No contento con esºtas demostraciones el Gobierno de las Dof Sicllias, su odio 
a la causa de la Reina re ha. descargado sobre los súbditos inocentes de S. M. 
que se presentan en Nápoles por el Imperdonable delito de serles fieles. Humi-
llaciones indecorosas, interrogatorios rid!culos. condiciones molestas y gravosas, 
aguardan por día!" enteros en las antesalas de aquellas oficinas, y después de 
llenar todas estas. exigencias, intimarles francamente que no pueden permane-
cer en el Reino, tal es la conducta arbitraria e indispensable que allf se suele 
observar con los buenos espafioles. A don José Cortés, a cuatro monje!" espafioles 
y a. doi¡ Antonio Delpian«>-no se hablan presentado al encargado de Negocios de 
S. M. la Reina-se les intimó en la Pollc'a, después de haberles hecho sufrir 
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las vejaciones indicadas, que debian presentarse al traidor Toledo, aíiadiendo 
a . veces que. éste era el verdadero Ministro de Espat\a y oue el encargado de 
s. -y.; no era nada en aquella Corte. Don Antonio Parajeria, don Camilo Arro-
yo, don Manuel Pedroso, don Bernardo y don Manuel Morera, y una sefiora 
duquera de Berwich y Alba tan respetable por sus ~ircunstancias y Por su 
sexo han sido también vejados de la manera más impropia. y ofensiva, obligados 
unos a no permanecer en el pa.is, ultrajado en otros el legitimo pa.saporte espa-
flol hasta el punto de arrebatárselo y tirarlo con la mayor insolencia. los em-
pleados de la Policía. Y finalmente para que no quedasen insultos que hacer 
a s. M. C. y a la nación, el Cónrnl d'e Espafla en PaJenno fué expulsado eón la 
mayor injusticia e indecoro, hallándose en la casa. de la Legación, por medio de 
los esbirros de la Policía, hollando de esta manera contra el derecho de gente, 
un sagrado que respetan todas las naciones .cultas. 
Mientras que asi se ha tratado en el Reino de Nápales a los súbditos- fieles 
de S. M. C. españoles, europeos y rebeldes contra su patria y su leg!tima Reina 
han encontrado alli abrigo y delicada protección hasta el extremo de haber aquel 
soberano admitido a su servicio 35 facciosos que llegaron a dicha capital des-
pués de haberse apoderado de una embarcación ·de la Reina, lo cual forma un 
singular contraste con la conducta observada respecto a las personas antedi-
chas, todas pac:ficas y honradas, algunas de elevada jerarqtúa. 
Sin embargo, el Gobierno de S. M., por sus principios de moderación y por 
sus particulares consideraciones al, estrecho v!nculo que une la.s dos reales 
ca.sa.s de España y la.s Dos Sicilia.s, disimuló tantos ultrajes, atribuyéndolos más 
bien a.l espíritu de pa.rtido y la. mala. vo:untad de algunos funcionarios napoli-
tanos, que a una deliberada y decidida intención del Gabinete contra una 
Reina nlfia y pariente tan inmediata y contra una nación que ninguna ofensa 
le ha hecho, y espero que el nuevo Ministro de Negocios extranjeros, Prfnci-
pe de Cassaro, el cual había parecido prestar alguna. atención a las quejas .del 
encargado de s. M. y prometid_o que no se darla. lugar en adelante a otra, 
cumplirla esta promesa y cultivarla mejor las relaciones entre las dos Cortes, con 
arreglo a las repetidas seguridades dadas anteriormente .. Pero lejos de ello, en 
el número 148 del Giornale del Reíno delle Due Sicile (12 de julio de este año) 
se aíiadió el nuevo y clásico insulto ha.cia S. M. c., publicando adjunta una hoja 
con el retrato del pretendiente lito¡rafiado en cuerpo entero, que lleva par bajo 
la inscripción de Carlos V. · 
Semejantemente hubiera merecido un absoluto desprecio como pueril y ri-
diculo si no hubiera reca'.do sobre tantos antecedentes y si 'no llevase el . carác-
ter de oficial en el hecho mismo de ser ejecutado por 'medio de un periódico 
órgano del Gobierno napalitano, redactado por su Polic'a, sujeto a la más 
escrupulosa censura previa y tan autorizado en el pais que tiene para. suscri-
birse a él todos los empleados y los e~tablecimientos públicos y todos los cafés 
del Reino. Por esta razón, el en08rgado de la Legación de S. M. en aquella Corte 
se vió en la precisa necesidad de pedir como pidió atentamente explicaciones 
a dicho Príncipe de Cassaro. Pero éste, en vez de dar ninguna satisfacción, si 
bien &fectó no tener conocimiento del hecho, diciendo que hab'a procurado 
evitarlo si antes lo hubiera sabido, agravó aquel insulto afiadiendo expllcita-men. 
te que habria procurado evitar semejante publicación, más bie'n por lo inútil 
que en si aquélla era, que por otra consideración ninguna; que no habiendo 
el Gobierno napolitano nconocido a la Reina, era lo mismo que si hu~era re-
conocido al pretendiente y que en consecuencia tenia el derecho de llamarse 
carlismo.es
APIÍ:NDICES. DOCUMENTALES 2.79 
Carlos V. Y aunque se le reconvino oon las anteriores y rei•eradas segurida-
dee• de guardar la más eftricta neutralidad, aunque se le hicieron lts demás 
reflexiones que el caso suger'a, se contentó con dar respuestas insignificantes 
o evasivas y rehusó dar ninguna otra satisfacción, pretexta11'10 que no se po-
dían recoger los ejemplares. 
Entretanto, no soiamente se ha mejorado en lo demás la conducta de aquel 
Gabinete como se esperó, de la. entraaa del Pr!ncipe, sino que cada dia : más 
hostil hacia Espafia y su Gobiernó, cada dia es mayor el desprecio que se hace 
del encargado de S. M. y la insolencia de la Pollc:a napolitana respeéto a él 
y a· los demás espafioles f,ieles que alli se presentan, y cada vez más abierto 
y decidido el apoyo que se dispensa al traidor emisario del pretendiente. 
A vista de tantas y tales ofensas, s. M. la Reina óobernadora de las .Espa-
fías, que ya ha 'tolerado demafiado, ofenderla a la. dignidad de su augusta hija, 
a la suya propia y a la de la _nción, a cuyo frente se halla, si tolerase todavfa 
más ultrajes tan desmerecidos como nunca provocados .de manera algµna por 
parte de su Gobierno; de V. M. es buen testigo la consideración con que siem- • 
pre se la ha tratado en Espafia y de la que constantemente ha tenido este Ga-
binete ·al de las Dos· Sicilias, y de la buena acogida que en el Reino han hallado 
los súbditos napolitanos. Al comparar esta conducta con la de aquel Gobierno 
respecto a S. M. y a la Efpatia al ver que por la parte de él ze olvidaban tan 
completamente y con tanta ,sinrazón los estrechos lazos del parentesco, el_ ver-
dadero interés de lós dos pa:ses y los respetos que se deben a un Trono de un 
Gobierno establecido y a una nación heroica, S. M. la Reina Gobernadora 
ha tenido que resolverse, aunque con mucho sentimiento suyo, a tomar aquellas 
medidas imperiosamente reclamadas por el deber de conservar ileso el decoro de 
la Corona que los derechos consagrados por las leyes y la voluntac! y el amor de los 
espaiioles han puesto sobre los fieles de la augusta Dotia Isabel n; y en su con-
secuencia se ha servido ordenar al encargado i:le su Legación en Nápoles que ln-
mediat amente pida su pasaporte y se retire de aquel Reino, mandándome al 
mismo tiempo que se i:xpldan a V. S. los suyof, corno lo hago con esta nota 
para que salga del territorio espafiol en el término de quince días. Al hacer a 
~- S. tan desagradable comunicación, debo declararle de l!special orden de 
s. M. que la medida que se ve obligad~ a tomar respecto a V. S. en su carácter ' 
oficial no tiene ninguna relación con su persona, que no por eso pierde nada 
en sü real aprecio, a la· cual siempre el Gobierno erpafiol ~uardará en particular 
todo el miramiento debido. 
También me manda S. M. que .si bien la conducta del Gol:>ierno napofitano 
le pone en la precisión de interrumpir las .anteriores relaciones con él, no ie 
abriga en el real ánimo ningún sentimiento hostil hacia su majestad siciliana. ni hacia aquel Reino, ni pondrá por su parte estorbo alsuno a que continúe so-
bre el dlismo '_pie que antes el consorcio y la correspondencia entre los dos pafsef. 
Apesadumbrado de ser órgano · de esta comunicación a V. s. tengo la hon-
ra de reiteratle la seguridad de mi consideración, que ruego a Dios le guarde 
muchos afios. 
Palacio, 15 de septiembre de 1836.-Jost MARfA C:,:.ATRAVA.-Al Marqués de la 
Grúa. 
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DOCC:MENTO NUM. 22 
Acta del .Consejo de Estado de 2 de diciembre de 1836, 
bajo la presidencia de Don _Carlos 
Señcres Obispo de León, D. J . B. Erro, José Aznar. 
· Reunidos el Consejo de Estado en Ja mat\ana del 2 del actual. bajo la augusta 
presidencia del Rey N. S., se dió cuenta por el Miniftro Universal de la venida 
de un enviado secreto di¡! S. M. siciliana con carta autógrafa de este Soberano 
para el Rey N. S. El objeto de su misión se reduce a manifestar el vivo interés• 
que el Rey de Nápoles toma· por la causa de su augusto tío el Rey N. s. y el 
deseo que Je anima de que venga en apoyo de sus derechos una efpontánea de-
claracrl>n y protesta de la Reina viuda del set\or Don Fernando VII (q. s. g, h.>. 
contra todo lo que ha hecho y se han obligado ·a hace¡- contra su augusto tio. en 
cuyos brazos desea echarse. La Reina viuda as! lo pide y pretende · en las car. 
tas que ha dirigido con este fin a · su augusto hermano el Rey de Nápoles, y 
este Soberano, aunque lleno dei más vivo interés por su hermana, no qui~re 
se haga nada en su favor sin el consentimiento de su augusto tlo el Rey ·N. s .. 
cuya coopención solicita para libertar a la Reina -viuda, facilitándole los me-
dios que estén a su alcance para lleyarla a su compafi 'a y que libre alll del 
yugo de sus opresores, haga la declaración y protesta que ofrece y desea. El 
Rey de Nápoles cree de la mayor importancia este paso, así por el influjo que 
esta fuga y declaración de ·la Reina viuda ejercerían sobre toda Eutopa por lo 
que contribuiria para activar y decidir decididamente a los Soberanos amigos 
al reconoclmiento de S. M. y a la a1soluclón de la cuádruple alianza. principal-
mente si a su fuga acompat\ase, como la Reina viuda lo c1·ee posible, la de sus 
hijas las set\oras Infantas. 
Se hizo presente al Consejo por el mismo Ministro Universal que S. M. ha-
b:a acogido benigµamente estos deseos ·del Rey de Nápoles, y consultando los de 
su generoso corazón y los sentimientos de fU religión y de su piedad, babia 
mandado contestar al enviado secreto de Nápoles, que olvidaba los pesares y 
difgustos que la Reina viuda le babia causado, para acordarse solamente de. su si-
tuación, de rn arrepenti?l)iento y de las ·estrechas re:aciones de sangre, respe-
tos domésticos y amistad que la un'an con el Rey N. S. y que su majestad es-
'taba dispuesto a favorecer esta evasión (que desde Juego se presentaba muy 
dificil) en cualquiera ocasión favo'rable que se ofreciere. 
El encargado ha manifestado después que su Soberano esperaba de la piedad 
del Rey N. S. que entraria en la. latitud de este olvido y reconciliacíóq en que 
se atribuyesen a la reina viuda del sefíor Don Fernando VII y a sus hijas in-
culpables por su tierna edad los de infantas de Castilla, con las prerrogativas 
de tan alta dignidad, pero protestando que esta pretemión no entraba en ma-
nera alguna con el menor aviso y apariencia de condición de la negociación 
principal, que todo se apoya y está fundado en el sincero interés que S. M. si-
ciliana tiene en el triunfo de la causa del Rey N. S. Enterado el Consejo, des-
pués de una larga discusión, convino en que se repitiesen al enviado de Nápo. 
les las favorablef disposíciones en que el Rey N. S. se hallaba de coadyuvar por 
su parte a las atenciones de su augusta sobrina la Reina viuda. la cual dar:a 
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las órdenes ,convenientes para que por ru parte auxiliasen c·ualquiera tentati-
va de evasión que se Intentase, acogiéndola con rus hijas y comitiva y Prt?curasen 
salvarla, conduciéndola a la presencia del Rey N. B. si lo verificase. Pero como 
considerase · necesario el Conrejo el que se enterase a la Reina viuda de estas 
disposiciones, que al saber asimismo cuáles ·fuesen los medios que pueda tener 
para la empresa que mldita, puede parecer que al mismo enviado se encargue 
de buscar una perrona de toda confianza que pueda encargarse de esta mi-
sión y de recibir .no, sólo las lnstruéclones que le dé, sino también de~ comu.ni-
carles las que aqui se tomen para que pueda c.>mbinar las demás precauciones. 
que se faciliten al proyecto. Que en cuanto a las·aeclaracipnes que se faciliten · 
de s. M. para la Reina viuda (y sus hijas), serán . en consecuencia del cumpli-
miento que dé la Reiná viuda a sus voluntarias ofertas. 
Después se leyó un despacho del encargado de Negocios de ·s. M. en Roma, 
en que da parte de la presentación en aquella Corte de un Embajador de la 
República de Méjico con su Secretario y agregado, el cual, aunque no ha sido 
reconocido todavía, se ha recibido el\ audiencia prfada y está en continuas 
relaciones con el Cardenal secretario de Ettado y -106 Cardenales, teniendo 
de éstos antecedentes del Gobierno pontificio venga a reconocer la preten4ida 
·repulsa de Méjico, como lo hizo hace un afio con la de la Nueva Granada. 
El Consejo, a pesar de la opinión del encargado de Negocios de desentenderse 
de esté asunto, mirándolo como un ~al Inevitable cuya reclamación pudiera 
enturbiar las rel¡clones y buena correspondencia de aquel Gobierno con el de 
s. M. y lo Inútil que le parece además toda tentativa, creyó que !in llevar este • 
negocio pbr el camino de la energfa que inspira a la sazón t•na conducta po-
litica tan g¡.avemente ofensiva a los derechos del Rey N. S., se. den por el encarga. 
do de Negocios todos aquellos pasos que puedan entorpecer esta dispoEición que 
abre la puerta a la. independencia de los 'Estado~ insurgentes de la América y 
a reconocer y canonizar la revolución, despojando al Rey de unos derechos que 
sólo ha pedido poner en cuestión la revolución, que apoyada y obrando con mayor 
fuerza cada dia con estos malos ejemplos, amenaza poner en convulsión al mun-
do entero. Que si el hacer en el dia una oposición enérgica y fuerte teria inefi-
caz e inútil, y acaso perjudicial en la situación Cl"\tlca en que nos hallamos, ro-
' deados' por todas partes de todo género de obstáculos, sin embargo el desenten-
derse · ser'.a una bajeza a que Jamáll debe descender- un Gobierno en medio de 
sus -mayores· adversidades. 
En este estado, y no habiendo ningún otro negocio de que dar cuenta, man-
-dó s. M. levantar la sesión. · 
Real de Durango, 3 de diciembre de 1836.-C!)pia del original. 
DOCUMENTO NUl\L 23 
Proclama de Villarreal 
AL ~CITO ENEMIGO, EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DEL REY N. S . DoN CARLOS V 
SoLDADOS : Mi antecesor en el mando, el digno General Conde de Casa-Eguia, 
secundando las· miras paternales del Rey N. S., os invitó a tomar parte en su va-
liente ejército para· l?ºner término a las calamidades de la guerra y a los des-
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órdenes con que el Gobierno usurpador devasta -las provincias del interior. Si-
guiendo este camino tan análogo a mi carácter, y ratificando las promesas que 
os hizo en su alocución del 10 de junio, cada sargento, cabo o soldado que se 
,presente montado y completamente armado, recibirá el dia de su llegada a mi 
Cuartel gener&l 1.000 reales de vellón. 
Al que sólo traiga caballo, re le darán 700 reales. • 
Al que se presente únicamente con armas, 200 reales. 
A los que vengan sin armas ni caballos .se les gratificará con 100 reales. 
A todo sargento, cabo o soldado que haciendo cabeza se pase con treinta 
a cuarenta hombre~. le concederé el empleo de Subteniente. Et que venga con 
cuarenta o sesenta será nombrado Teniente. Al que conduzca y presente de re-
senta a ochenta le ascenderé a Capitán, distribuyéndose entre los ochenta 
hombres los empleos de Oftciales, sargentos y cabos correspondientes a una 
compatíia. Al que se pase con la fuerza de cuatro compad:as, c.ue no bajen de 
ochenta plazas, le nombraré Teniente Coronel y concederé los empleos de ba-
' allón en los términos i]Jdlcados para una compafila. 
Además. todos los que se presenten recibirán la licencia absohlta concluida 
la eampatia y quedarán libres para siempre de quintas. 
Soldados : Tiempo es ya de que conozcáis los tortuoros medios que emplean 
vuestros Jefes. Observad los hechos y descubriréis la falacia de sus palabras. 
Tantas derrotas como habéis rufrido acreditan que el ánimo y arrojo de estos 
voluntarios es invariable, siempre el mismo. Diganlo las últl~as batallas de los 
valles de Losa y Mena; en ambas ~edaron destrozadas las clivisiones de Tello 
y Salcedo. Los rápidos progresos de las tropas reales en An~ón y Valencia, 
Tan repetidas victorias de las armas del Rey N. S. atestiguan la visible protec-
• ción que les dispensa el Dios de los ejércitos. Mirad la marcha tliunfante de 
las expediciones de Asturias y Castilla. El entusiasmo de lo~ pueblos en su trán-
sito os marca los sentimientos de vuestros padres y deudos. ¡ CUántas lágrimas 
de sentimiento derramarán al saber que continuáis en las banderas de la usur-
pación! Sold.ados: Aún podéis enjugarlu, aún podéis salvaros de la ruina 
que amenaza a los revolucionarios. Su Imperio, el de la imple.dad y el desor-
den, no puede consolidarse. El corazón de los espaíioles, católicos y monár-
quicos por educación, costumtre y convencimiento, jamás lo apoyara. Antes 
llegarla el caso de convertirse el Reino en un derierto. Soldados : Salid de la 
abyección. Acabad de decidiros. Es la primera vez que os hablo y será también 
la última. Todo tiene término. La clemencia, el perdón y las recompensas os 
ofrezco con una mano; la espada está en la otra. El que no la acepte, no 
tendrá derecho a quejarse de la suerte que la guerra le depare. Soldados, evi-
tadla. Imitad a tantos compaderos como diariamente vienen derengaiiados del 
error en que vlv:an. Como ellos, podéis formar parte de las tropas de mi man-
do. Decidiros, y reunidos llevaremos la paz a todo el Reino. la alegr:a a vuestras 
familias, y seréis participes de· los premios que , el Rey N. S. tiene rerervados 
para los que deftenden sus legítimos derechos. En mi Cuarlel general, julio 
de 1836.-BRUNO VILLARREAL. 
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DOCUMENTO NUM. 24 .. 
Voto particmlar del Teniente General don Vicente González Moreno 
SdoR: El penramlento de trasladar la guerta. al centro de la Peninsula para 
aumentar por este medio el radio de las operaciones, abrazar mayor extensión 
del pa!s, aumentando también los recursos en hombres y dinero, y quizá acl!,bar 
de 1ln solo golpe la guerra, apoderándose de la capital de la Monarquia, es casi 
tan antiguo con:lb la misma ~rra que con .tanta gloria sostiene v. M.; pero la 
dificultad de reunir los medios con que llevarla a ejecución, es lo que hasta la 
fecha -ha impedido poner en planta tan útil empresa; abandonar nuestros des-
filaderos, descender desde los montes a 'países abiertos y entrar en las llanuras 
requiere la concurrencia de las tres armas, pues seria preciso dejar la guerra 
partidaria o de puestos para emprenderla en Enea. En las llanuras no se com-
bate con las cabezas de las columnas, sino con las columnas desplegadas; en 
las llanuras, y erpeclalmente en marchas, los flancos están en el aire, y su apo. 
yo, generalmente hablando, ha de resultar del orden total de marcha o de ba-
talla, y nada de esto debe ejecutarse sin la concurrencia eficaz y ligada de in-
fanter.a, caballería y artillería. Hay, además, que afiadir que, tanto en las mar-
chas que re émprendan como en los órdenes de batalla que 11e establezcan en 
terrenos abiertos, es circunstancia. indifpensable aclararse, por frente y flancos. 
con patrullas, grandes guardias y avanzadas de caballerla más o menos nume-
rosas, según la distancia, número y disposición de los enemigo~, rernltando de 
todo lo dicho que habiendo carecido el Ejército de V. M. de los medios que se 
están ·indicando para pasar el Ebro y trasladar el teatro de la guerra a las 
provincias del Centro, se ha huldo de un escollo que ocasionarla fatales conse-
cuencias, fáciles de evitar permaneciendo en los países cerrados que actuahpente 
ocupamos hasta lograr un atlmento proporcional de caballerfa · y artiller'a, que 
_ permita a V. M. avanzar con alguna probabilidad de suceso, o bien esperando 
que el Gobierno de Madrid, precipitándose de exceso en exceso y de revolución 
en revolución, haga por fin abrir los ojos a la Europa, haciéndola conocer que 
su tranquilidad sólo te~drá garantfas· cuando V. M. ocupe el Trono de San Fer-
nando. Hasta ahora, sefíor, sólo he hablado del movimiento de este Ejército 
sobre una perpendicular que, sobre el Ebro, se prolongue hasta Madrid; pero si 
se trata de ejecutarla sobre cualquiera de los dos . flancos, deraoarecen las difi-
cultades de descender a pa!ses abiertos o llanos, porque por el flanco derecho 
continúa el pafs quebrado por las Encartaciones y la cordillera que separa las 
provincias de Burgos y Palencia de la de Santander, continuando los montes 
por Asturias y Galicia hasta Portugal, y por la izquierda, se dilatan los montes 
• y terrenos fragosos por todo el Alto Aragón y Principado de Catalufía hasta el 
Rosellón o el cabo de Creus. Habiendo la diferencia notable de que las tropas 
que V. M. envió a Asturias o a dalicia- pierden la comunicación con v. M., cir-
cunstancia que V. M. ~e dignará recordar le hice presente cuando tuve la honra 
de ser su Jefe de E. ·M., por lo que constantemente me oouse a dicha ex-
pedición, que verificada posteriormet:1te al mando del General Oómez compro-
bó mi teorla, porque mi teorfa, sefior, estaba fundada en principios, · y éstos po-
quísimas veces fallan; no milita el mismo obstáculo con el flanco Izquierdo, res-
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pecto a que· el Alto Aragón y Catalufia están en linea con el reino , de Navarra 
y Provincias VascongadaS\ constituyendo una pa'ral!!la al Pirineo, i{unque inte-
rrumpida por los r:os Aragón, Cinca y Segre. Sin embargo de que yo no esta-
ba, porque no debia estar, por desmembrar de este Ejército ,fuerza alguna hasta 
ponerle en estado de poder operar con él en grandes masas, al cumplir con el, 
mandato de V. M. que quer!a que absolutamente se disparase un destacamen-
to de cuatro a seis batallone-s ' por derecha e izquierda de nuestro frente, tuve a 
la vista este áfltecedente para proponer a V. M. el movimiento por el flanco iz-
quie1'do, y el éxito comprobó asimismo la ventaja de este mo\•imiento sobre el 
anterior, pues la expedición a Catalufia fué y vino sin notables obstáculos, cuan-
do 'la de Asturias y Oalicia no pudo ni ha podido todav!a incorporarse a V. M. 
Estos documentos generales, Sefior, responden con anticipación al p:an fi(Ue V. M. 
se dignó proponer ayer noche, 14 del corriente, a la , JW1ta de Generales a que 
fu! llamado. Si se hubiese seguido mi principio, fundado en los principios de la 
guerra, de no haber separado de este Ejército fuerza alguna; de haber operado 
constantemente con ella reunida sobre la izquierda del Ebro, habiendo impedido 
las fortificaciones que los enemigos construyeron en Pefiace:-rada y Trevlño. 
bloqueando mientras tanto a Vitoria, que ya lo ertaba por V. M. cuando V. M. 
me dimitió del mando el 22 de oe:nbre del afio pasado, atacando consecutiva-
mente, y después de la rendición 'de Vitoria,,a La ·Puebla, Miranda, Fuente-Larrá 
con la artlllerta que se hubiere tomado en Vi~ria y los cinco cafíones de grue-
so calibre que ya estaban habilitados o acabándose de habilitar por mi de 
cureñas ; si se hubiera hechÓ esto, repito que era lo que debla de hacerse en 
principio, en Jugar de haber corrido a atacar sobre la corta puntos que, como 
la experiencia lo acredita en' el dia. en nada influyen sobre la i nea de opera-
ciones, como lo hice repetidas veces presente a V. M. antes y después de mi 
separación del ·mando, V. M. tendrla actualmente un ejército de treinta mil hom-
bres disponibles a caballo sobre el Ebro; dividida en dos la lfnea ,enemiga, se 
hallarla V. M. en Fr:as y, por .consecuencia natural, en Medina de Pomar, Bal-
marnda y Bilbao; en una palabra, sefíor, V. M. se encontrarla sobre el Tajo, 
porque las operaciones militares no dependen de las distancias, sino de- las 
predisposiciones o estado de los ejércitos beligerantes. Pero V. M. eri el dia no 
tiene más que veintiún mil infantes y quinientos o seiscientos 9aballós para ba-
tirse ; y aunque yo no veo que la fuerza de los enemigos llegue, como aseguró uno 
de los vocales de la Jurita, a !etenta mil hombres. pues en mi concepto no P&Fa de 
cuarenta y cinco. La diferencia es notabilísima en concepto de enviar una 
gran parte del Ejército de V. M. al interior de la Pen!nsuls. En una guerra 
ordinaria no tendría yo dificultad en proponer a V. M., visto el gran apuro de la• 
falta de subsistencias y de dinero para adquirir las que de seguro hay, que dejan-
do en estas cuatro provincias cuatro columnas móviles, de dos mil hombres cada 
una, avanzase v. M. ,sobre la capital a marchas rápidas con los trece o catorce 
mil fofantes restantes, los quinientos o seiscientos caballos, que par.a nada se 
necesitan en erte pa!s montuoso, y cinco o seis piezas de los calibres de ocho y .-
cuatro. los cuatro obuses y dos .ca.rronadas, porque sé bien que los enemigos no 
haiían más que pasearse por los desfiladeros a costa de mucha sangre, y aun 
esto reria ventajosislmo para la operación de v. M., porque cuantas más tropas 
~mpleasen aquéllos en invadir el pais, menos número de fuerzas enviar'.an en 
seguimiento de V. M., y apoderado V. M. de la capital y de las dos Castillas. en 
menos de cuatro dias podia V. M. ponerse en disposición de acabar la guerra. 
Pero tratamos. Sefior. de una civil, en la cual se hace a veces indispensable 
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respetar hasta la ignorancia de_ la ciega multitud, porque es ia que .concurre a 
sostener la guerra. ¿Cómo se convencerían, por ejemplo, los navarros y los viz-
ca:nos de lo conveniente que seria que los pueblos y caseríos quedasen .por algu-
no! dias con alguna. mayor exposición a la rapacidad enemiga, porque este dafio 
transitorio acelerar:a la conclusión de la guerra y el restablecimiento de la paz? 
¿Cómo se convencerian los pueblos de una verdad, que para·convl:erla se necesita 
conocer a fondo los elementos de la ciencia de la guerra, que quizá no son co-
nocidos· en Europa s1no de unas cuantas docenas de militares? En lu guerras 
civ'nes, se6or, nunca puede hacerse lo me5or, sino lo menos malo. En las guerras 
ordinarias, cuando el Jefe que manda un ejército se pone en disposición de 
dar la orden ·a los enemigo~ resta lo más dificil, que es darla a los pueblos,, 
porque lo primero depende del compás, y lo segundo está todo en la parte moral. 
de más dificil manejo que la parte ffsica. Partiendo yo de todes estas conside-
raclonef, es ·decir,. considerando las fuerzas del· Ejército de V. M., las de los 
enemigos, la calidad del terreno · de la derecha del Ebro sobre nuestro fren-
te, la preocupación de los pueblos, la necesidad de agrandar el radio de las ope- · 
raciones para buscar recursos y la utilldad politica de hacer una 'punta sobre la 
capital de la monarquía, y deseando conciliar los dos extremos O\le ,parecen in- ' 
conciUables de avanzar sobre el centro con u_na reducida fuerza de las tres 
armaf, comparativamente hablando a la que presentaran los rebeldes, ·y que esta 
operación se ejecute en el menor tiempo posible, opiné que se diese principio 
por una agresión sobre Bilbao, ejecutada ya por medio de un bombardeo o pro-
yectiles Incendiarios, que crep lo menos expuesto y de más seguros resultados, 
ya por medio de un ataque en regla, practicando brecha, y hecho antes el debido 
reconocimiento. Dos objetos me propongo con ta agresión sobre Bilbao : el uno es 
el de la fama de dicho pueblo, que aseguran encierra . cantidad considerable de· 
fusiles, municiones de guerra y cuarenta y tantas piezas de artiller!a, y el otro 
el de obligar al General enemigo a que, impulsado p(!r los clamores de las so-
ciedades revolucionarias, venga al socorro de la plaza, obligándole a combatir 
en terrenos cerrado~. sin concurrencia de artil\erfa, que r.o potlrá conducir, ni 
de caballera, cuya presencia en el campo de batalla le servirla más bién de 
embarazo que de utilidad. Tomado Bilbao, es consiguiente la toma de Bal-
mafeda, Medina de Pomar, Frias y Villarcayo, y como las operaciones de V. M. 
deberán tener por base las de los enemigos, quienes ni aun ellos mismos ra-
br.an fijar en el día cuáles deberlan ser aquéllas, tengo pqr superfluo el Indicar-
las, pues llegado el caso, V. M. podrá dictarlas, no hipotéticamente, como ahora 
sucederia, sino. con conocimiento de causas existentes. v. M .• i=:eiior se dignará 
resolver lo que estime; pero si V. M. escoge la agresión sobre Bilbao como prin-
cipio de su plan de operaciones sucesivas, suplico a V. M. pese antes muy 
d~enidai:pente las ventajas y derventaJas que podrá producir cualquiera de los 
dos métodos de ejecutarlo, porque, en opinión m'.a, seria pre!erible el de un 
bombardeo, situando las piezas a la izquierda de la ria, que las cubrlr'.a de cual-
quier acontecimiento imprevisto. Siendo también muy atendible que el Cuerpo 
que ~e sitúe 'a la derecha de la rfa paraºcortar la comunicación de ésta por mar 
queda libradQ. a sus propias fuerzas, y con ellas rolas ha de contener cualquier 
salida de la plaza o el ataque de 'Un Cuerpo enemigo que venga por mar al 
socorro de ésta.-Real de Durango, 15 de octubre de 1836.-SE1toR, A L. R. P. 
de· V. M.-Vtoente Gonzá.lez Moreno. 
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DOCUMENTO NUM . 25 
Relación de los batallones destinados . al sitio, ,on expresión de los 
Ofltiales Generales que los mandan y sus a,aptonamlentos 
CLASES NOMBRES BATALLONES lCANTONAKlENTOS NÚM. ...._ -------- ------- ------
Coronel.. . D. Juan Antonio. Oói-
rL .............. .. . 1.0 de Vizcaya ... ... Albia ... .. .... . .. 21/2 
3.0 de Vizcaya ..... . 
Compaftia de arago. 
neses ........... . 
Brigadier D. Manueí Sarasa... ... 4.0 de Viicaya .. . .. . Bloque de Bilbao 4 
5.0 de Vizcaya ..... . 
6.0 de Vizcaya ... .. . 
Mariscal Guias de Alava, .. . 
deCam- • 
po ... .. . D. José Antonio Gofti.. 3.0 de Provinciales.. • 
3.0 de Navarra... ... Miraballes 2 
Brigadier o. Carlos Pérez de las 
Vacas ... ... ... .. . 1.0 de Castilla ... .. . Áreta ... ...... .. . 
Brigadiér o. Juan Antonio Zara-
tiegui . .. .. . .. . .. . 1.0 de Navarra .. . .. . .1.,lodio .. . ........ . 
10.0 de Navarra... ... Oquendo ... .. .. .. 
1.0 Provisional ..... . 
Co:npafiia de arge-
linos .. . 





NoTA.-Los cuerpos se hallan municionados a cuarenta cartuchos por plaza 
las compafíias preferentes, y treinta las del centro, con unJ pieza puesta y otra 
de reserva. 
Hay disponibles en la casa-fuerte de Bengochea dieciséis cargas, cuatro en 
Derio, dieciséis en la brigada del Brigadier Zarat iegut y un depósito en san An-
tonio de Urquiola de cuarenta. cargas, y otro en Areta de cincuen•a. 
Cuartel general de Sodupe, a 5 de noviembre de 1836.-AN'loi.xo URBISTONDO. 
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DOCUMENTO NUM. 26 
Comunica,ió11 sobre el fuerte dé Bu,eila 
287 
ExCIIO. · Sa.: Acaba de presentarse un paisano con recado verbal del Jefe. o 
Comisario del fuerte de Bucefia y su guarnición, con la interesante noticia, pero 
reservada, de que le entregan a dlsPosición de V. E. con ia tropa qtie le guar-
nece y efecto11 de guerra _qu,i hay en· dicho fuerte, con tal que V. E. se sirva 
presentarle garant!as P')r escrito de seguridad personal para los individuos del 
fuerte de Bucefia. • · 
Por ser tan interesante me apresuro a comunicárselo a V. E., conduciendo 
este pliego el mismo paisano que interviene en la comunicación como tercera per-
sona, acompafiado del Ayudante de este 6.0 batallón de Vizéaya. 
Dios guard13 a V. E. muchos afios.-Olaveaga, y noviembre 10 de 1836.-Exc. 
LENTfsDlo sdoR MARTfN BENGOCBEA.-Excmo. Sr. Conde de c;aaa-Eguía, Teniente 
General de loa Reáles e1ércitoa 11 én Je/e del sitio de Bübao 
DOCUMENTO NUM . 27 
Comuni,a,ión de Eguía al Gobemador militar de Bilbao . ' 
R . s.-Al Jefe de las tropas enemigas de Bllbaó.-Del Teniente General, 
Conde de Casa-Eguia, Comandante general del .sit.io.-Interior.-Una capitula-
ción decorosa y a tiempo podrá salvar ese· pueblo y su guarnición de una ·ca-
tástrofe. El Incendio, el saqueo y los horrores que son consiguientes a una 
plaza tomada a viva fuerza rin que yo pueda contenerlo, son males que preveo 
si V. ha cumplido con su deber hasta ahora; excediéndose da V. lugar a que 
continúa tomando la plaza a viva fuerza, según lo verificado en San Agustín.-
Dios guarde a V. muchos aííos.-Cuartel general de . Olaveaga, 28 de noviembre 
de · 1836.-EL CONDE DE CASA-EGtrú. 
DOCUMENTO NUM. 28 
Carta del General Espartero a su espoS!l 
Campamento al !rente de Luchana, 22.-Esta noche establezco las baterlas 
conrra Luchana, y si mafiana logro apagar los !uegoE de la artiilerfa y echar el 
puente entraremos en Bilbao, aunque no sin rangre, pues las Posiciones son 
terrtbles y fortl!lcadas. No tengas cuidado por mi, pues ya sabes que el General· 
en Jefe no se expone. 
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DOCUMENTO NUM. 29 
Carta del General Espartero a su esposa 
MI querida chiquita : A las cuatro y media de la tarde de ayer principió el 
más obstinado ataque. Al fin me puse a la. cabeza de una columna, di una y mil 
vigorosas cargas a la bayoneta; los destrocé, les tomé toda su artiller.a, su in-
menso Parque, y a las tres de la noche, en medio de una nevada espantosa, la 
victoria estuvo por mi parte. Hoy, a las seis de maf\ana, entré ·en Bilbao. · No 
tengo más lugar, estoy rendido. Siempre tuyo, tu BALDOMl:Ao; · 
• DOCCMENTO NUM. 30 
Parte del Coronel N oboa 5.obre la batalla de Luchana 
ExcMo. SR. : Con esta fecha digo al excelentisimo sefior General en Jefe 
de este Ejército lo siguiente : 
Como encargado de la linea de Luchana, ten:a tomadas mis disposiciones 
para su defensa, colocando al frente del puente a los Comandantes del 1.0 Pro-
visional con seis compafifas para defender su ria y todo el frentE' que ocupaban; 
en la casa-fuerte de la Pólvora, al Capitán de Granaderos del 1.0 Provisional, 
don Carlos de la Porte-Despiérres, con la orden de defenderla a toda costa, 
colocando quince hombres en el mismo puente, pues ni cab:an más, ni lo crefa 
opartuno aglomerar más' gente en un punto tan estrecho. A co.\a de las cuatro 
de !'a tarde del dia 24 me mandó aviso dicho Capitán de Granaderos de . que 
se presentaban al frente algunas lanchas caf\onere.s; le contesté se sostuviera 
a toda costa y ·que seria socorrido; mas cuando en. el momento en que ·iba yo a 
mar.char a la casa-fuerte con tres compafl.fas de preferencia a su socorro, ven 
que el expresado Capitán se retiraba con toda su compafl.'a por el camino de la 
rfa en precipitada fuga, abandol'lando la casa fortificada y el puente sin haber 
hecho la más pequeña resistencia ni siquiera disparado un tjro, dando lugar 
con esta conducta a que el enemigo se apoderare del puente y hecho un rápido 
desembarco. En estos momentos crftlcos mandé al Comandante don Alberto 
Bast con sus compafi!as · de ,preferencia, 'quedándome yo con unos 400 hombres 
de la compañ'a de Granaderos · del 6.0 de Vizcaya, a que con la fuerza que 
puse a su cargo sostuviera la altura donde sé hallaba anteriormente co)ocado el 
cañón del 3. En efecto, subió con las compafiías de preferencia indicadas y se 
encontraron con que el enemigo se hallaba ya en- la expresada altura, y se em-
prendió un vivo fuego, y fué rechazado el enemigo por repetidas veces; hasta 
las nueve de la noche se sostu:vo el fuego contra las citadas compañ' as, hasta 
que a dicha hora se me préfentó el auxilio que pedia a vuecencia, verificándolo 
el Comandante del 6.0 batallón de la Divirión del General Oómez. y preguntandÓ 
la fuerza que traía el dicho Comandante del 6.0 de Castilla, me dijo que unos 
300 hombres, pero a1gunos sin armas, y sin más municiones que dos o tres car-
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tuchos por plaza, y le mandé dar un cajón de municiones, unico que me que-
daba, y previne subiese a altura a reforzar a las compatllas di.' preferencia, y 
Jo verificó, trabando en seguida el fuego con el enemigo, que fué contenido sin 
adelantar nada, y en estos momentos se me presentó el 5.0 batallón de Castilla, 
y su Jefe me manifes1ó que aunque tenia unos 200 hombres, no pod:a disponer 
de más de 30, pues tenia 1Jlllcha gente derarmada, igual parte me dió el Coman-
dante ·del b;atallón de Granaderos expediciohar10s; posterior lo hizo el 2.0 de 
Castilla y el Brigadier don José Mar'.a Arroyo, al' que dispuse subiese el expr~ 
sado 2.0 batallón,. que verifiCó e~ seguida, y estas fuerzas contuvieron al ene-
migo, rechazándole, sin dejarlos adelantar, harta· que avanzaron por la- parte 
de Las Banderas. Las piezas de 24 y 8 fueron conservadas, sin que el enemigo 
hubiese pisado camino ~eal, y la pieza de · 8 le di orden al Oficial de artilleria 
don F. Seurre para que se retirase, haciéndole respoºnsable si· :::e perdiese, y re 
retiró la pieza -enganchada en mulas con tiempo oportuno para llegar al alto de 
Santo Domingo a las doce de la noche o antes, y a las restantes piezas de 24 
y 8 las hice clavar con el sargento ~e artiller.a, llnico Jefe de dicha arma que 
, se hallaba en la bateria. A las cinco de la mafia.na mandó el sefíor General Oómez 
retirar las tro}>as con dirección al puente de barcas para el punto de Ca•treJana. 
entonces fué cuando abandonó el punto y quedaron las piezas a discreción del 
enemigo. Las 6 compatllas del 1.0 Provisional, a ias órdenes de sus Jefes, se 
condujeron con valor, dando repetidas cargas al enemigo después de haber aca-
bado sus cartuchos, y no satisfecho su primer Jefe,.el Ooronel don Juan Maria 
Manzano, dispuso que acto co11tlnuo pasase su segundo Jefe con el citado ba-
lallón a municionarse, para lo cual, y con la debida anticipación, pidió el com-
petente refuerzo al Brigadier don .:i:uan Antonio Zarategui, y viendo que éste 
se babia demorado toda la tarde, no pudo menos en tan criticos momentos de 
colocar dos compatlla:; del citado batallón en la batería de 8, oue confié a su 
ceio, con la -orden exprera de que la conservasen a todo trance hasta tanto que 
el clt_ado Jefe presentase el refuerzo, que lo verificó acto continuo con tres com-
piúíias d~l 3.0 _de A.lava, que se las dió al Brigadier Zaratlegui; a cuya ca~ 
tuvo la gloria de rechazar dos veces al enemigo, apoderándose por segunda vez 
de la pieza que por primera hab'an perdido; las dos de preferencia de fizcaya, 
asi como la de Cazadores del 1.0 Provisional cumplieron con su deber, como las 
fuerzas de la Divisió.n del General Oóm.ez. Todo lo que pongo en el superior co-
nocimiento de V. E. para los fines que tenga a blen.-Lo que tengo el honor de 
trasladar a V. E., como General en Jefe que ha sido del sitio de Bilbao, para su 
inteligencia y notlcia.-Dlos guarde a V. E. muchos afíos.-Miravaller, 26 de di-
ciembre de 1836.-ExCMO. SR. MARIANO NOBOA.-E:ccmo Sr. Conde de Caaa-Eguía. 
DOCUMENTO NUM. 31 
Comunicación del General F.guía al MiÓistro de la Guerra 
ExClilo. SIL: Después dé levantado el s.itio de Bilbao, a consecuencia de que 
el ejército que. deb!a cubrirlo no contrarrestó las fuerzas enemigas, tuve por 
más oportuno, sin !fetenenne a dar por· ercrito el correspondiente parte de v. E., 
pasase· a verificarlo el Jefe del Estado Mayor. 
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ral en Jefe ha1ía cesar mi comisión; expedf las órdenes posibles en aquellas 
circunstancias, para los batallones del fitio, para acelerar su reunión, y efec-
tivamente, con el mayor orden y sin confusión se retiraron a otros· puntos más 
distantes, sin perder de vista las avenidas principales de la plaza. 
En semejante operación no han tenido pérdida alguna los seis batallones 
gu'as de Alava, 3.0 Provisional 'Y 1.0 , 3.0 , 4.9 y 5.0 de Vizcaya, que se hallaban 
delante de la plaza, y la que hayan tenido los que obraban en· concurrencia con 
las fuerzas del General en Jefe, este superior Jefe podrá de~lgnarla con más 
ac :erto; la cartucherfa de fusil que se hallaba a mi cargo se ha salvado. La 
pó:vata de cafl.ón que desde la igle,ia de Deusto hab'a sido conducida a Capu-· 
chinos para evitar una desgracia. según las granadas que de cuando en cuando 
tiraba' el enemigo en aquella dirección, se salvó también con la caballer·a y ca-. 
rros destinados para el transporte de la cartucheria de fusil de un sitio a otro, 
y respec,o de la artilleria, aunque en globo, manif~·taré a · V. E. que de haber te-
nido más celo, actividad, trabajo y tino y mejor comPQrtamiento con sus carre-
teros el Real Cuerpo de Artillerfa, se hubiera salvado el cafl.ón de bronce, inutili-
zado, de 24 y los dos de 8 de batalla. pués y según lo que se dá ciencia propia 
lo que se ha puesto en seguro es el catión 'de 24 que .ven·a óe Berme0, PQr haber-
~e dado contraorden para rn salida; los dos cafiones ,de 16 de Lequeitio que man-
dé retrocediesen desde el alto de ·Santo Domingo en el cam:no e: mor:ero por 
falta de bombas, un morterete y un obús por falta de granadas, c:.ue se subie-
ron al mismo alto, los dos cañones de 4 cogidos en Burcefta, y aun creo los dos 
de batalla del. mismo calibre, según las órdener que di con anticipac'ón, comb 
también una carronada que se inutilizó en el sitio, algún cafl.ón de 8 y última-
mente el de 36, que los vi marchar por el camino real sin riesgo, y conceptúo 
que han podido _perderse un cafl.ón de 6 en la Salve, una carronada de 24 en la 
baterla de la iglesia de Abando, que, como 'únicas piezas sobre Bilbao para con-
tener· las trincaduras en cualquiera salida. las abandoné desde (tue lar puse 
al intento; el cafl.ón de 4 de la casa fuer· e c;_ue abandonaron la amente sus 
defensores, sobre el puente _cortado de· Luchana; el cafión de 24 que se· ha-
llaba en aquella aven'da, y el de 8 situado en la mont.afia para el mismo efec-
to, cuando sus tiros deb .. an de ser lo~ más mortíferos a haber habido a sus pies 
artilleros que le slrvie~en. Y. p(lr la misma razón de no haberlos. no se contra-
rrestó decididamente la columna enemiga por la baterfa de tres p·ezas: dos de 
16 y una de 24 Que a tiro de me:.ralla se hallaba en posición dominante para 
cualquiera de los puntos donde intenta•e pasar el enemigo. y lo mismo sucede-
r'a con la baterfa que se hallaba hacia Azúa, Cémpuesta de un obús, un catión 
de 8 y una carronada de 12. Pero siendo obligac·ón del director general de 
Artlllerfa decir la verdad de estos pormenores, habrá dado a V. E. el corres-
pondiente parte, tanto más cuanto que él siguió la direcc'ón de la artilleria que 
se haya podido salvar, la cual. si se compara con la que hemos llevado al sitio, 
deduciendo la que tomamos al ,enemigo <en los fuertes), casi será la misma 
que vino sobre Bilb~o. pue; V. E. no ignora que en ](Is fuertes de Banderas. 
San Mamés y Burcefia se cogieron 11 piez¡u de todos los ca!ibres, entre ellas 
el mirnio cafión de 24 que se clavó en la avenida del puente de Luchana. 
Por todo lo que, no obstante del parte verbal c:ue dar:a a V· ,E. el Jefe de 
Estado Mayor. Brigadier don Joaquín Elfo, · me ha parecido conv!!nlente dar de 
ello conocimiento a V. E. para que se sirva el\lvarlo a s. M. 
Dior guarde a V. E. muchos afios.-Durango. 29 de diciembre de 1836.-Eou!A. 
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DOCl'MENTO NU)-!· 32 
Parte carlist~ de la batallJ de Luchana 
29'1 
Ejército Real.-Excmo. Sr. : En el dia ·de ayer, 24 .del ·corrien;e, estaba seña-
lado para atacar al enemigo en sus posiciones, como manifesté a V. E. en mi 
parte del 22 del mismo. Preparadas las tropas al efecto antes de rayar ,el dia . 
marcharon sobre él ; pero una recia tempestad y lo pantanoso del terreno obligó' 
-a suspender el movimiento; sin embargo, por mi derecha se rechazaron algu-
i;ias guerrillas que incomodaban a aquel · costado. El enemigo continuaba cons-
tantemente sus disparos en el puente de Luchana, contestados por· nuestras 
bater:as, hasta que una densisima niebla a las cuatro de la tarde hizo cesar 
los fuegos wi momento, a cuyo beneficio aproximó el ·enemigo por la ria todos 
los buques ; las trincaduras se apoderaron de la primera bateria, y habilitando 
el paso por encima de sus cadáveres, ·10 penetraron al mismo tij!mpo que hice 
reforzar el punto oon tres batallones de Alava. Desde este ins•ante no es fá-
' cll describir esta h~rrenda noche. Los fuegos de fusil y cafión se generalizaron 
por todas partes: tres veces penetraron los batallones enemigos sobre la emi-
nencia . iel Monte Cabras y Arriagas y tres veces fueron recha-zados a. 1!1 bayo. 
neta, dejando varios prisioneros y bastantes fusile$ en nuestro poder. La clari-
dad que ofrecia la nieve en esta terrible noche dejaba ver los horrores del com-
bate; por todas partes quedaban los cadáveres. y la fangre, y para que V. E. 
.. pueda formar una idea, 'basta deoir que ha durado catorce horas disputando 
un palmo de terreno. La estación, l¡i tempestad y el frio hicieron cesat el ·fue-
go, y me retiré' con todo orden, habiendo quedado en poder del enemigo algunas 
piezas que se hallaban en bater:a de posición. Lo que desearla ·se sirviere V. E. 
elevar al soberano conocimiento de s. M. . 
Dios guarde a V. E. muchos afios .... Oáldácano, 25 de dlciP.mbre de 1836.-
. EXCMO. SR. BRUNO VILLARREAL.-Excmo. Sr. Ministro Universal. 
DOCUMENTO NUM. 33 
Comunicación del Genéral Eguta 'al Ministro de la Guerra carlls.ta 
dando cuenta de la inversión de fondos durante· el siHo de Bilbao 
Excu:o. SR. : De los 10.000 reales de vellón que en dos cantidades de a 5.000 
realés puso V. E. a mi dispofic!ón para los gastos extraordinarios que ocurrie. 
sen en el sitio, debo manifestarle que de ellos, a más de pagar anteriormente la 
gratiftcaclón 1t1arcada a muchos que cogieron balas, di para el mismo efecto 
al director general de Artillería 2.500 reales, y el résto. excepto 1.300 que se 
hallan en mi poder de remanenf91 se invirtieron, a más del gasto manifestado, 
en gratlftcaciones para acelerar algunos trabajos en muchos soldados a qulenl!s 
se les animaba dándoles un duro oportunamente, en propios o diferentes direc-
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ciones a los que tratan prisioneros, y a todos los que Cdnduc:an partes, bien 
sea. con aceleración, bien a deshora \le. la noche, según su importancia. 
Del remanente, si v. E. tuviese la bondad de inclinar el ánimo de S. M .. 
pad.an satlsfacérseme 779 que se me deben de gasto de Secretaria del tiempo 
en que mandé en Jefe el ejtffl:ito, y en este caso entregaría. los 521 a la perrona 
que V. E. se digne mandar; mas, si no lo tiene a bien V. E. molestar la aten-
ción de S. M. en tan pequeiia cosa, entregaré a: la misma los 1.300 reales. 
Sólo me resta en materia de intereses manifestar también a V. E. que ningu-
n!l otra cantidad ni cosa que lo valga ha entrado en mi poder pues que desde 
luego puse todo a cargo del· Comisario de Guerra ldel sitio y del Contador ge-
. neral del Ejército, don Antonio Oarcla, y aun mandé entregar a éste unas pe-
queiias multas que impuse, que entre todas ellas Importaban 90 ducados. 
Es cuanto puedo poner en conocimiento de V. E. sobre el particular. 
Dios gUarde a V. E. muchos añor.-Durango, 29 de dici~.nbre de 1836.-
CASA EoulA. 
DOCUMENTO NUM. 34 
Parte del General Gómez sobre la acción dél IUvero 
EJhcno REAL DE LA DERECHA.-Excmo. Sr.: En este momento acabo. de dar 
una acción. de las más sangrientas y obstinadas que se han visto durante nues-
tra actual campaiia, y como no es posible dar el parte circunstanciado con ta-n-
ta premura como deseo, y en obsequio de no dilatar a S. M. la ratisfacción que • 
le debe· causar la Inexplicable gloria que han adquirido sus armas en esta 
memorable jornada, me limitaré a hacer mérito de los sucesos y resultados en 
grande. Una fuerza enemiga de más de 4.600 hombres de Caballer!a e Infante-
ria. mandada por los rebelder el titulado Mariscal de Campo Tello y Brigadier 
Albu'n (alias El Manco), tenia orden de oponerse a mi paso a toda costa, con 
cuyo objeto hab!an tomado antes de mi llegada unas posiciones que en el orden 
regular no sólo podían mirarse ventajosisimas, sino inaccesibles; pero este me-
morable hecho acaba de justificar que para los heroicos d~fen~ores de la legi-
timidad y la justicia, ningún obstáculo es insuperable. El resultado fué cogerle 
500 prir!oneros, entre los cuales se encuentran los Jefes y Oficiales comprendi-
dos en la adjunta relación, 600 fusiles, 15 cajas de guerra, varias acémilas, al-
gunos caballos y aún siguen presentándoseme otros de los que han quedado 
ocultos. Pasan de 170 muertos y de 700 ~eridos, de los cuales muchos han que-
dado en nuestro poder. En fin, no dude V. E. asegu.tar a s. M. que esta' terrible 
acción no sólo es gloriosa por haber batido su error en mano, en haberle al de 
posiciones respetables y en haber · hecho una defensa obstinada, rino porque 
su derrota y su persecución han sido de tal naturaleza, que es:rechados por to-
das partes, se vieron precisados a direminarse en varias direcr.iones, de forma 
que los resto! de esta fuerza rebelde no podrán reunirse en mucho tiempo ni 
valen para nada. Nuestra pérdiáa, aunque sin comparación, inferior a la del 
enemigo, pues sólo se calcula en algo más de cien hombres fuera de combate, 
e~ sensible por hallarse en ellos los primeros Comandantes don Manuel Cafio, 
del 6.0 de Castilla. y don Juan Aptonio de Montoya, del 2.0 , no pudiendo menos 
de hacer particular mención de Incomparable arrojo del primero, n,, cediendo 
carlismo.es
. .,. ·. ,, 
APÉ:-.mcF.s oocmlENTALES .. . '29J 
. . . 
en nada el del 2.0 ; Comandante del 4.0 batallón de ·casi!Ua óon Pranciscó · de 
Paula Boméro, pues por la mafiana le mataron el caballo en las expuestas car~ 
gas que dló con parte de su batallón, y a la tarde fué herido, aunque no de ,gra. 
vedad. Por último, los Importante, sucesos de esta acción, aunque nunca podrán 
descpblrre como merecen; se los remitiré a V. E ., que, elevándolo al sóbérario 
conocimiento del Rey N. s., se' digne disponer su Inmensa benefieenclt a los 
béneméritos que con tanto ardor defendieron su justa . causa, y a los cuales 
U!ngo el honor d~ · man.dar. ,. . · . 
Dios guarde a V. E. muchos 'afios.-Cuartel general. de Larrivar, 2'1 de junio 
de 183G.-ExCMo. SR. MANUEL Oómz.-E:ccmo. sr. Secretario de E,tado 'V del 
De,pacho de la . Gu!rra. 
LISTA DE LOS JEFES Y OPICIALES iHECHOS PRISIONEROS EN. EL CAMPO 
DE RIVELLA EL DIA DE AYER 
Coronel · ... .. . 
2.0 Comandante .. 
Capitán .. . ..... . 
Idem ..... ... . .. . 
ldffll ... .. . 
Idem ..... . ... . .. 
Idem ... . .. ..... . 
Teniente ........ . 
Idem .. . ... .. ... . 
ldem ... ..... . ... · 






D. Ata~as!o Alazón ..... ¡ .... .. 
D. Miguel Casanova . .. .. . . .. 
D. José Bordalonga .. . ...... .. . 
D. Felipe Montalvar .. . ... . .. 
D. Pedro Nolasco Llano .. . , ... 
D. Celestino Malosgarre . .. .. . 
D. José Plmentel ... .. . ... . .. 
D. Luis Antonio Pérez ...... . .. 
D. Angel León .. . . .. .. . .. . . .. 
D. Antonio Sállchez Valverde. 
O. Manuel Arana! . .. ... . .. . .. 
D. Jo~é Manuel Pérez .. . . .. .. . 
D. José Orajen .. . .. . .. . .. . .. . 
D. Juan Vergara ... ... . .. ... 
REGIMIENTOS 
Provincia de Túy. 
16.0 de lfnea. 
2.0 de linéa. 
16.0 de linea. 
Provincial de Oranadll. 
16.0 de linea. 
Provincial de Betanzos. 
2.0 de linea. 
2.0 de iinea. 
Provincial de Granada. 
2.0 de linea. 
2.0 de linea. 
2.0 de linea. 
3.0 de Caballería . 
NoTA.-En los Cuerpos existen algunos 0flclales que aún nb se hsn pre;en-
tado y. tres que se haUan heridos, cuyos nombres, .clases y Cuerpos se Ignoran; 
Larriva. 28 de junio de 1836.-0óMEZ. 
.. 
DOCUMENTO NUM . 35-
Comunicación del General Gómez · anunciando· su regreso 
· ExCMo. SR.: No se hab!an pasado dos horas desde que di a Y. E. las noticias 
• que manifiesta el adjunto parte. cuando la · iu.ve de que tres fuertes columnas 
'enemigas venían en combinación para atacarme; la ·posición que yo ocupaba 
era, la verdad, muy expuesta, y. para salir de ella me puse Inmediatamente en 
marcha y en dirección al punto por donde venfan los del rebelde Narváez, por 
ser el que m'e ofrecía más fácil salida, aun cuando me viese en la precisión de 
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r~te•er un combate ~ara abrirme paso. Durante este día y muy entrada la no- · 
che hiee una jornada larguisima y me acampé a dos legÚas de distaacia, del 
r:o que baja de Ronda, con el objeto de pasarlo muy de mafiana antes que la 
división de Narváez pudiera impedírmelo. Con efecto esta precaución y el haber 
mandado construit' un puente de carros sobre el. vádo, me proporcionó salvar 
ráplda~ente -aquel punto, que era el m¡ís peligroso; pero, sin embargo, el ·ene-
migo habla .avanzado tanto, que . me fué fon:oso mandar dos batallones para 
contenerlo, mientras yo continuaba mi marcha, la cual realif-é sin necesidad 
de comprometer una reñida acción: No obstante, el enemigo quiso perseguirnos ; 
pero otro batallón y un escuadrón de Caballerla que mandé quedar a reta-
guardia fué suficiente para. escarmentarle y µacerle volver a sus.. posiciones .con. 
pérdidas de mucha gente y 'singularmente de Caballería, de la .c.ue quedaron en· 
nuestro poder 16 prlsioperos. / . 
Este pequefio combate fué suficiente parl qua Narváez no re atreviese 
a perseguirme con sólo sus fuerzas ; pero auxil ado después con parte de las de 
Rlvero, y particularmente con toda la de la Ca alleria, intentó sorprenderme eh 
el pueblo de' A:lcaudete, pero sólo consiguió apoderarse de algunos intereses y 
municiones, y erto a causa de no haber llenado sus deberes I el Cuerpo que esta-
ba de retén, por lo cual mandé formar la correspondiente sumaria al Jefe que 
la mandaba, para castigar con inflexible severidad un delito de tanta conse-
cuencia como el de haber abandonado el puesto que ocupaba. 
Como mi objeto era el de volver sobre Castilla, con la doble idea dé librarme 
de las mw:has fuer?.&s que se hab'.an dirigido contra mi y ·de poder recibir ins-
trucciones del Gobierno, pues delde mi salida harta ahora no be tenido ningu~ 
na, continué mi marcha con tanta rapidez, que me ha facilitado el primer objeto 
y solamente falta el segundo. . 
· Hay cosas que sólo por medio de un examen práctico se conocen sus propie-
dades y los efectos que pueden producir. · 
De esta naturaleza es el I asunto que voy a rometer al superior con~clmiento 
de V. E., tomándome la confianza de anticiparme a remitir al propio tiempo 
mi parecer sobre él, en atención a que el tiempo y la distancia lo reclaman así. 
· Que la bondad y predisposición de los pueblos es, en general, en favor de la 
causa del ¡:tey N. S., no hay por qué negarlo ; pero también es. cierto que esto 
se ha reducido a la inutilidad por efecto del terror que les han impuesto los re-
volucionarios por medio de los castigos horrorosos que h\n ejecutado. 
Que para poner en acción y dispe1ner de estes elementos es necesario la per-
manencia de nuestras armas en el pa:s donde convenga hacer la guerra, nin-
guno que haya tocado la situación de los pueblos que dejo indicado podría 
duir de esta verdad : pero también es incontestable que con pequefios Cuer-
pos es imposible conseguir esta permanencia y, por consecuencia, los precisos 
ef(!ctos que debian producir. · 
En prueba de la exactitud de lo que aejo indicado. puedo asegurar a V. E. 
que si como la División de mi mando apenas llegaba en su totalidad a 3.000 
llombres, hubiera 1.!egado a 6.000, no fuera aventurado, es decir, que quizá. me 
hubiera cabido la gloria de haber ocupado la capital, después de haberla tenido 
antes en dominar algunas provincias. 
Por todas estas observa.clone~, hijas de las que prácticamente tengo hechas. 
y sirviéndose v. E. no perder de vista que encontrándome aislado, sin apoyo 
por ninguna parte, perseguido constantemente por columnas formidables, como 
que no tienen los enemigos por estos paise~ ningún ot,ro Cuerpo que la dlstrai-
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ga; Imposibilitado no sólo. de poderlos vestir en la forma que reclama la cruda 
estación en que nos hallamos, sino de darlos algún descanso y reorganizarlos, pues 
bien-rabido es.que unas marchás continuas de más de mil leguas han de .hacer 
resentir forzoramente en varios sentidos cualquier Cuerpo, y ,ingularmente la 
Caballería, que está deteriórada y con poquislmo descanso y alguna reforma es 
lo mejor. 
Sírvase v.' E. elevar a la. sobera·na con8'deración de V. M . .-ue las poderosas 
r&Z9nes expuestas y otras muchas que manifestaré después me ponen en la 
absoluta necesidad de regresar a esa11 provincias, único punto donde esta va-
1iente y sufrida tropa pueda recibir en pocos d!as la forma que les hace falta y el 
reposo a que son tan • acreedores, en el concepto que espero me-recer a. V. E. se 
sirva llamar la atención soberana acerca de las preciosas fuerzas con que 
cuento, pues se aproxima a 4.000 infantes y 800 .buenos caballos, y me mirará 
culpable si 1~ ambición de la gloria o una loca presunci9n me ::>roporcionaseI\ el 
disgusto de ver destituidos unos elementos tan lmportant'.simos para la caura 
de S.M. 
Dios gualde a v. E. muchos atios.-Cuartel General de Covarruaias, 14 de di-
ciembre de 1836.-Ex040. Sa. MiotrÉL Góna:z.-Ezcmo. Sr. Secretario de Estado 11 • 
'del Despacho de la Gtllerra. 
, 
DOCU:MENTO ~UM. 36 
Bando del General Manso 
EL CAPITÁN GENERAL DE r;sw EJtaciro Y REINo.-He llegado a entender que al-
gunos vecinos de los pueblos de este principado, seducidos o alucinados por loa 
enemigos en su paso por_ ellos, han abandonado sus caras, con sentimiento 
de sus familias y perJ~icios de sus ·intereses. · ' ' 
Y como l~s benéficas intenciones de s. M. la Reina · Gobernadora son aco-
ger con la generosidad de su r~al ánimo a todos los espafioles extraviados que 
se retiran a sus hogares bajo la protección de las leyes, autorizado por S. M, 
a inter ... los efectos· de su..~u,gusta clemencia, indulto en su real nombre a to-
dos los lndiViduos -de esta ciudad y otros pueblos de la provincia que se hubie-
sen unido con la facc,ión y regresen a sus caras, desengadados de la11,. locas 
sugestiones que se han empleado para seducirlos,., presentándose a las autori-
dades de ellos. · 
Oviedo. 11 de Julio ae 1836.-Joú MANSO. 
DOCC~lE~TO ~l-~L 37 
Proclama del General don Migµel Gómez y Damas a los gallegos 
• 
,Gallegos: Llegó et dfa de ventura para los leales. Nuertro virtuoso Rey el 
sefior Don Carlos V llamado al Trono por las leyes fundarr.entales de esta 
nación magnánima, y protegido ·visiblemente por la Divina Providencia para 
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es digna, ánhela con ansia la verdadera libertad del Reino de Qalicla, a la 
par de mirar por la Religión Sanfa y por Ías leyes de sus. mayores. Si, galle-
gos, sí; el legitimo soberano, el amado Don Carlos os llama a la defensa de tan 
sagrados objetos. Autorizado · yo competentemente para p1"9tegeros y dirigiros 
como General, os invito instantáneamente a que sacudé.ls ·el duro yugo y tirá-
nico de unos enemigos fratricidas, cuyas atrocidades y horrorosa. conducta tie-
nen escandalizado al mundo, •y por desgracia voEotros habéis sido sensibles y par-
ticipes testigos de sus males : os habla por su boca un monarc, cuyas virtudes 
y heroicos sacrificios no pueden describirse; desea que seáis en la pelea y en la 
gloria compaiieros de los . heroicos y valientes defemores de la legitimidad que 
bajo mis f>rdenes vienen a proteger vuestros fieles sentimientos . a quienes ha-
béis compensado bajo mis órdenes tantas privaciones y fatigas con el Júbilo y 
obsequioso r!cibimiento que les habéis hecho. Yo confío en vuestro patriotismo v 
unión. A' ias armas, 'gallegos leales, a las armas; la victoria es se¡ura ; porque 
la causa es justa, es leg!tima. es santa, y el Rey de los ·e:léreitos la protege. 
Im.ltad el valor y constancia de los navarros. vascongados, castellanos y otros 
• muchos; y eñtonces cefarán los sacrilegios, las profanacione3 de"los templos. 
los asesinatos de sus ministros y otros tantos cr'. menes inauditos de tan aciagos 
tiempos; entonces nuestros enemigos serán abatidos y escarmentados; enton-
ces, al ftn, la· paz y la unión nos harán verdaderamente religiosos y felices a 
nuestros hijos, 
Y en cuanto a los urbanos que, temerosos por la aprox!mac:ón de las tropas 
de mi mando, hayan abandonado sus hogares, pueden volver a ellos seguros de 
que no serán jamás molestados .Por razón de opiniones, de cuya verdad ya tienen 
repetidos ejemplos con los que se han preséntado en la ciudad de Oviedo, fuera 
de lo notorio que es la conducta que hemos observado con los demás del :Reino. 
Cuartel General de Santiago, 18 de julio de 1836.-El Com11ndante general. 
MIGUEL OóMEZ. 
DOCli~lENTO ~U~l. 38 
Bando del General Gómez 
Don Miguel Gómez, Mariscal de Campo de los reales ejércitos, CO!Jlandante 
general del ejército real de la derecha en Asturias y Oalicia, condecorado con la 
cruz de tercera clase, con placa de la real y militar orden de San Femando 
y otras por acciones de guerra, etc., hago saber: Que conviniendo a los derechos 
del Rey N. S. y a los de rus fieles vasallos el terminar brevemente la desastro-
sa 1ucha que ha producido la usurpación, y en uso de las facultades con que 
me hallo revestido, he venido en mandar lo siguiente: 
1.0 Todos los mozos solteros desde la edad de diecisiete afio~ cumplidos has-
ta de cuarenta inclu~ive se presentarán ante sus autoridades respectivas a 
inscribirse en las filas de los valientes defensores de la legitimidad. 
2.0 Las circunstancias n!l permiten el dar las exenciones :,ue previenen las 
ordenanzas de reemplazos, por cuyo motivo no se eximirá a nadie de esa fagra-
da obligación. sin que un defecto físico visible le haga inútil para hacer el ser-
vicio. 
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3.0 El alistamiento se principiará desde el acto de su publicación y se de-
tenninar4 dentro del· tercer d!a. 
<&.0 Todos los individuos que Por su prestigio en el pais o por otras razÓnes 
quieran reunir gente y hostilizar con ella al enemigo, quedan autorizados para 
ellos hacerlo, y recibirán en premio de este 11erviclo un empleo militar propércio-
' nadci a· las gentes que reúnan. 
5.0 Todo mozo soltero que Por evadir~ de es.te -servicio se ausente, oculte o 
burque otro· motivo . Por el cual eluda m111 .disposiciones, sufrirá la confiscación 
de sus bienes; los de sus padres en st, defecto, y será declarado traidor al Rey 
y a su patria. · 
6.0 Todos los vecinos de cualquier sexo y cualidad deberán inmediatamente 
presentar al Gobernador del Cuartel, don José Maria Delgado, o a los Comandan-
tes de los respectivos distritos, los caballos que sean útiles para el servicio, a•-
mas. municiones y· otros pertrechos de guerra, bien seaii de su pertenencia o 
bien que los tengan en depósito bajo t!tulo de -conftanza o de otra forma ; en 
concepto que el que no lo verifique será castigado con severidad. 
El celo, decisión y amor al soberano de todos los habitantes de este Reino de 
OaUcia. efpero no darán a que yo tenga el disgusto de impÓnerles ningún casti-
go, y antes bien se acelerarán a cumplir mis disposiciones, en las que · se inte-
resan la Religión, el Rey y la patria, y a cu.vos sólidos principios está ligada 
la verdadera fe)tcldad de los pueblos. 
Dado en mi cuartel General de Santiago, a 18 de julio de .i.~36.-El Ooman-
d.&nte genel"al, MIGUEL OóMEZ. 
• 
DOCUMENTO Nl1M. 39 
Partes cristinos sobre la acción de Matillas 
I . 
Excmo. Sr.: El cabo Portador informará a V. E. de lo que me ocurrió al ano-
checer de· hoy frente a este pueblo donde eftoy acampado con toda mi colum-
na, que seguramente es muy corta con respecto a los enemigos, los cuales, se-
gún dicen constantemente los prisioneros, son seis batallones que formarán ... 
hombrer, tres escuadrones escasos, escasisimos de fuerzas, y dos piececitas de 
montafta. Calculo .que los enemigos tratan de cruzar el camino real de Ouadala-
Jara y aproximarse al Tajo, y aun ver si toman· los pinares de Cuenca. Los 
seguiré tan cerca como pueda. Todo lo que Pongo en conocimiento de . v. E. para 
que resuelva sus moV1mientos con datos. 
Dios guarde a V. E. muchos aftos.-Campamente frente Buja1aró 29 de agos-
to de 1836.-ExCKO. Sa. NARCISO LóPEZ.-Excmo. sr. Cap{tán pener~ de Casti-
lla la Vieja. 
P. D.-He dado·aviso a las fuerzas acantonadas en Buitrago en este Instante 








EicMo. SR. : A esta hora, que son las cinco de la mañana se me han pre· 
sentado las avanzadas de la facción del rebelde Gómez, que ataqué en la tarde 
de ayer en efte pueblo en las alhnas que hay en las inmediaciones de Jadraque, 
y contando la fuerza de mi mando, de mucho menos número que ra de l~s ene-
migos, no me he decidido a atacarla, por no comprometer una acción que me 
fuese sensible. Yo me hallo en la posición de Las Peñuelas, a, su vista y en la 
seguridad de que .de ningún modo seré arrollado. Todo lo que motivo a v. E. 
para' que luego que me halle con ·su protEcción atacarles seguidamente . 
Dios guarde a V. E, muchos aftos.-BuJalaró, 30 de agosto de 1836.-ExcELEN· 
Tfs1Mo SR. NARCJso Lóm.-Excmo. Sr. Capitán general de Castilla'la . Vieja. 
In 
ExCMo. SR. : Al llegar a és[a se me ha presentado un Oficial de Caballería de 
carabineros de la Hacienda ·nacional y me da la noticia de que en Me.tilla 
h!L sido destrozada la columna que mandaba el Brigadier López por los rebeldes. 
aftadlendo que la artiller'.a ha quedado en poder del enemigo, habiendo prin-
cipiado el fuego a las seis de la maftana, · y que al medlodia, según un parte que 
acaba de Jlegar, aún comervan su wslción los enemigos y quedaban buscando 
los dispersos nuestros. _ • , 
Dios guarde a V. E. muchos aiios.--Segovia, 30 de agosto de 1836.-El apo. 
fentador, JUAN LARA.-E:ccmo. Sr. Capitán General de Castilla la Vieja. 
DOGCiIENTO Nl'~I. 40 
. 
Parte del General Gómez sobre la acción de Matillas 
EJtRCITO REAL DE LA DERECHA.-Excmo. Sr. : Desde Peiiafiel, con fecha 22 del 
que expira, di conocimiento a V. E. del plan que ten!a proyectado sobre las 
inmediaciones de la ,capital para acabar de hacer ver con hechos pofitivos a los 
ilusos revolucionarios que tanto en las elevadas montañas de Navarra, Asturias 
y Galicla como ~n los llanos más extensos de Castilla, son inviribles las armas 
de'l Rey N. S. Con éste objeto continué al dia siguiente mi m:ircha, sin variar 
en la dirección que me habla propuesto, a pesar de que repetidas noticias con-
fidenciales me aseguraban que muchas fuerzas de la capital, combinadas con las 
de Manso y Rivero. hablan tenido orden de salir en diversas direcciones a opo-
nerse a mi paso. Si el tiempo que tanto necesito en este momento para muchas 
atenciones importantes me permitiera continuar describiéndole las operaciones 
de un enemigo cuyas fuerzas son quintuplicadas a las mías, sin duda que se 
nota1ia en ,sólo· este atrevido movimiento el singular mérito y valentla que 
esta División ha manifestado en todas sus empresas: pero mi objeto se redu-
ce ahora únicamente a no retardar a V. E. la p'.ausible noticia de una ac-
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ción retüd:sima y sangrienta que ha tenido en es.te dia, .la cual, por ser ta.n 
importante como e~traórdlnaria y gloriosa en su resultado, espero no dila-
tará v. E. ni por un instante el elevarla a la soberana consideración ade S. M .. 
sin perjuicio de (lue cuando el tiempo me lo permita-daré los detalles clrcuñr. 
tanciados de ella. Entre las diversas columnas que hablan salido de la Corte 
en mi persecución, era una de 1.soo infantes, 100 caballos, un rañón de 8 y un 
obús · de siete pulgadas con su correspondiente dotación, al mando del rebelde 
Brigadier López, Jefe que fué de la caballería de Rlvero. ,Este. al saber que mi 
movimiento; se dirigia a su encuentro, tomó posición en el pueblo de Matilla de 
Nares, el cu.l, sobre hallarse colocado en una gran eminencia, no permitió ser 
flanqueado por ninguna parle, teni.endo por consecuencia •que resolverme a dar 
un ataque comprometido, tanto por la naturaleza de 'posición como porque se• 
r.eunfa además la -circunstancia de que contaba el enemigo con el ·apoyo del 
General R ivero, que se hallaba a sólo cuatro leguas de di1tancia con 7.000 , 
hombrer. Sin embargo de esta ventaja, y fiado en el ardor y decisión de que 
tantas pruebas ple tienen dádas estos valientes, no dudé ni . en un instante en 
poner en,, "proyecto mi ejecución, comd lo verifiqué. Antes de todo no será 
vicioso repetir que si la (orna de ésta posición se hacia dlficillsima por sólo la 
naturaleza de ella, dejo a la éonsideración de V. E: lo formidable que ser!a • 
defendida con -un tesón imponderable por la artlllerfa y fuerzas de que llevo 
pecho mérit4i>. No obstante, mi situación· era muy cr!tica, atendida la decisión 
de ~!vero, que podfa concurrir oportunamente si yo ·no la decidh en determinado 
tiempo. Con este objeto dispuse cuatro batallen~ para dar un ataque simul-
táneo por cuatro puntos diversos, y por fin, despreciando mis incompa~bles 
voluntarios el fuego mortifero y horroroso que les hac'.a a que!J)arropa la ar-
tiller!a y furileria, se apoderaron con \Ulª fácil celeridad increible de la posi-
ción y de cuantos la defendfan, pues los pocos que intentaron salvarse fueron 
cargados por la· caballer: a y artillerfa enemiga que hab!an podido salvarse por 
,sus buenos caballos ; fueron perseguidos más de dos leguas, y en -este momento.' 
que son las seis -de la tarde, me los acaban de presentar ; de forma que ya 
puede V. E. asegurar ·a S. M. que ni un solo individuo de esta columna (que 
llamaban lnvf..."ible los re.volucionarios y que fué la• que obligó a la Reina Oo-
ber~adora a Jurar la Constitución)' ha quedado para poder dar ; arte el Gobierno 
sostenji!d0r de desórdenes, crueldades y crimenes. Por último, concluiré mani-
festando a V. E. que la efusión del gozo general que ha producido esta victoria 
hubiera· sldó'.más completa para mi si no tuviera que sentir la pérdida de al-
g-unos valientes, pues bien es inrignificante comparada con los extraordinarios 
resultados que fisi~a y moralmente ha producido en fávor de nuestra caura. 
no por eso deja de serme tan sensible como merece. 
Dios guarde a V. E. muchos ai\os.-Cuartel General de Brihucga, 30 de agosto 
de 1836.-ExCMo. SR. Mroun 0611.•.;:z.-Excmo. '3sr. GeneraJ en Jefe del Ejército, 
don Bruno Villarreal. 
LISTA DE JEFES Y OFICIALES QUE SE CITAN EN EL PARTE. 
ANTERIOR • 
Él Brigadier de Caballerla don Narciro López, Comandante ¡reneral de la pro. 
vtncia de Cuenca ; el Coronel primer Comandante del primer Regimiento de la 
Guardia Real Provincial. don José Bazo lbáfiez ; Coronel don Marcelino Cida. 
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capitanes don Antonio . Maria Aria, d<>n Oabino, Pérez, don Juan Damasco Ma-
teos y · don Francisco Novoa; Tenientes don Miguel Godoy y don José Mar.a 
Salcedo; Subtenientes don Ramón · Pazos y don José Cabida ; Capellán don 
Andrés Ventura Martfn; Cirujano don Juan Colomer. 
2.0 REGIMU:NTO DE LA MISMA GUARDIA, 2.0 BATALLÓN 
Coronel segundo Comandante, don Mariano Kebaliar :. Teniente Coronel Ca-
pitán don Francisco Mufíoz Carbonen, fqem don Crisanto Maria de Viguéra; 
Capitanes tton Francisco Hemández, don Pedro Vizquez Pimentel, don Miguel 
'García Alcarraz, don Miguel Gómez · de las Cortinas, don Manuel Caballero In-
fante; Tenientes don Antonio Cantor, don Juan Alvarez Lara, tlon Benito Santi-
llán, don Manuel Maria qe Lara, don José Perona, don José Retortillo, don Agus-
tln Marco y Jaqueta; Capitán ayudante don José Atona, ídem don Manuel Mor-
coro; Capellán don Joaqufn de Vergara. 
ARTILLERÍA DE LA 0UARDÍA REAL 
Capitanes don Ramón Murltª y don Pedro Mencheca; Teniente don Joaqu n 
Domfnguez. 
Alcalá de la Vega, 5 de sep,tiembre de 1836.-0óMEZ. 
DOCUMENTO NC:\L 41 
Comunicación del General Gómez al General Alaix 
CoMAÑDAMCIA GENERAL DEL E.JÉRCIT0 REAL DE. LA DERECHA.-Tengo en Cantavieja 
como 1.200 prisioneros, y si V. S. no tiene incon\'.eniente procederemos al canje 
de ellos con arreglo al Convenio de lord Ellot, en el concepto de oue, además del 
orden de empleos, se guardará el de canjearse con preferencia particular los fn-
diviáuos correspondientef a los batallones denominados de Granaderos y de Casti-
lla que tenga V. S. en su poder por efectos de la acción de este dia, sin perjuicio 
de ser extensivo a todos los que hayan quedado prisioneros,· sea cualquiera los: 
Cuerpos a que pertenezcan. Si V. s. conviniese en este canje. como espero, me-
parece que no tendrá inconven!elj\te el designarse el punto de Utlel o cualquier· 
otro para hacerlos venir, a que sea con dicho objeto, escoltados con una pequefia 
partida, sefialando V. S, el dia en que se ha de verificar. 
Dios guarde .a V. muchos años.-Cuartel General de Ossa de Montiel, 20 de 
septiembre de 1835.-Mxoun OóMEz.-Por. Comandante general df' la 3.ª División 




DOCUMENTO NUM. 42 
Comunicación ,del General Gómez al 'Alcalde de Almadén 
301 
Col4ISAlÚA 1$ GVERRA DEL E.rf;RCITO REAL DE 'LA DERECBA.-Es Indispensable que 
para las -diez de la noche tenga Vd. preparadas !~ raciones anotadas al margen; 
~n la inteligencia de que de no verificarlo, hago a Vd. responsable de todos cuan- , 
tos perjuicios puedan originarse al benemérito Ejército del Rey N. s.-Dios. etc.-
Santa Eufemla, 22 de octubre de 1836.-El Comisario, JUA1' BAUTISTA LóPEZ. 
Sr. Alcande de la Villa de Afmadén. 
Raciones : pan, 12.000; carne, 12.000; cebada, 2.500. 
Contestación: «En Almsdén no re dan raciones si no se conquistan con 
plomo.» 
DOCUMENTO NUM. 43 
· Qendición de Almadén 
El Superintendente de las niinas nacionales de Aimadén propóne entregar el 
fuerte baJo las condiciones sigul~ntes : · 
Articulo 1.0 La guarnición del- fuerte saldrá con sus armas. que entregará 
~n seguida; los Oficiales conservarán sus espadas y todo . su equipaje; · tos sol-
dados conservarán sus mochilas. 
Articulo 2.0 Los empleados de todas las clases de Almadén, siendo necesarios 
para la explotación de las minas, que pertenecen a la Monarqu!a espafíola, no 
deberán mirarse como prisioneros de guerra, lo mismo que no lo fue.ron en la 
lucha sostenida contra el usurpador Napoleón. 
Puerte de Almadén, 24 de octubre de 1836.-MANun DE LAPUENTE Y ARANGUREN. 
Apruebo las condiciones que preceden ; pero exijo' que los que sean puestos en • 
. ' 
libertad como empleados en la eXPlotaclón de las minas Justifiquen que este tra. 
bajo es su único empleo y que se compromeien a no tomar las a!'lllas por ningún 
_pretexto durante la actual hlcha.-Miaun GóMEZ. 
DOCU!\tlENTO NUM. 44 
Parte del Coronel Lagostera sobre la acción de Beceite 
Don Luis Llagostera, derde Valtlerrobles, con fecha de ayer, me dice que sa-
bedor de que la 'COl-Úmna ·portuguesa, mandada por el rebelde Soras, trataba de 
invadir Beceite y atravesar por los puertos a la parte de la Cenia, trató de opo-
nerse con los batallones 1.0 de Mora y ·2.0 de ·Tortosa. Al efecto tomó -posiciones 
,en· el Calvario y esperó al enemigo, quien al momento trató de forzarlas; pero 
• fué rechazado tres veces y obligado a retirarse; pegando fuego a varias casas 
a su paso por Beceite. de donde fué también desalojado, y. en la precisión de 
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seguir su retirada para Amés con pérdida de 150 muertos, sin contar la infini-
dad de heridos. Mayor hubiera sido esta pénllda si el Teniente de cazadores de 
Tortosa, en el calor del combate, que con 40 ó 50 voluntarios acosaba de· continuo 
al enemigo por el flanco derecho, hubi¡se atendido las proposiciones de rendi-
ción de dos compafiias enteramente cortadas que pedian cuartel, a las cualei; 
contestó: «Defendeos, soy espafiol; si vosotros lo fuerais , desde luego os dar!a 
cuartel, pero sois extranjeros vendidos y contribuis directamente a las. deigra-
cias de mi patria ; as!, pu.es, defenderse o morir.» Las compafiia~ se defendieron 
desesperadamente lidiando entre la . muerte o la vida; por fin lograron ponerse 
a salvo, después de haberles costado 15 hombres salir del apuro. 
Remitiré a V. E. la propuesta que me ha dirigido el Coronel Llagostera, que 
tuvo 3 muertos y 9 heridor, en la cual aparece la distinción de algunos sefiores 
Oficiales dignos de ser recompensados.-Lo que elevo a conocimiento de V. E . con 
el fln de que se digne hacerlo al roberano dél Rey N. S.-Dios guarde a V. E. mu-
chos afios.-Cuartel General de Beceite, 25 de septiembre de 1336.-EXCMO. SR. 
Jost MARfA DE ARi:vALO.-Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. 
DOCCMENTO NL-:- ~1, 45 
· Conspiración de l\lorella 
CAPITÁN GENERAL DE L03 REINoi; , DE ,VALENCIA Y MURCIA.-Batallón 1.0 de Vo-
luntarios de Valencia.-2.• Compañ!a.-Me apresuro a dar conocimiento a. V. E. de 
cómo esta plaza debe ser entregada mafiana a los facciosor, sublevándose la tropa 
de Lorca, según acaban de manifestar él Capitán don Antonio Espin y el Sub-
teniente don Francisco Ai:-güello, por lo que voy a ·relatar a V. E 
Estando en la alameda de esta plaza paseando con don Joaquín Temprano. y , 
don Fernando Marco sallan los Capitanes don Antonio.Esp:n, don Joaquin Ga-
berdá, el Subteniente don Luis Morata. el Capitán de Artillería don Juan Maza 
de Lirarna y otros, y desprendiéndose el referido Capitán don Antonio Espín 
me dijo que tenia que hablar conmigo en secreto, y habiéndome dicho lo dijese 
al Capitán don Juan .Maza de Lisa na que se llevase a loi demás, seguimos los dos 
agarrados del brazo, y ya que se hablan separado me dijo que hac 'a mucho tiem-
po que deseaba ya hablarme, pues que siempre babia confiado que -era amigo 
suyo, y ar! que le manifestase qué me parec 'a de estas cosas; y como yo estaba 
comisionado por V. E. para que hiciese todo lo posible para ver si . me podrfa 
descubrir la conspiración, le dije que me parecia que estas cosas iban mal y 
que no me gustaba nada de lo que vela, pues ctue estaba muy descontento e in-
cómodo con los liberales, puesto que los conocia a fondo por hr.t>er ertado expa-
triado, y que pod!a contar conmigo y con los voluntarios; entonces se explicó de 
esta suerte: que él siempre habla contado conmigo para todo, a pesar dé que 
todos los demás desconfiaban de mi y que se ·oponlan a que no se me comunicase 
cora alguna; que él siempre manifestó que yo cederla a lo que él quisiese. 
En este estado me dijo que, respecto a que pod1a contar conmigo, que esto se 
había de acabar. pues que el Gobemador era un infame que no trataba más que 
de escapar, pero que para eso que no contase con él, pues que Jo que esperaba 
era otra cosa; pues también sabia que habla oficiado a Orases manlfertándole su 
carlismo.es
.-\J'f:NDICES DOCµMENTAL15S 303 
opinión y la de su tropa, como igualmente contra m!, ;1 dejando a . V. E. me dijo 
que_ con qué tropa de voluntarios•podrfa yo, contar.' Contestación m'a, a lo que me 
contestó que cuantos tuviese francos de servicio, pues que él su tropa ya la tenia. 
de dias preparada y que· estaba corriente, y que rupuesto que yo estaba 111>nforme, 
que mañana a la tarde la ,tuviese dispuesta, y que nuestra reunión seria en el 
castillo y desde alli se haria la cosa, pues QUI-' no me descuidase que él siempre 
habla contado conmigo, y que har!a mi suerte, que me ten:a mu.y buen destino 
preparado, pues J:tUe él RO dese~ba nalia por ser ya Capitán, y lo que querfa se 
hiclese la cosa en orden, que todo estaba bien combinado, y que de fuera ven-
drlan otras fuerzas, pues que esto era barullo y desorden ; que aqui ya no se 
acercaSan columnas y que ya ve:a el poco caso que se hacia de los oficios del 
Gobernador. En seguida nos separamos y no·s entramos casi juntos en la plaza 
del Estudio, en donde se me volvieron a reunir él y Lizana, y diciéndome me sepa. 
rase de Gabardá me dijo estas terminantes palabras : «Orozco : estos sefíores han . 
desconfiado de usted y yo siempre le he, defendido»; contestación · de Lizana : 
«Eso, no.» Seguimos el paseo, y entonces me dijo : «Mañana será la cosa»; a 
cuyo tiempo llegó el · Fiscal y el Teniente don José Menéndez, y seguimos pasean-
do otra vuelta, y despidiéndome me contestó Espin : «Hasta la noche.» .En segu._i-
da me vine; y al llegar al callejón que da frente al tambor de la !glefia me en-
contré con el Subteniente don Francisco A?gµello, del ,nismo · Regimi,ento, y 
diciéndome que si su Capitán me había hablado ya, le contesté que s1, que habla 
hablado tan alto que era imposible que no le oyesen cuantos había en el paseo ; 
entonces me contestó qu.e era un borTacho indecente, y que quien era tu autem de 
toda esta cosa 'y que habla hecho entrar a todos por datos palpables era él, pues 
hacia mucho tiempo que eí:taba relacionado con los facciosos, y que ya hacía 
tiempo que se quería marehar a. la facción; mas que habiéndos«J declarado un 
dfa a S'U Capitán le encontró con las mismas ideas· y se pusieron a trabajar, y 
que él siempre babfa contado conmigo, y que bajase a la noche para tratar del 
asunto ; y ·habiéndole contestado que me era imposfble, me dijo que era muy 
urgente el que bajase; pues que la plaza mafíana o pasado deb'.a quedar poi· 
nuestra; que hab'a enviado un emisario ayer, 17, que fué a V11lafranca y a La 
Iglesuela, volviendo por Canta\'.leja, y que hoy, a las nu.eve de la mai\ana, debía 
llegar aqui con su contest~clón, habiendo enviado hoy otro, que debe volver ma-
ñana ; que la cosa se harfa del modo siguiente : se presentarinn 1.500 facciosos 
al mando de un Coronel, muy buen· sujeto, y que en ésta y castillo se levantar.a 
· el grito de «¡Viva Carlos V 1 »; que ninguno lo podrla Impedir, y que nos que- · 
dariamos los mismos de guarnición, y que quisiera que el Gobernador tomase sú 
caballo y tomase la puerta, y tambkn su sei\qra; que ya me enseñar!a las garan-
t '.as que nos ofrecían y que yo podta hacer carrera, pues que contase ya con el 
grado de Capitán sin lo que vendría después ; y se concluyó la conversación con 
decirmA:,.que, supuesto que no podia bajar por la noche, lo efectuase por la maña-
na para emei\arme las garantfas que les ofrecian con datos l>alpables y cómo 
debíamos hacer la combinación, pu.es que la Francia hab!a reconocido ya a Don 
Carlos V•con tal que éste reconociese las deudas contraídas en la guerra, y que 
ya habían entrado 60.000 franceses para proteger a Carlos V v colocarlo en su 
airono, y Murcia y otros reinos estaban ya por él, y en cayendo esta plaza este 
pa' s re levantarla en masa y caeria todo el reino, prometiéndonos. felices resul-
tados, y Q1le yo no debía desear otra cosa que después .de conclu!do esto obtener 
un buen destino, que se me dar.a. . 
Todo lo que pongo en conocimiento de V. E. para que tome las medidas 
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más eportunas para qu• no seamos victimas de esos infame~-=-Dios guarde 
a v. E. muchos años.-Morelli, 18 de octubre de 1836.-El Teniente ayudante in-
terino, MIGUEL Oaozco.-Sr. Gobernador militar 11 polftico de esta plaza:-Es 
copia.----:NARVÁEZ. (Del Ministro de la Ouerra.) · 
DOCUMENTO :KUM. 46 
Oficio del Gobernador militar de Cantavieja al Brig~dier 
don Agustín Noguera 
GOBIERNO IIW.'ITAR y POÚTICO DE LA REAL PLAZA DE CANTAVIEJA.-Estando esta-
blecido en el convenio verificado por los Oenerales de ambos Ejércitos, con la 
mediación de lord Eliot, en Nava·rra, que los puntos de d~póslto de los prisio-
. neros sean sagrados y que de ninguna manera se hostilicen bajo niqgún pre. 
texto, y siendo el de esta plaza el señalado por las vicisitudes y operaciones de 
la guerra a las tropas de aquellas provincias al mando del excelentlslmo fefior 
don Miguel Oómez. in prueba de lo que ha remitido aqui un <!estacamento de 
su Ejército, bajo el cuidado del Coronel don Isidro Dfaz, con todos s·us heridos 
y enfermos, debe ser respetado conforme está estipulado en· el referido conve-
nio. y contener cualquier tentativa que pueda alterar la seguridad y tranquUidad 
del miEmo. De lo contrario, y no respetando cual se debe este tratado, quedar'.a1,1 
:os desgraciados que se hallan en él sujetos a las resultas de la. temeraria trans-
gresión que se cometa con arreglo a las órdenes que tengo de mis superiores, y 
V. E. responsable de las desgracias consiguientes, con mucho mis motivo cuando 
en la actualidad se está tratapdo por dis1>psiciones del C.obierno de V. E. con 
el Excmo. Sr. Capitán general, don Evaristo s. Miguel, el canjear los Insinuados 
prisioneros, a cuyo efecto deben pasar, dentro de dos o tres dfas al cuartel Ge-
neral de dicho señor al Coronel prisioner-0 don Atanasio Alesón y al Capitán don 
Antonio Ibáfiez, con las Instrucciones del insinuado Gobierno a convenir sobre 
lo que ya resultó acerca del precitado canje.-Dlos gua1 4.e a V. E. muchos afíos.-
Cantavieja, 24 de octubre de 1836.-El Oobernador, M. y P. MAGiN' MIGUEL.-
M . I. S. D . Agustin Nogueras. 
' 
DOCUMENTO NUM. 47 
Oficio del General San Miguel al Gobernador de Cantavleja 
He visto un Offoio dirigido por V. E. al sefior Brigadier don Agustín Nogue-
ras, fecha 24 del corriente. El convenio verificado por los Generales de ambos 
partidos del Ejército del Norte bajo la mediación de lord Eliot no ha sido exten-
sivo a los de las demás provincias. Harto prueba que no ha regido tinta sangre 
derramada después de pasado el calor de la batalla : el fusilamiento de todos 
los Oficiales cogidos priEioneros en las acciones de Bafión y EJÚlbe, el de 71 
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individuos perpetrado últimamente en Alventosa y otras atrocidades. Aun cuan-
do dicho convenio quisiera aplicarse a las tropas de Aragón, son circunstancias 
P,recisas el .que los depósitos sean puntos sefialados y convenidos por ambas par-
tes, ni que al abrigo de su impunidad haya fábricas ni almacenes. Ninguna de 
estas circunstancias reúne CantavieJa. La de hallarse en, ese ounto un depósito 
de prisioneros hechos fuera de Aragón y por el Genera! de un ejército donde 
está la guerra · regularizada no puede dar garant!as a la ,Plaza contra cualquier 
género ~ hostilidades. Hay, pues, un derecho de· ejercerlas contrjL ellas sin in-
. currir en transgresión de ley ni pac'to alguno: el que se prevalga de esta cir-
cunstancia para ejercer violencias contra prisioneros que están bajo la tutela 
del derecho público en las naciones echará·un borrón Indeleble ~obre su conducta 
y será el solo responsaole ~e todas las atrocidades a que este sentido se propa-
gase. Es posible que el Gobierno de S. M. la Reina esté tratando del canje de 
los prisioneros y que se haya dirigido a mi sobre est~ asunto; mas por hallarme 
en continuo movimlen\o no he recibido la comunicación que debió traerme el 
Corol'lel del Provincial de Túy, perteneciente a este depósito. De todos modos. 
cualesquiera que sean las condiciones. del referido canje, yo me comprometo a 
observarlas religiosamente. De mi parte corre la traslación de los prisioneros 
del hospital perteneciente al General Qómez, que está en Cantavieja; a cualquier 
otro punto no. fortificado, donde estarán hasta que se verifique el proyectado 
canje con la mayor seguridad, bajo la responsabllidad y honor de mi palabra, 
a que nunca he falt,ado.-Dios guarde a v. E. muchos afíoE.-CU&rtel general 
de Arés, 25 de octubre de 1836.-EvARISTO 8AM MiotrEL.-Sr. D. Marlfn Miguel, 
Gobernador de Cantavieja. 
DOCUME~TO NUM. 48 
Otro oficio del General San Miguel al Coronel carlista 
don Isidro Diaz 
El Brigadier don Agustin Nogueras ha recibido de esa plaz'l el oficio que va 
adjunto, número 1, al que he contestado con la copia número 2. Excuso hacer 
a V. s. comentario sobre el contenido de uno y otro documento. La guerra no 
está regularizada en el Ejército de Aragón como en los del Norte. Las hostili-
dades que al abrigo de esa plaza se ejercen en todo el Bajo Aragón y demás pais 
circunvecino son de todos reconocidas. Es probable que el Gobierno de S. M. tra-
\e seriamente del canje de los prisioneros. Será para mi la mayor satisfacción 
aoncurrir en cuanto me sea posible a la realización de un proyecto tan favo-
rable a los intereses de la Humaniaad, y en este sentido garantizo a v. E. la 
\raslación de los prisioneros que se hallan a su cargo a cualquier punto; bajo la 
responsabilidad del honor y la palabra de un hombre tan bien conocida por no 
'baber faltado a ella en su vida.-Dios guarde, etc.-Cuartel general de Arés, 
Z de octubre de 1936.-EvARISTO 8AM Miawi..-Sr. D. IBidro Díaz. 
P. D.-Repito a V. S. que garantizo la traslación del depósito' de prisioneros 
a éualquler punto de Aragón no fortificado, lo mismo que el hospital que se halle 
en era plaza perteneciente a la tropa de Navarra, y que: balo mi palabra de 
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DOCUMENTO NUM. 49 
Oficio del Brigadier don Narciso López al Comandante ~n Jefe 
de Ju tropas más próximu a Cantavieja 
PEPÓSITO DE PRISIONEROS DE CANT,\Vll:JA.-El Gobernador de este fuerte me 
dice en oficio de este dia lo siguiente : 
Según noticias que he recibido, al parecer Indican que los enemigos se apro-
ximan a . esta plaza, y por si acaso sus mirar se dirigiesen a hostilizarla, me 
pareqe ser:a muy prudente, en el caso de que sucediese, y con arreglo a los 
tratados de lord Eliot, que sean respetados los puntos que o'tmpan los prisioneros 
de guerra, como depósito en que se halla comprendido éste, con el objeto de 
.cubrir mi responsabilidad en los eventos que pudiesen ocurrir RI se violue por 
dichas tropas lo que dejo expresado. Creo mi deber manifestarlo a V. E. para 
que se sirva, con arreglo a los trataaos qÚe hay pendientes para el canje de V. E. 
y demás prlsloneror, el que se sirva por medio de un Oficial que v. E. nombre. 
acompafiad·o de otro de esta plaza, oficiar al Jefe que mande la insinuada fuerza 
para que suspenda en el caso dicho todo procedimiento hostil, quedando después 
en el cargo _que el Coronel don Atanasio Alesón, acompa1íado del Capitán don 
Antonio lbáfiez de Lara, pase al Cuartel general del Jefe superior con igual ob-
jeto, diciendo V. E., a la mayor brevedad, quién sea el Oficial elegido y su de-
terminación sobre dichos particularef, en el concepto de que esta misma tarde 
deban emprender su marcha, yendo con las garant!as competentes. 
E impulsado de las circunstancias que me cercan, ya de V. E. serán conoci-
das, debo trasladarle el anterior oficio nombrando para portador del Capitán pri-
sionero a don Pirro Mencheca, Teniente del Real Cuerpo de Artillería, haciéndole 
presente que si la anterior eomunicación es fundada, me parece que estando de-
cretado por el Gobierno nuestro canje y cometido al Capitán General de Aragón 
encuentro que hostilizar este punto en momento de negociaciones· puede aca-
rrearnos desgracias, paralizando el que vuelven a sus filas estos leales. Reco-
miendo a V. E. este asun to y que tenga la bondad de dar su atención a las re-
flexiones que particularmente hará a V. E. dicho Ten:ente Mencheca, conce-
diendo su protección al Oficial que· le acompafia ; robre buen trato conf.a este 
depósito.-Dios guarde a V. E. muchos afios.-Cantavieja, 24 de oc!ubre de 1836.-
El Brigadier NARCISO LóPEz.-Sr. Comandante en Jefe !te 1a3 tropas mó:s inme-
diatas a este punto . 
DOCUl\fENTO NUlVr. 50 
Oficio del General San Miguel al Brigadier López 
He recibido la comunicación de V. E., fecha 24 del ac ual, en la que he leido 
la nota que dirige el Gcbernador de esa plaza. cuya comun·cac:ón me ha sido 
entregada por, el Capitán don Ped , r M0 nrh~ra . y además o ro del mismo Go-




posición en que se encuentra V. E., asi como el retto dé los locales ,J dagl'ecla-
dos compafteros, pero al· mismo tlempo que no debe V. E desconocer lo dU;tcU de 
la m·a. Encargado~ purgar el pala de los que hoy se llaman nue!tros enemigos, 
me veo en la precisión de obrar en conformidad de los intereses de la nación Y 
, voto de los pueblos. Las comunicaciones que dirijo a v. E., coplas bajo los nú-
meros 1 y 2, diriglda,s por m·: a ese ,punto, lmpohdrán a V. E. de .mi parecer ·en 
el punto que •abraaan. Estoy en la convicción de que la persona de V. -E, y la de 
todos sus compafieros no· -padecerán en ,10 mis minlmo, pues .que penetudas 
esas autoridades de las razonef que me asisten, no querrán manchar 8U vida 
pübli.ca con un hecho cuyos resultados podrian pesar sobre sus mismos l•divl-
duos.-Dlos · guarde a v. E. muchos afi.os.-Cuartel generál -de Arés, 25 de qttu-
bre de 1836,-:-EvARISTO l'N MiatrEL.-Sr. Brigadier don Narcl8o López. 
DOCUMENTO NUM. ~1 
Oüc& del General Gómez al Coronel Diaz . 
He recibido el oficio de V. S., de 4 del corriente, en que re me .da una noticia 
de todo lo acaecido en. la rendi-c1on de canta vieja; que me ha alegrado porque. 
se hablaba mucho sobre el · particular. 
El comportamiento de .V. · s. me h¡l gustado y ha cumplido _bien con la comi-
sión_ que puse a su cuidado. Se está organizando la División, y ní11lntras yo estoy 
descansando; por esta razón debe V. S. dirigirse a s. A. R. el Seren!slmo sefior 
Infante Don Sebastián, Qapitán general en Jefe del Ejército. 
Dios guarde_ a V. S. muchos afios.-Arechavaleta, 16 de enero de 1837. 
·,. 
DOCUM EN-i:o N U M. 52 
• Circular del Gobernador de Bec:eite, don Magin Sola 
COMANDANTE DE BECEITE y sus FUERTES.-Circular.-Es muy culpable la moro-
sidad que de poco tiempo, acá observan algunos pueblos, no dando los partes 
diarios, como se les tiene prevenido, sobre el movimiento de los enemigos, su 
número, dirección y demás .que pueda intererar, de cuyo des<,uido se aprove-
chan los rebeldes, corriendo libremente el pais, talándole y causándole mil ·veja-
ciones, cuando por otra parte se entorpecen las operaciones. militares por fa.Ita 
de avisos oportunós y exactos. Para evitar los perjuicios que de ellos pUede:n 
resultar, recuerdo a las .justicias esta obligación en que están constitu~dos; te-
niendo entendido que la que faltare en parte de lo que ocurra en la juristlléción 
por la mafiana, y otra al anochecer, y a tres en tres horas cuando el enemigo 
ocupe la población o esté en pel'gro de ello por estar muy inmediato, qlil!da 
multada en 2:000 rs. vn., sobre cuya exacción seré inexorable También débo 
advertir a las mismas, que varios soldados, por tener inmediatas sus casas¡ se 
marchan- a mudarse sin el correspondien·e permiso de sus jefes, y otros, con la 
propla excusa, abandonan la fila y divagan por tos pUeblos protep'fdos de sus au-
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tortdadea, pesando raciones y cometiendo algunos excesos; y para obligar-
les, · la8: Justicias me darán· parte de los desertores que haya en .su pueblo, bajo 
la multa de 300 re~s de vellón el que desobedeciese, entendiéndose haber incu-
rrblcnm ·esta falta cuando algunas de las partidas que mandare por el distritt> 
cojan 11no· sin haber avisado la justicia del pueblo donde ha permanecido, el 
que no dará raciones al soldado que no le presente el permiso de sus Jefes. 
La presente circular será copiada por los pueblos que recorra para su más 
exacto -cumplimiento y que no puedan alegar ignorancia. 
Dios guarde a V. E. muchos aAos.-Fuerte de Beceite, 14 de noviembre 
dt! l,836.~El Comandante, M,\oiN SoLA.-SeAores justicias de los pueblos del mar-
gen: Cherta, Aldover. Pauls, Alfara, Mas de Barberáns, Santa Bárbara. Galera. 
Godall, Rápita, Alcanar, Ulldecona, Cenia, Rosen, Pol¡).a de Benifasá, Ballestar, 
Castell, Cabres y Fredes, me la devolverán.-Arnés, W¡,edo, Orta. Aréns, Prat. 
. Compte, Pinell, Benisanet, Miravet: ' 
DOCUMENTO NUl\.L 53 
.Circular del Co~andante del fuerte de Beceite, don Magín Sola 
EJÉRCITO ltl:AL DE ARAoóN.-Comandancla de Beceite y sus fuertes.-Circu-
lar.-Ya hace tres aAos que los enemigos de la patria y del légitimo trono. 
sustentan u.na guerra fratricida y cruel, e igual tiémpo que los pueblos con-
tribuyen al ejército con lo necesario para su manutención, y deseando aliviar 
en lo posible a los habitantes de este distrito sin que escasee aquélla y propor-
cionar al soldado algún abrigo en lo más crudo de la prerente estación, he recu-
rrido a un arbitrio que puede conciliar ambos fines. En varios puntos de esta 
demarcación se autoriza a los Comandantes de armas para que todos los arrie-
ros y traficantes que transiten cobren la módica cantidad de 'i reales de vellón 
por cada cáballer!a mayor que lleven cargada y cuatro por las menore!, entre-
gando los encargados de este derecho una papeleta ·firmada en la que se ex-
prese la cantidad que ha recibido, número y clase de cargas, nombre y apellidos 
del conductor, cuyo impuesto será por ahora, y hasta tanto que se forme aran-
cel y que marque la cantidad que se debe exigir por cada género. Bien conven-
cido de los buenos sentimientos de los vecinos df este distrito, no dudo acce-
derán gustosos a este nuevo establecimiento, que debe reportar grandes ventajas 
al ejército, sin las exigencias necesarias para ellos; debiendo tener entendido 
al miEmo tiempo que al viajero que se le encontrase sin la rererida papeleta, o 
que para eludir el derecho impuesto viajare por caminos desusados, además 
4e la multa de 100 reales por cada caballer!a menor, y 200 por la mayor, se le con-
fiscarán las mercancias que aportasen. Las justicias de los pueblos del margen 
racarán copia de la presente circular, la publicarán y firmarán en los sitios 
acostumbrados para inteligencia de todos, y que nadie pueda alegar igno-
rancia. 
Dios guarde a ustedes muchos at\os.-Fuerte de Beceite, 18 de noviembré 
de 1U6.-El Comandante, MAGIK SoLA.-Pueblos ruta: Prat de Compte, Ptnell 
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Benisanet, M!ravet, Cherta, Paula, Alfara; Aldover, Mas de Barberáns; santa 
Bárbara, Mas Deverge, Galera. Oodall; Rápita, ·Alcanar, .Olldecol\$, Cenia, 
Pobla de Benifasá, Bangan; Fredes, Castell de Cabrancne, la devolverán,· y -si 
fuera interpretada, avlsarán.-Se1lores just(Cia& deLmargen. 
::· . 
. , ' . 
DOCUMENTO NUM. 54 
Carta del General Gómez al General Alaix 
Mi estimado compafiero y amigo: Mi hermano político don Diego <Í.e Ja~ada, 
a quien tocó quedar prisionero ·en la acción del dia 20 del corriente, me ha· es-
. crito con ausencia de usted, avisándome de esta circunstancia ·: manifestándo-
me al propio tlémpo que en medio de hallarse bien por .merecer a ust:ei una 
colís·ideración particular, nunca puede estar sati-sfecho el ánimo de un ·hoJ;11bre 
que se halla privado de respirar el ·aire preciro de la libertad, y que en atención 
a esto hiciese cuanto estuviese de mi parte para canjearle con prontitud'. .En 
atención R esto, dejo la consideración a usted cuál será mi sentitnientó sobr!! 
este punto, pero confieso que para hacerlo con la premura que deseo 110 · en-
cuentro otro 'medio más sencillo ni fácil que el de .rnmeter este negoc'i() 'a la 
generosidad de usted; es decir, bajo la confianza de la palabra de 'honor qué' le 
comprometo con D'li citado hermano, el cual desde luego puede ser puesto en· li~ 
bertad, con la precisa obligación de residir en Madrid, Huete o cualquiera otro 
punto, interin se verifica la llegada desde Cantavieja al punto que se· designe 
del individuo que usted elija de los que de !grial graduación constan en la ad-
junta nota y re hallan en aquella fortificación hechos prisioneros por mi tropa, 
sin que por e¡¡to se entorpe~a. en lo más m~nlmo el canje de lo~ demás pftslo-
neros, por cuyo fin traslado a. usted el oficio que con este objeto le dirigí desde 
Ossa de Montiel, pues me pssuado no lo habrá recibido, según el tontelio de la 
carta de mi hermano. Esta concurrencia, aunque sencilla," m-e proporcioná · 1a· 
gustosa oca:sÍón de ofrecer a usted los deseos que animan de emplearse én ·cua:n: 
to pueda contribuir a su mayor obsequio su affmo. amigo y compafiero q; b. s. m., 
MIG17EL OóMEZ.-Baeza, 25 de septiembre · de · 1836.-For .. Don IsmRo ALAix; ' 
DOCUMENTO NUM. 55 
Cicalar del General Gómez desde Córdoba 
Siendo el principal desvelo de nuestro virtuoso Soberano el Sefior Don Car-
los V de Borbón .(q. D. g.) la felicidad de los pueblos que la. Divina Pro.viden-
cia pase a su cuidado y que sus leales vasallos, unos con las armas en la mano 
y otros con sus padecimientos y virtudes sostienen los derechos que tan leglti-
mamente le pertenecen, revestido yo de las facultades que s. M. · me ha -auto-
rizado pa.ra desempeñar el alto cargo de restablecer. la paz en ei.tas fértiles pro-
vincias, asegurar la propiedad y las. personas de tan leales habitantes, be dispues-
to se observe por ahora la presente Instrucción, cuYos artlculos son los siguientes: 
carlismo.es
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.· 1."' Al recibo de esta autoridad municipal, inmediatamente y sin que pueda 
exceder del término de veinticuatro horas, .bajo pena de la \"ida, reunirá el 
Ayuntamiento que extstta en 1 de. enero de 1833 y. to conrtttuirá como se mos-
. traba entances, dándole a conocer al pueblo en esta forma para los efectos 
consl:guientes, mandándome• aviso por el extraordinario de haberlo ejecutado. 
2.0 Establecido el Ayuntamiento legitimo, se hará el reconocimiento compe-
tente de la Autoridad Real de s. M. el Sefior Don Carlos V de Borbón (q. D. g.l 
y de esta acta se me dará fnmediatamente conocimiento, firmando todos los in-
dividuos que la acordaron. 
a.o Este Ayun_tamiento, sin alzar mano, y excluyendo a aquel o aquellos in-
dividuos que hayan dado justo motivo para sospechar de ru falta de adhesión 
en el Altar y el Trono podrá asociar para sus trabajos a aquellas perronas de 
arraigo, decisión y probidad, bien sea eclesiásticos o seculares y que hayan 
sido más tachados y perseguidos por sus opiniones carl!stu. 
4.° Con la mayor premura se organizarán los volunt~rios re11listas, admitien-
do a los que nuevamente quieran inscribirse en dichas fflas y separando a 
aquellos que el Ayuntamiento Ju1.gUe no merecen su confianza por hechos que 
hayan dado motivo a ellos. 
5.º Se procurará inmediatamente armar y v~tir del modo posible a estos 
CUerpos de forma que puedan hacer el servicio según el reglamento que regia, 
el cual queda restablecido en este mismo hecho. 
6.0 Se dará noticia de do·s en dos dias a la Juntl\ Real de Gobierno de esta 
provincia de todo cuanto se adelante en tan interesante asunto, teniendo pre-
sente que el ármamento y vestuario, caballo~ y monturas que existan en los 
pueblol pertenecientes a los individuos llamados de la Milicia Nacional, tanto 
voluntarios como la de la ley, se recogerán inmediatamente y servirán de base 
para este armamento, como igualmente las escopetas que existan en el d' a .en 
los pueblos, aunque sin perder sus duefios la proP*!ad de dichas armas, y les 
serán devueltas religiosamente tan luego como lo permitan las circunstancias. 
7..0 ·u ad1ninistración de Justicia se desempetyrá por los jueces de cada 
pueblo como se verificaba antes del establecimiento de partidos Judiciales si 
existen los Jueces letrados, y en el caso de que se hallen separados de sus em-
pleos serán ·restituidos. a menos que, a Juicio del Ayuntamiento__y bajo su res-
ponsabilidad haya 3usto motivo que lo impida, de lo que darán cuenta a la JUnta 
Real de Gobierno de la provincia, y a falta de dichos funclonari~s. se adminis-
t.rará Justicia· con arreglo a las leyes del Reino. 
8.0 Bajo pena de la vida, la justicia y 11\yuntamlento de cada pueblo me da-
rán parte y al sefíor Comandante general de la provincia, si se acercasen o 
penetruen en su distrito tropas revolucionarias de cualquiera c!ase, con expre-
sión de su fuerza, arma ·& que corresponda y demás circunstancias particula-
res que le ocurran, y en tal caso, y siendo ' susceptible de resistencia, se hará 
ést·a por los voluntarios realistas y vecinos honrados, y en otro se rep!egarán 
con todos los efectos militares de aquéllos sobre esta capital o ounto más inme. 
dlato donde existan tropas de mi mando que le socorran inmediatamente, sin 
perjuicio de destacar una columna que le haga escarmentar sus tentativas ~¡ 
llegase este caso; los partes se repetirán de seis en seis horas, en el concepto de 
que en este punto seré inexorable en llevar adelante la pena que va establecida. 
9.0 Los gastos precisos y extraordinarios que se hagan por los Ayuntamien-
tos terán satisfechos de los fondos propios, y en defecto de éstos de las exis-
tencias depósitos de otros ramos más disponibles, con la cualidad de reintegro 
carlismo.es
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de aquel a quien corresponda, de modo que el defecto de fondos no puede 
servir de excusa. 
10. Se prohibe absolutamente toda asonada, serenata o canciones nocturnas 
que perturben el reposo público. La autoridad judicial deberá velar sobre este 
interesante punto, formando causa a los contraventores para. c¡u,; recaiga la pena 
que las leyes sefialan. Si hubiera algún regocijo para honesto deEahogo del ve-
cindario, se verificará con .Ja autorización y presencia del que ejepa la Juris-
dicción real,. a fin de que se· conserve el orden y la tranquilidlld 
12. · Se suprime la pólicia, quedando este ramo a cargo de los Jueces, según 
las leyes del Reino. Los pasaportes se expedirán sin derechos. llevando sólo el 
coste de impresión, pero gratis a los pobres. 
13. Los Comandantes a quienes correspoada el mando de las arma~. y que a 
juicio del Ayuntamiento no desmerezcan por su condúcta pol!tica la confian• . 
de este empleo, derempeftarán sus cargos con arreglo a ordenanza y Reales Or-
denes que rijan sobre la materia, entendiéndose coñ el sefíor, Comandante ge-
neral de esta prov!ncla, sin per)uiclo de hacerlo directamente a mi en los casos 
que lo requieren. · 
14. Aunque no dudo de la exactitud con que las autoridades v pueblos a ·quien 
se comunica esta instrucción, le darán el rápido y debido cumplimiento que 
exige, guiado siempre por los principios de moderación con que se distingue el Oo-
. bernador legitimo '1e B. M.• y que se manifiesta en el contexto de ella, no puedo 
menos de prevenirles que me ser!a sensible que las columnas militares que reco-
. rren esta provincia tengan que poner en práctica las instrucciones que les estén 
comunicadas sobre la materia. 
· Cuartel Genera! de Córdoba, 2 de octubre de 1838.-El Comandante general, 
Mrot7EL Oóm:z. 
DOCUMENTO NUM. 56 
Oficio del General Gómez al General Alaix 
. CoMANDANCIA GENERAL DEL EJ'ÉRCITO l)E LA DERECHA.-Con fecha 20 del próximo 
pasado dije a V. E. lo siguiente: Tengo en CantavieJa como 1.200 hombres pri-
sioneros, y si V. E. no tiene inconveniente, procederemos al canje de ellos con 
arreglo al .Convenio de lord Elliot, en el concepto de que además del orden de 
·empleo se guardara el de canjearse con preferencia particular de los Individuos 
-correspondientes a los batallones denominados de los Granaderos y de Castilla 
que tenga V. E. en su poder por efecto de la acción de este día, sin perjuicio de ser· 
· extensivo a todos los que hayan quedado prisioneros, sean cualquiera de los 
Cuerpos a que pertenezcan. Si V. E. conviniese erte canje como espero, me pa-
rece que no tendrá Inconveniente en designarme un punto de Utlel o cualquiera 
otro, para hacerlos venir con dicho objeto, escoltados por una pequeña partida, 
sefialan.do V. E. el d'.a que se ha de verificar. Y habiendo puesto después. en mis 
manos lá suerte de las armas a 2.000 hombres procedentes de varios Cuerpos y 
urbanos que con tesón se opusieron a mi entrada en la ciudad de Córdoba y a la 
tama de los puntos fortificados en ella, se puede desde luego realizar el menciona-
do canje con todos estos individuos, .respecto a que hay más facilidad de hacerlo 
que con los de CantavleJa; en el concepto de que bajo palabra de honor de v. E. de 
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que dará sin ninguna demora las órdenes correspondientes para que C.JD 
toda seguridad se me incorporen los individuos de mi División que deban entrar 
en el canje, estoy pronto a paner desde ·luego en libertad a los que tengo de la. fe 
de V. s. para librarlos cuanto antes de las muchas penalidades y privaciones qu~ 
son inherentes a-- todos los prisioneros en el solo hecho de tener la dergracia 
de serlo, y en medio del buen trato con que tengo encargado se les mire, y -efecti-
vamente se 4es dispensa. No me parece inútil indicar a V. S. que entre estos 
prisioneros se encuentran 106 Jefes y Oficiales, siendo uno de ellos don Esteban 
Pastor, Teniente Coronel retirado y Jefe poUtico de Córdoba, a quien acompaiia 
el Teniente Coronel adicto a mi Estado Mayor don Andrés Cuellas, los cuales 
son Portadores de este oficio:y lo mismo espero lo sean de la contestación .. 
Dios guarde a -V. S. muchos afios.--Cuartel general de Montilla, 8 de oc¡u. 
bre de 1836.-MIGUEL GóMEZ, Comandante General de la tercera División del 
Norte. 
DOCU:\1ENTO Nl.?11. 57 
Modelo de pase de los prisioneros libentados por Gómez 
EJÉRCITO REAL DE LA DERECHA.-Bajo el juramento que ha pre~tado de no vol-
ver a tomar las armas por ningún pretexto durante la presente lucha, y con 
la indispensable obligación de regresar al seno de su familia, concedo libertad 
y seguriq_ad de su persona a .. .............. ... ... .. , natural de . . .. . . . . . el cual . , ... .... , 
('_11 . .. .... . . 
Y encargo a las autoridades, tanto civiles oomo militares, dispensen a este 
interesado toda protección contra cualquiera ofensa que se le Intente hacer so 
pretexto de sus opiniones pol:ticas, pues según las benéficas paternales miras del 
Rey N. S., no debe ser molestado por ellas.-Cuartel general de ....... ... ..... ... .... . . 
de ....... ..... ... de 1836.-EI · Comandante General, MIGUEL GóMEz. 
DOCtr;\fENTO NUM. 58 
Acta de la Junta de Trajillo 
En la ciudad de Trujillo, a treinta días del mes de octubre de mil ochocien-
tos treinta y seis. El Excmo. Sr. Comandante ' general del Ejército Real de 
la derecha, don Miguel Oómez, lleno de los más grandes deseos de· conse-
guir el acierto de todas las operaciones militares que intente, le parecia conve-
niente someter ciertas bues al examen de una lunta de Generales principales 
de las tres Divisiones de que se compone en la actualid&;d dir.ho ejército, y al 
efecto convocó a los sefiores co·mandante general de Aragón, don Ramón Cabre-
ra; al de Igual clase del Reino de Valencia don José Miralles, al Brigadier Mar-
qués de Bóveda, a los de igual clase don José Mana Arroyo, don Joaquín Quilez 
y don Manuel Armijo, a los Subinspectores de ambas armas· don Antonio Moya 
carlismo.es
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y don Francisco Pulgosio, a los Jefes de E. M. de las tres divisiones don Pedro 
del Castillo, don José Puértolas y don Joaquin José Lloréns de· Villarreal; en 
efecto reunidos en la casa-alojamiento de dicho seiior Comandante general del 
Ejército Real de la derecha, tomó S. E. la palabra, diciendo: Que el importan-
te objeto a qu,e se encaminaba aquella Junta, era el de someter a su examen 
y deliberación en qué punto del Reino podr!a hacer la guerra este ejército 
co¡i más ventajas de .la legitima causa del Rey N: s., pues sin embargo de que 
en la Junta celebrada en el lugar de Conquista se habia ventilado y decidido la 
misma cuestión por los mismos señores, C!)mo e.ra un asunto de tanta conse-
cuencia y habian mediado· después algunas contestaciones sobre el particular 
con el se1ior- General Cabrera, le parec!a muy útil el rectificar nuevamente 
aquellas opiniones o variarlas, si convenia, al mejor servicio de S. M. que el 
fin a que deben encaminarse todos nuestros deseos. En visfll de esto, y después 
de haber oido y discuUdo detenidamente todos los pareceres y observaciones 
que se ofrecieron al intento y muy singularmente la proposición del citado don 
Ramón Cabrera de sooorrer la plaza de Cantavieja, acordaron por unanimidad 
que era tan clara y visible la ventaja que resulta en favor de la legitima causa 
que dedenden el hacer la guerra · en el punto dé Mediodía y pro"lincias limítrofes 
con preferencia a otro cualquiera que no admite comparación, mientras algunos 
movimientos de nuestras tropas o algunos extraordinarios del ene¡nigo no nos 
·namen a otra parte. Y para no desatender .tampoco la · importante plaza de 
CantavieJa . se resolvió por unanimidad. que en la primera ocas!ón favorable pa-
tase a socorrerla el recordado General Cabrera, protegido por la División del 
Comandante general de Valencia don . José Mi ralles, quedando auxilia.ndo las. 
operaciones de este país la División del Brigadier Quilez, cuyo acuerdo y en 
ambos puntos firmaron todos los expresados seiiores de conformidad.-Pedro 
d/!l Caftillo, Antonio M011a, José Mana Arr0110, Francisco Fiilg!Jlio, ManueJ 
Armiio, Marqués de Bóveda, Joaquín Qullez, Ramón Cabrera, José Mt'ralles y 
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